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Presentación
Satanás, el demonio, el diablo, etc., es el enemigo del ser humano desde el comienzo mismo de la creación del hombre. Una enemistad que lleva siglos y que no cesará hasta el Día del Juicio Final. El se impuso a sí mismo una meta: desviar del Camino Recto a todas las personas que pueda. Con tal fin, nos ataca continuamente y aprovecha cualquier situación, cualquier ocasión, cualquier estado del hombre para tratar de apartarlo del Sendero del bien.

En el material que presentamos a continuación, tomado de una serie de artículos publicados en la revista “Farhang Yihad”, de Fatullah Nayarzadegan, traducidos al castellano por Rahmatullah Golzar y Martha Golzar, veremos algo de esta enemistad, las armas de nuestro enemigo, su estrategia y artimañas. Pues para combatirlo con éxito, necesitamos conocerlo y estar preparados para sus argucias. 
Esperamos que el material que ponemos a disposición de los lectores de habla castellana sea de utilidad y provecho para todos los buscadores de la verdad que se esfuerzan en el Camino Recto del bien, combatiendo a este malvado enemigo muchas veces olvidado.

Y no hay Fuerza ni Poder sino en Dios Altísimo, el Imponente, el Grandioso.

Fundación Imam Alí 
Sección de habla hispana.
(((

Introducción
«Realmente el Demonio (Shaitán) es para vosotros un enemigo; tomadlo como tal»
“S.Corán 35:6”
El propósito de “enemigo” en esta aleya es “Satanás (“Shaitán”, el Demonio) o “Iblís”, aquel a quien al escuchar su nombre, lo maldecimos repetidas veces durante el día.
¿Acaso hasta el día de hoy se han preguntado qué quiere de nosotros este enemigo al que maldecimos? ¿Por qué se ha enemistado con nosotros? ¿Por qué desde el día en que los seres humanos fuimos creados hasta el día de hoy ha usado todo su tiempo y esfuerzo en engañarnos y hacernos caer en sus trampas, sin distraerse ni un sólo segundo de su objetivo, y así será hasta el fin del mundo? ¿Cómo es que este enemigo ha hecho infelices a innumerables seres humanos de los diferentes niveles sociales y continúa insatisfecho, presentándose en la escena cada vez con tentaciones y métodos nuevos para cazar a otros grupos? Estas y otras preguntas similares suelen presentarse en ocasiones al creyente.
Al.lámah Tabatabaí (que en paz descanse) en su valiosa obra de interpretación “Tafsir” registró: “No le solemos prestar atención al asunto de Iblís más allá de considerarlo despreciable, de maldecirlo varias veces al día, refugiarnos en Dios de sus maldades y considerar a algunos de los pensamientos negativos como si viniesen de él. Pero debemos saber que éste es un asunto en el que debemos meditar, prestarle atención y discutirlo. Lamentablemente hasta el día de hoy no hemos decidido entender lo que el Sagrado Corán dice respecto a la realidad de esta existencia increíble que al mismo tiempo que está oculta a nuestros sentidos, domina en forma sorprendente el mundo de los seres humanos. ¿Por qué no decidimos sobre este asunto, y por qué somos tan indiferentes hacia este enemigo interno, enemigo que se tranquiliza sólo después de habernos llevado al castigo eterno?”
Invertimos grandes cantidades de recursos para defendernos de los enemigos externos, preparamos organismos e instituciones con diversas y amplias posibilidades... ¿Por qué nos encontramos desinformados y prestamos poca importancia a este enemigo que es el fundamento de todos los peligros y enemistades, y continuamente y en todo lugar se encuentra con nosotros?

Es increíble que algunos consideren al Demonio como una criatura irreal, pensamiento que no concuerda ni con el intelecto ni con la revelación. Otro grupo a pesar de que acepta su existencia, con toda negligencia da luz verde a este enemigo rencoroso y lo recibe con los brazos abiertos. Parece como si hubiesen olvidado lo que pactaron con Dios, ahí donde dice: «¡Oh hijos de Adán! ¿Acaso no hice un pacto con vosotros, de que no adorarais a Shaitán? Realmente él es un enemigo declarado para vosotros. ¿Y que me adoréis sólo a Mi? ¡Esto es un camino recto! El ha extraviado a muchas comunidades de vosotros ¿No vais a entender?» (S.Corán 36:60-62).

Es como si hubiesen olvidado este mensaje explícito y directo del Sagrado Corán donde dice: «Realmente Shaitán es vuestro enemigo. ¡Tomadlo como tal! El sólo llama a los de su partido a que sean los compañeros del fuego de la gehena» (S.Corán 35:6).

Si el Demonio es enemigo, y si es “raÿím” (echado o arrojado), tal y como dice en la aleya 34 del Sura Al Hiyr (15) «Márchate entonces porque ciertamente se te ha echado», y si siente enemistad hacia cada uno de nosotros y trata de echarnos a lo más profundo del Fuego, nosotros, basándonos en las advertencias de nuestro intelecto y la revelación, debemos considerarlo nuestro enemigo, alejarlo con decisión y evitar que domine a nuestros corazones.
¿Acaso no es un pensamiento vano que alguien imagine que un día terminará la enemistad del Demonio y deseará nuestro bien? ¿Acaso puede una criatura rencorosa como ésta –que ella misma confesó su enemistad eterna hacia el ser humano– olvidar su enemistad inclusive por un momento? Por ello debemos anunciar abiertamente que en la vida de este ser vil nunca tendrán un significado palabras como “paz”, “relación amistosa”, “armisticio”, “respeto mutuo”, etc... Dios Todopoderoso le dijo a Moisés (P): “¡Oh, Moisés! Ten en cuenta por siempre estos cuatro consejos que te doy… el cuarto consejo es que hasta que no tengas seguridad absoluta de la muerte de este enemigo, no estés tranquilo de su astucia y engaño”.
El Imam Kazim (P) en una parte de sus consejos dados a Hisham respecto a la enemistad más detestable, en contra de la cual se debe luchar, dijo: “El más cercano y más aborrecedor de entre tus enemigos, aquel que los incita en tu contra, no es otro más que Iblís el ruin”. 

Queridos hermanos, el enemigo es hostil, aunque se vista con miles de túnicas de amistad. Entonces por lo menos una vez obtengamos información ponderada y en todos los aspectos respecto a este enemigo que toda una vida ha estado luchando en nuestra contra, del cual es imposible huir. Y con resolución decisiva utilicemos todo nuestro poder para luchar en su contra, y no dediquemos más tiempo a este fenómeno impuro.

El Demonio es un enemigo que se presenta en la escena con “propósitos especiales”. Su lucha es calculada. Conoce todos los escondites y angostos pasadizos en los que el hombre puede caer en la trampa, y no se conforma hasta cautivar al ser humano (teniéndolo totalmente bajo su poder). Por lo tanto, ¿acaso es razonable considerar débil a este enemigo, o ir a su encuentro sin conocimiento y sin ningún programa? En este caso seremos un juguete de los planes siniestros y deseos ruines de este lobo hambriento.
(((
Un vistazo a la historia de Iblís 

Con un poco de arcilla, Dios Todopoderoso dio forma a nuestros cuerpos. Luego al infundirles el soplo de Su espíritu les dio vida (S.Corán 15:29 y 38:72), y llamó a Sus ángeles para examinarlos a través de esta nueva creación para en esta forma separar a la fila de los sumisos de la de los soberbios. Con la orden de “usÿudú” (prosternaos) inmediatamente todos lo ángeles mostraron reverencia (S.Corán 18:50) ante esta nueva creación –el ser humano perfecto– para mostrar su obediencia ante la realización de la orden de Dios y también confesar el mérito y grandeza del hombre perfecto. No obstante Iblís mostró orgullo, un orgullo que hasta ese momento había ocultado (S.Corán 17:62), y se negó a prosternarse. Con ello sufrió una gran derrota en este examen lleno de secretos. 
Iblís se sintió superior y soberbio al ver que el hombre había sido creado como un puñado de tierra, mientras que él había sido creado de fuego (S.Corán 2.34). Y consideró esto como una justificación para su “orgullo” en el desobedecimiento en la prosternación ante Adán (P) (S.Corán 38:76). Este fue el primer altivo que eligió la adoración a sí mismo en lugar de la adoración a Dios, y el orgullo en lugar de ser un siervo de Dios. 
Este suceso fue transmitido en diversas aleyas y narraciones. Por ejemplo en un relato del Imam 'Alí (P), el Amír de los Creyentes, registrada en el Nahyul Balaghah (sermón 192) describe este hecho en la siguiente forma: “Toda alabanza y gloria sean para Dios que posee el auténtico Poder y Grandeza. Ha elegido estos dos atributos exclusivamente para su propio Ser, los ha hecho inaccesibles para cualquiera de sus criaturas y prohíbe alegar falsamente estos atributos porque son la consecuencia de su Fuerza y Gloria. Ha destinado condenación eterna y divina venganza como la suerte de aquellos que arrogantemente pretenden poseerlos. Incluso probó a Sus Ángeles favoritos para ver si pretendían injusta y equivocadamente estos atributos o si se sentían sinceramente humildes ante Su Fuerza y Gloria. Aunque Conocía los secretos de sus corazones, sin embargo (como una lección hacia sus criaturas), les dijo (a los ángeles): «Voy a crear al hombre de la materia de (que se encuentra en) la tierra. Así pues, cuando esté completamente hecho y yo insufle mi aliento sobre él, prosternaos ante él y obedecerle» ante este mandamiento del Señor, todos los Ángeles cayeron ante él dando obediencia a Adán excepto Iblís» (S.Corán 38:71-72)... El orgullo se apoderó de Iblís. Sintió vanidad por su creación (el fuego contra la tierra) y desprecio por Adán. Así pues, llegó a ser el primer enemigo de Dios, un líder de personas vanas y un jefe de rebeldes arrogantes contra Dios. Aquel que puso los cimientos de la vanidad fanática sin fundamentos y rivalizó ante la Magnanimidad Divina; pensó, que podía comportarse de un modo arrogante e insubordinado y con la misma facilidad arrinconó la humildad y sumisión a Su voluntad”.

Este rebelde atrevido fue de la raza de los genios (S.Corán 18:50) y antes de este suceso ocupaba un alto nivel en la adoración hacia Dios, al punto tal que los ángeles puros lo consideraban como uno de los ángeles cercanos a Dios. Esto fue así por los seis mil años que había sido siervo de Él. Seis mil años que posiblemente sean de otra medida de tiempo y puedan equivaler a millones de años. Pero lamentablemente esa adoración incansable y extensísima fue destruida en un momento y se la llevó el viento al igual que las cenizas. Dios Todopoderoso lo hizo miserable y despreciable, y le quitó la alta jerarquía que poseía, haciéndolo desdichado por sus ambiciones, para luego expulsarlo con deshonra y humillación de la fila de los ángeles (S.Corán 38:77 y 7:13). Dios Altísimo les prometió el castigo en la vida eterna (S.Corán 7:18) tanto a él como a sus seguidores –que se habían contaminado de orgullo al igual que Iblís–. Y este suceso fue el inicio de muchos acontecimientos ocurridos a lo largo de la existencia de los seres humanos en este mundo.

Cuando una persona repasa esta historia, queda sorprendida. ¿Cómo es que un asceta conocido por todos los ángeles en un momento cae y se convierte en enemigo de Dios y de Su creación? (S.Corán 36:60). ¿Cómo se gana las maldiciones de Dios para sí mismo hasta el fin del mundo? (S.Corán 15:35). ¿Cómo puede pasar a encontrarse tan repentinamente a la vanguardia de todos los atributos malos y desagradables, tales como el engreimiento, la jactancia, la celosía, el rencor, la rebelión y contumacia, la malicia y discordia, y tantos otros? Él fue el primer pecador que mostró celo y envidia interna surgidas del orgullo; él fue el primero que sintió fanatismo y el iniciador de la incredulidad y rebelión, y sus tentaciones fueron la causa de la aparición y de la expansión de éstas.
Tomemos una lección de este suceso; no sea que ante nuestro Dios sintamos orgullo y dejemos a un lado Su servidumbre. El Imam 'Alí (P), el Emir de los Creyentes, en el Nahyul Balaghah, (sermón 192) conocido como el sermón Qási'ah dijo: “Debéis tener a Satán como un ejemplo de advertencia ante los ojos de vuestra mente y daros cuenta cómo le ha tratado el Señor. Los largos períodos de adoración divina realizados por él y la obediencia que había mostrado, terminaron sin ningún valor. Había adorado al Señor durante 6.000 años; no se puede decir con certeza cuál sería el período actual cubierto por esos años, si fueron años terrenales (de acuerdo al sol y a la tierra) o eran períodos de antes de que el universo fuera creado. Con este ejemplo ante vosotros, ¿podéis imaginar a alguien indemne a la cólera del Señor si comete pecado semejante? ¡Nunca! ¿Cómo podéis creer que Dios admitirá a algún hombre en el Paraíso, a pesar del pecado por el que arrojó a un ángel fuera de él? No, no será así. Tal como fue para los ángeles, así será para los hombres. Sus Mandamientos tendrán el mismo efecto en todas partes, en el Paraíso o en la tierra”.

La derrota sin precedentes de Iblís en este examen, fue el inicio de una enemistad afanosa y llena de odio hacia Adán (P) y sus hijos, ya que Adán (P) –que era el hombre perfecto– fue la causa de este escándalo y de su deshonra. Como consecuencia del desobedecimiento de la orden de prosternarse ante Adán (P) toda su adoración hacia Dios se esfumó, terminando con su elevada jerarquía ante Dios, y fue deshonrado sin quedarle otra oportunidad para reparar esta gran pérdida, excepto el arrepentimiento, y en esta forma aceptar la prosternación ante Adán (P). Se registró del Imam Ya'far As Sadiq (P) que dijo: “¡Juro por Dios! Que si Iblís después de mostrar desobediencia y soberbia, se prosternase durante un período equivalente a la existencia del mundo –o en la medida de la adoración de todos los seres humanos– no le sería aceptada (esa prosternación), a menos que ejecutase la misma orden que le fue dada, o sea, prosternarse ante Adán (P)”.
En efecto: toda esa pérdida por una parte, y la deshonra entre las filas interminables de los ángeles por otra, eran para él más dolorosas que morir mil veces. Por ello fue que sintió odio hacia Adán (P) y sus hijos y pidió a Dios tiempo (S.Corán 38:79-81) para sacar sus complejos sinfín a través del engaño y la captura de los seres humanos. 
Así el enemigo entró en la escena con todo su poder y fuerza, procurando contagiar a todos de su enfermedad mortífera y peligrosa, “el orgullo”, y hacerlos infelices a todos. (S.Corán 28:15).
¡Oh prudentes del mundo! ¡Prestad atención y pensad bien! No vaya a ser que terminéis capturados por Iblís –quien debería prosternarse ante vos–, lo cual es una calamidad enorme e irreparable. Escuchemos nuevamente las advertencias del Imam 'Alí (P) registradas en el sermón 192 del Nahyul Balaghah: “¡Criaturas de Dios! Estad en guardia contra Satán, el enemigo de Dios, para que no pueda envenenar vuestras mentes –con orgullo-…Juro por mi vida, que su único propósito en su existencia es extraviaros y enviaros hacia la condenación. Lo ha preparado todo para eso y ha encontrado vuestras debilidades... él se sintió orgulloso de su esencia y consideró a vuestra esencia inferior a la suya. Repudió vuestro amor y consideró inferior a vuestro ancestro (origen). Envió a su ejército montado para que os rodeen y a los de pie para que pelearan con vosotros –para que no seáis dirigidos– para que en cualquier lugar pueda cazaros y atramparos…–”. 

Este fue un corto vistazo a la semblanza de nuestro enemigo cuyo nombre especial es “Iblís” y su nombre común es “Shaitán” o Demonio y ha sido también llamado “Jannás” (“el que se escabulle”, ver S. Corán 114:4)
(((
La filosofía de “dar un plazo al enemigo”
Posiblemente algunas personas se cuestionen: ¿Por qué Dios Todopoderoso aceptó la petición del Demonio al solicitar un plazo y dio al enemigo de Sus siervos una larga vida y dijo: «Tienes un plazo de espera hasta el día cuyo momento es conocido» (S.Corán 15:38)?
¿Acaso le dio un plazo para que les ponga trampas a Sus siervos?
En respuesta debemos decir que ninguna aleya o tradición informan esto. ¿Acaso es posible que Dios que sólo desea la guía y salvación de Sus siervos y los creó únicamente para que lo sirvan a Él y dijo: «Y no he creado a los genios y a los hombres sino para que Me adoren» (S.Corán 51:56), puede hacerlos señuelo para su enemigo? Por lo tanto el plazo otorgado al Demonio nunca fue para la desviación ni el engaño de los seres humanos y los genios. Esta aleya coránica es la que directamente anuncia que: “Dijimos al Demonio: «Realmente no tienes ninguna autoridad sobre Mis siervos a excepción de los extraviados que te sigan» (S.Corán 15:42).
Así también el Día de la Resurrección el Demonio dirá a los engañados: «…No tenía sobre vosotros ninguna autoridad excepto que yo os llamé y me respondisteis. Así pues no me culpéis a mí sino a vosotros mismos…» (S.Corán 14:22).
El Imam 'Alí (P) en ese mismo sermón mencionado dijo: “Y de este modo, gradualmente, todas las personas arrogantes y envanecidas aceptaron la jefatura de Satán… su poder sobre vosotros se hizo mayor cada día”.
A pesar de que Dios Todopoderoso otorgó un plazo al Demonio, no le concedió a este enemigo poder y capacidad como para quitarnos la fuerza y autoridad, y apartarnos del camino recto. En realidad nosotros somos los que con nuestra debilidad damos un pretexto a nuestro enemigo para que nos ataque.
En otras palabras, existe una diferencia entre el perro sin cadena que molesta a cualquiera en la oportunidad que encuentra, y el perro amaestrado que conoce perfectamente los límites que su dueño le enseñó para que ataque a aquel que por enemistad o ignorancia traspase sus perímetros, y con esto le da un pretexto. En las narraciones el Demonio también ha sido presentado como un “perro adiestrado”. El Imam As Sádiq (P) dijo: “Enfréntate al Demonio al igual que un desconocido se enfrenta al perro pastor…”.
Por lo tanto, habrá que buscar en otros asuntos la filosofía del “plazo otorgado”. A continuación mencionaremos algunos de estos casos. Antes de ello es necesario mencionar que Dios Todopoderoso en este campo de guerra no nos dejó desarmados ni desabastecidos, sino que nos proveyó con diferentes fuerzas interiores y exteriores, nos proveyó en forma adecuada y muy útil, y nos dio poderes para que podamos alejar para siempre al enemigo de nosotros, y destruirlo, inclusive apresarlo.
Al examinar nuestra estructura existencial, entenderemos que poseemos capacidades desde los diferentes aspectos: corporales, científicos, espirituales y otros. No obstante el desarrollo y florecimiento de estas capacidades se realiza al enfrentarnos con un rival, y en caso de que no exista rival alguno, es posible que nuestras habilidades desaparezcan para siempre al igual que un tesoro enterrado. Como ejemplo podemos decir: “Ningún campeón ni poseedor de algún récord en su rama, o alguien que en una competencia científica internacional haya obtenido un grado excelente, al principio podía imaginar que contase con fuerza y poder para ganar; y este triunfo hasta cierto punto se lo debe a su rival en el campo, ya que si no hubiese habido rival él tampoco hubiese mostrado esa esfuerzo perseverante para darse a conocer”. Igual sucede con las “fealdades” que son la causa del conocimiento y atracción de las “bellezas”. Por ello han dicho: “Las bellezas y hermosuras se destacan gracias a la existencia de fealdades”. Entonces la existencia de un rival como el Demonio es necesaria para que nuestros grandes poderes espirituales, que inclusive están ocultos para nosotros mismos, florezcan y se muestren.

Desde el punto de vista del Sagrado Corán la creación, la muerte y la vida, son para examinarnos, para que después de conocer, elijamos lo mejor (S.Corán 67:2). Y la filosofía de nuestra existencia en este mundo también es para este examen, y este mundo es nuestro lugar de experimento. Cada uno de nosotros deberá ser examinado en diferentes formas, deberá preparar su expediente y él mismo decidir su futuro; ya que el ser humano no tendrá otra cosa más que aquello por lo que se esforzó: «...y que elhombre sólo obtendrá aquello por lo que se esfuerce...» (S.Corán 53:39).
Con esta explicación, entendemos que se habla de un laboratorio, un examen y una elección, y que la existencia de un rival en el campo es también un hecho inevitable, un rival cuyas tentaciones directas e indirectas tiene una tarea en el progreso y desarrollo del ser humano. Escuchen aquello que el Imam 'Alí (P) dijo: “Hagan yihad en contra del Demonio, y domínenlo a través del desobedecimiento hacia él, para que vuestra alma se desarrolle y vuestra jerarquía ante Dios ascienda”.
En realidad los creyentes que han llegado a ocupar un alto grado y se encuentran cerca de Dios, lo hicieron bajo la sombra de estos constantes enfrentamientos a las tentaciones del enemigo interno y externo, y la obtención de valiosas victorias en este “yihad akbar” o gran lucha. Por ello los victoriosos de estas batallas son llamados “verdaderos campeones”. Esto se deriva del conocido suceso ocurrido cuando el Mensajero de Dios (BPD) y sus seguidores regresaban del frente de batalla y este noble pronunció las sabias palabras con respecto al “yihad akbar”: la lucha en contra del alma concupiscente que es como si se luchase en contra del Demonio mismo.
La conclusión de estas palabras es que en esta “sesión de examen” y “campo de batalla” al enfrentarse al adversario, el enemigo es merecedor de la Ira de Dios y su examen se completa y se realizan las promesas dadas de su castigo; y nosotros también deberemos adelantarnos y mostrar en este mundo nuestro mérito para obtener las perfecciones y el título de “jalifatul.lah” o sucesor de Dios sobre la tierra y aquel ante quien los ángeles se prosternaron, etc... Y en el otro mundo llegar también a la felicidad eterna al obtener los grados y premios otorgados por Dios Todopoderoso.
Nosotros los seres humanos desde el punto de vista del Sagrado Corán nos asemejamos a un caminante: transitamos diferentes estaciones de vida hasta que regresamos a nuestro Creador (S.Corán 2:156). En esta etapa de nuestra existencia, o sea la vida en este mundo, tenemos la obligación de almacenar para continuar por el camino eterno sin tener algo más importante que esto. El Sagrado Corán considera el “cumplimiento del deber” como la mejor provisión y el gasto del camino, y ordena en esta forma: «Y aprovisionaros, siendo la mejor provisión el cumplimiento del propio deber. Y temedme a Mí, ¡oh, poseedores de intelecto!» (S.Corán 2:197) 
Ahora debemos poner atención en cómo y de dónde obtenemos esta provisión. En forma segura podemos decir que parte de esta provisión depende de las preparaciones y enfrentamientos con el enemigo, ya que el cumplimiento del deber por lo menos en un grado inferior o en un grado medio significa “alejarse de la trampa”. O sea un poder espiritual que cuida al ser humano de los acechos del enemigo, y este poder también, al igual que cualquier atributo que quiera permanecer en el alma eternamente, necesita de preparación. Preparación dentro de la lucha, acompañado del enfrentamiento con el enemigo que en todas partes ha colocado trampas convenientes.
De esta forma la obtención de provisiones y el incremento de su cantidad y calidad dependen de la existencia de un enemigo y del enfrentamiento con él. Una provisión que la necesitamos en gran forma para poder atravesar el camino eterno que tenemos ante nosotros. En caso contrario (de no contar con dicha provisión) nos quedaríamos a la mitad del camino.
El Sagrado Corán aconseja que ante los ataques constantes del Demonio, el siervo se aleje de éstas y continuamente se refugie en su Creador: «Di: Busco refugio en el Señor de los hombres. El Rey de los hombres. El Dios de los hombres. Contra la malicia del disimulante tentador que se escabulle (el Demonio)» (S.Corán 114:1 a 4).
Esta misma búsqueda de refugio y amparo son valiosos obsequios y signos evidentes para el avance del hombre hacia la perfección.
Los ataques del enemigo provocan que el ser humano se dé cuenta de sus puntos débiles, ya que el enemigo se encuentra siempre en búsqueda de nuestras flaquezas. Claro está al conocer los puntos débiles inmediatamente habrá que modificarlos, de lo contrario estas mismas grietas se convertirán en el nido y lugar de acecho del enemigo, para que poco a poco desde ahí encuentre el camino hacia el interior del corazón. Especialmente en caso de que existan debilidades y faltas en el campo de las creencias, en cuyo caso se volverá una calamidad, tal y como sucedió con la tribu de Sabá que el Sagrado Corán considera como la raíz de la dominación del Demonio sobre ellos a la duda que tenían respecto al día de la Resurrección.«Y dicen: ¿Cuándo se cumplirá esta promesa si es verdad lo que decís?» (S.Corán 34:23)
(((
El poder y alcance de las actividades del enemigo
Nunca debemos suponer que el Demonio es un ser independiente y testarudo, o que su poder es tal que puede dominar a toda la existencia (como si fuera un ser igual y opuesto a Dios). Esta suposición es semejante al pensamiento de “adoración de dos principios opuestos” o “dualismo” que admite en la creación a dos orígenes diferentes; uno bueno llamado “Ahura Mazda” (el Espíritu benefactor) y el segundo malo llamado “Ahriman”, (el Espíritu diabólico) mientras que desde el punto de vista de las religiones monoteístas es considerada una creencia carente de fundamentos y rechazada. 

Iblís, al igual que las demás criaturas, fue creado dependiente y limitado, y según las narraciones el Demonio es como un “perro amaestrado” que con el permiso de Dios Todopoderoso –y como consecuencia de la filosofía de su existencia– es activo en un perímetro determinado, y traspasando este límite es incapaz para realizar algo.

El Demonio juega un papel tan sólo en el mundo material y dentro del perímetro de los genios y hombres, y únicamente dentro de los límites de las tentaciones. No puede dominar a los siervos de Dios de manera lisa y llana, sino que son los siervos de Dios los que lo admiten y aceptan su compañía, olvidando a Dios. Pongamos atención a esta aleya coránica: “Aquel que olvide al Misericordioso le asignamos un demonio que se convierte en su compañero inseparable. Estos les apartan del camino mientras ellos se creen bien guiados” (S.Corán 43:36–37)
El mensaje de esta aleya es que el castigo por olvidar a Dios no sólo se corporizará en el otro mundo, sino que en este mundo se muestra en forma de amistad y compañía con los enemigos de sí mismo y con los enemigos de Dios. Vemos como el Profeta Abraham (P) le advierte a su tío que no siga a esa criatura diabólica, ya que seguirlo conlleva el castigo de Dios. Un castigo que se efectiviza en forma de una relación amistosa, o sea amistad y tutoría con un enemigo malicioso y rencoroso. 

«¡Padre! No adores a Shaitán, pues ciertamente el Demonio es rebelde con el Misericordioso. ¡Padre! Temo de verdad que te llegue un castigo del Misericordioso y seas de los que acompañen a Shaitán» (S.Corán 19:44–45).

Claro está, el mantenimiento de esta amistad no es más que la dominación y el control del Demonio sobre toda la dignidad y las fuerzas existenciales del ser humano. Este invitado cobarde poco a poco expulsa al dueño de la casa –que en estos momentos se encuentra afectado por la contaminación del dualismo–, y pretende ser el dueño de todo. Escuchemos este punto desde las palabras de la revelación: «Realmente él no tiene poder sobre los que creen y confían en su Señor. Su poder sólo afecta a los que lo toman como protector y son, por él, asociadores» (S.Corán 16:99–100).

Por otra parte, observen a los seres humanos que poseen una alta jerarquía y firmes decisiones. Ellos, esperanzados en Dios, ven a los enemigos con miradas de menosprecio. Aquellos que se salvaron de las débiles trampas del enemigo, contemplan toda la creación, sus provisiones e ilusiones, como a una telaraña, la cual sólo ha sido tejida para cazar a las criaturas más débiles. Y aunque la araña piensa que es fuerte y resistente, sin embargo, puede ser destruida con un poco de decisión.

Lo sorprendente es que el mismo Demonio confiesa su fracaso e impotencia ante estos individuos y cede al igual que un rival insignificante y débil, terminando por retroceder ante cualquier embestida que se le haga. Dice el Sagrado Corán: «Exclamó (Shaitán): ¡Por Tu Gloria que los extraviaré a todos! Con excepción de aquellos que sean Tus siervos sinceros» (S.Corán 38:81-82).

Esta aleya y otras parecidas, muestran la confesión del enemigo en cuanto a su incapacidad sobre los sinceros; confesión repetida en innumerables ocasiones (S.Corán 38:83 y 15:40).
 Así el enemigo evidencia que no tiene poder para tentar a todos los seres humanos, aunque sea ese su deseo. El pierde su fuerza y se ve derrotado ante quienes son sinceros en su fe y puros en su conducta.

Luego, si el enemigo es derrotado por los que son sinceros y puros, para salvarnos de sus trampas e intrigas debemos alcanzar los grados de pureza y sinceridad. Nuestra adoración, vida y muerte deberán ser así: «Di: En verdad mi oración, todas mis devociones, mi vida y mi muerte son para Dios, el Señor de los mundos. Él no tiene copartícipe. Eso es lo que se me ha ordenado…» (S.Corán 6:162-163).
(((
Los propósitos del enemigo

Este enemigo que está contagiado de miles de contaminaciones y se ha enfrentado a nosotros con el corazón lleno de odio ¿qué intención puede tener fuera de sentir rencor hacia nosotros y de querer contaminar nuestras almas?

El Demonio busca engañar a todos los seres humanos a excepción de los sinceros. Dicho engaño guarda el sentido de “perversión” junto con “perdición” (condenación eterna). O sea, el propósito del enemigo no es otro más que desviar al ser humano del camino recto, destruirlo y hacerlo perder, y éste es su objetivo principal, el cual incluye también otros propósitos. A continuación y basándonos de las aleyas coránicas y narraciones, observamos un índice de todos estos propósitos primarios, secundarios y finales.

El enemigo se esfuerza para robar del alma del ser humano (Nahyul Balagha, carta 17), y terminar con todas sus valiosas inversiones y en esta forma provocar una pérdida irreparable (S.Corán 4:120).

El enemigo quiere distraer al ser humano con sus esperanzas (S.Corán 4:119), y engañarlo con falsas promesas y órdenes simbólicas (S.Corán 4.120; 2:268; 31:33; 35:6) para alejarlo de su destino principal, y así, desviado y desprotegido, el hombre vague errante por los apartados caminos (S.Corán 14:60 y N.B. carta 48), atrapado dentro de un capullo imaginario donde nunca piensa en regresar o salvarse (S.Corán 43:40) hasta que llegue al Fuego (S.Corán 31:21 y N.B. sermón 157).
El quiere desviar al hombre del sendero recto (S.Corán 27:24 y 43:63). El mismo, siendo un ser abominable, se esfuerza con todo su poder para desacreditar, deshonrar y hacer miserable e inútil al ser humano (S.Corán 25:29).

El quiere borrar por completo el recuerdo de Dios del corazón y de la vida del ser humano (S.Corán 58:19). Quiere que pierdan las esperanzas en Dios (Usul Kafi, t.2, p.488) para que al romper sus relaciones con Dios, el Compasivo, se encuentren sin refugio y sean señuelos de sus trampas y engaños. El, que es un ser abandonado y condenado (S.Corán 15:25; 38:78), hace planes para que el ser humano sea abandonado y condenado también (S.Corán 11:18; 13:25),

El quiere plantar la semilla del odio entre los seres humanos (S.Corán 12:100) para que se enojen unos con otros y así romper sus filas (S.Corán 5:91), y cada uno vaya por un camino diferente. Entonces tomará su beneficio y su parte de entre ellos (N.B. sermón 127)
.

El desea intervenir en los actos buenos de los seres humanos para arruinarlos. A través de diversas técnicas, como por ejemplo el engreimiento (N.B. sermón 53), sentimiento de deuda (hacia el Demonio), la hipocresía, etc., trata de oscurecer las ganancias luminosas del hombre (tales como la adoración, las buenas obras, etc.).

Finalmente, él sólo piensa en “dominar su alma” y constantemente hace planes para esto (S.Corán 16:63), para que sólo quede del ser humano un cadáver parecido al de un hombre que todos sus tejidos sean diabólicos. Y que así sea una fuerza sacrificada (N.B. sermón 192) a disposición del partido de Satanás (S.Corán 58:19) para realizar los actos aborrecidos e indeterminados del Gran Demonio.
(((
Las políticas principales del enemigo
Cada enemigo para luchar y derrotar a su rival elige reglas apropiadas con las situaciones y condiciones del enfrentamiento, y para llegar a su meta proyecta un método general con diferentes etapas basado en sus fundamentos, en la forma de operar, etc.. Tres factores son los que juegan un papel importante en la determinación de las políticas principales, que estudiaremos y analizaremos con mayor detenimiento:

A. Los propósitos generales del enfrentamiento.

B. Nuestra situación, poder y provisiones.

C. La situación, el poder y las provisiones del enemigo.

El Demonio, al igual que un enemigo experto y basándose en sus propósitos ruines, concibe la situación y sus mañas. El elige un método para luchar apoyándose en el conocimiento del carácter y la mentalidad del ser humano, de su poder y de la situación que tiene en este mundo; y fundándose en estos como un método general determina las diferentes maneras para luchar hasta concretar sus objetivos.

El Demonio en su constante lucha no utiliza la “política de defensa” ni tampoco la “política de atacar y huir”, sino que sus políticas principales son:

1. Atacar desde todas las perspectivas.

2. Emboscar y aprovecharse de la negligencia del ser humano.

3. Progresar lenta y gradualmente.

4. Perseguir y resistir.

5. Atacar en grupo.

1. La política de atacar desde todas las perspectivas
El enemigo programa su ataque desde los cuatro puntos: por el frente, por detrás, por la derecha y por la izquierda. El Sagrado Corán ha mencionado el ataque desde todos los puntos y dice: «Dijo (el Demonio): Puesto que me has extraviado, yo les haré difícil Tu camino recto. Después los abordaré por delante y por detrás, por la derecha y por la izquierda y a la mayor parte de ellos no los encontrarás agradecidos» (S.Corán 7:16-17).
¿Qué significan estos cuatro puntos? La respuesta a esta pregunta la encontramos en una narración del Imam Baquir (P) que contiene un profundo significado. La narración dice: “El mismo Demonio interpretó y explicó el ataque desde los cuatro puntos”. Respecto al ataque por el frente dice: “Le muestro al ser humano la obtención del otro mundo como algo fácil y sencillo”.
El ser humano en su paso hacia la eternidad tiene ante sí un camino difícil y largo. Desde el momento que tiene oportunidad y sin tener otra alternativa deberá ahorrar para su lugar eterno y su verdadera vida, y preparar sus provisiones. No obstante, el Demonio se esfuerza a través de sus tentaciones en mostrar como fácil y sencillo este difícil tránsito. Así hace que el ser humano se muestre apático ante las dificultades del camino, sus estaciones temibles, las cuentas a pagar, la balanza y el puente del Sirat, etc… (N.B. sermón 204), y de esta manera inicie su viaje hacia la vida eterna con las manos vacías. Este es un punto que puede observarse perfectamente en la vida de algunas personas. Aquellos que no temen a las dificultades del camino y fácilmente pierden las oportunidades, cuando alguien habla respecto al día de la Resurrección, el día de las Cuentas o el día del Juicio, con mucha serenidad inventan pretextos para sí mismos.

La culminación de la opinión del día de la Resurrección y la continuación del camino, es el entretenimiento, la diversión y el juego con este mundo (S.Corán 21:1 a 3) y ser engañado por éste (N.B. carta 31)..

El Demonio respecto al ataque por detrás dice: “Ordeno a los seres humanos que junten sus bienes y los alejo de pagar el derecho que Dios hizo obligatorio sobre éstos, para que lo deje como herencia a sus hijos y herederos”.
El ser humano, que es un viajero, atravesará este camino del mundo y lo dejará detrás de sí al igual que todos sus lujos y comodidades. Aún así, a través de las tentaciones y las órdenes alegóricas del enemigo, sin reflexionar se dedicará a juntar bienes y riquezas en este mundo. Y cuando deba dar el derecho que les corresponde a los necesitados e indigentes, su enemigo con miles de trampas y planes se opondrá a que lo haga, entreteniéndolo con estos mismos atesoramientos mundanales hasta que lo hace caer en el engaño.

El Demonio respecto al ataque por la derecha dice: “Yo destruiré su religión adornando los caminos (del desvío) y mostrando como bueno aquello de lo que se duda”.
La religión es la luz del camino del ser humano y mientras la tenga en su mano no se verá errante ni atónito. Sin embargo, el enemigo se esfuerza para arrebatar esta lámpara de las manos del hombre. Lo hace utilizando su método, o sea mostrando atractivos los caminos desviados y embelleciendo las dudas respecto a la religión. Pues el ser humano en forma innata admite la religión de Dios, y se aleja de los engaños. El enemigo, como consecuencia del conocimiento de éste carácter, atavía los caminos desviados y muestra a las dudas sobre la religión como asuntos difíciles y sin respuesta, para que el ser humano finalmente lo acepte y se desvíe. Si apartamos los revestimientos colocados por el enemigo, se vuelve fácil conocer los caminos desviados y responder a las dudas. La habilidad del enemigo de “embellecer y adornar” podrá observarse en la parte titulada “La situación, el poder y las provisiones del enemigo”.

Veamos ahora el ataque del Demonio por la izquierda. El Demonio en la interpretación de esta agresión dice: “Yo le muestro al ser humano los placeres –prohibidos– como algo apetecible y deseable, y hago que su alma concupiscente lo domine”.
El Demonio tienta al hombre para que le agrade el placer de un momento de pecado, y al ser atraído hacia éste, olvide la realidad del pecado que no es otra cosa más que veneno y llamas, y poco a poco acepte los deseos interminables de su alma concupiscente. Y al sacrificarse en pos de estos deseos, se aleje de su destino y propósito principal, que es acercarse a Dios. De las narraciones se deduce que el enemigo se posesiona de los asuntos principales tales como la creencia en la otra vida, la religión, la visión hacia las comodidades y los bienestares del mundo, y la perspectiva de disfrutar del placer en el ser humano, para mostrar irreal la visión que tienen respecto a estos asuntos. Por ello el enemigo utiliza la técnica de “ataque por todos los lados” para atrapar al que pueda, según sus carencias y necesidades, Y es evidente que la persona que puede ser golpeada y debilitada desde cualquier lado, se encuentra bloqueada y atacada por el enemigo por distintos flancos. Ella es amenazada por un peligro muy fuerte, a menos que conozca sus carencias y las repare. 

Fajr Razi en su obra de interpretación registró: “Cuando el Demonio dijo que 'bloqueará al ser humano por los cuatro puntos' los corazones de los ángeles sintieron compasión de los humanos y dijeron: “¡Oh, Dios nuestro! ¿Por dónde encontrarán la salvación los seres humanos, ya que el Demonio lo atacará por los cuatro lados?” Les Dijo: “Dos lados quedan todavía: arriba y abajo. Si levanta sus manos y humildemente suplica, o coloca su frente sobre el suelo y humildemente se prosterna, Perdonaré sus pecados cometidos en setenta años”.

2. La política de emboscar y aprovecharse de la negligencia del ser humano.

El enemigo se encuentra esperándonos en un lugar para emboscarnos y espera que seamos negligentes y nos equivoquemos. El Demonio se sienta en las emboscaduras del sendero recto para atacar. Dios Todopoderoso describe esta espera de la siguiente forma: «Dijo (el Demonio): …he de acecharles en Tu vía recta» (S.Corán 7:16).
El ser humano nunca es emboscado por el enemigo y transita el camino sin dificultades, a menos que sea sorprendido.

Dijimos ya que nosotros somos viajeros. Debemos juntar nuestras provisiones en este mundo y con suministros adecuados seguir el camino. Pero las ostentaciones del mundo por una parte, las esperanzas lejanas por otra, lo que demanda el alma concupiscente y otros asuntos similares nos distraen. Estas distracciones son la causa de nuestra negligencia. Y si continúa esta negligencia se convertirá en una calamidad, ya que poco a poco olvidamos que somos viajeros y que tenemos un camino, una meta y un propósito. Esto se asemeja a un conductor que recorre un camino lleno de altibajos: los paisajes y bellezas a los lados del camino y las diversiones atractivas llaman en tal forma su atención que gradualmente olvida que se encuentra en un camino lleno de desigualdades y que está conduciendo. Y este olvido es la causa de su caída.

El enemigo en cuanto siente que estamos entretenidos y descuidados, se alista para atraparnos.

En este caso los seres humanos se dividen en dos grupos generales:

a). Aquellos cuya negligencia es muy fuerte y ha llegado a su culminación, por lo que están ciegos. Ellos se alejaron en tal forma de sus particularidades e identidad verdadera al grado que las han olvidado. Este grupo el Imam 'Alí (P) lo describe de la siguiente forma: “Aquel que se ha olvidado de sí mismo y se encuentra preocupado en otra cosa fuera de él, se halla errando en la oscuridad y se sumerge en una perdición que lo lleva al Infierno. Los demonios lo incitan para que siga desobedeciendo a Dios, y ante sus ojos le muestran sus malos actos como buenos” (N.B. sermón 157).

El ser humano que se ha olvidado de sí mismo, ignorando los altibajos del sendero, se ve atrapado en los caminos desviados y mientras que se encuentra extraviado en las oscuridades, al fin se convierte en señuelo de su enemigo.

b). El segundo grupo son aquellos cuya negligencia es momentánea. Si se descuida de él mismo y de su Creador y el enemigo quiere aprovechando el momento tentarlo y atraparlo, inmediatamente despiertan y se percata de los planes del adversario. Entonces con inteligencia y poder se aleja de la emboscadura –se abstiene de pecar– y de la trampa del Demonio, evitando que el enemigo que se aproveche. El Sagrado Corán describe a este grupo y al primer grupo con sus dichos milagrosos y dice en forma muy bella: «En verdad los que tienen temor (de Dios), cuando una instigación del Demonio los tienta, recuerdan (a Dios) y entonces ven con claridad. Pero (los demonios) a sus hermanos los mantienen en el error sin descuido» (S.Corán 7:201-202).

Por lo tanto el ser humano que evita cometer pecado, con ayuda del poder de la fe y abstinencia se cuida de las tentaciones y de las emboscaduras del enemigo. 

Abu Basir preguntó al Imam Sadiq (P) respecto de esta aleya, y este noble le respondió así: “Es aquel siervo que va a cometer un pecado pero se despierta de repente y evita realizarlo; y ese es el significado de las palabras de Dios que dijo: «…recuerdan (a Dios) y entonces ven con claridad…».
Este es el método de los hombres abstinentes. Pero los que están totalmente contaminados y no se abstienen de pecar, se encuentran en un estado de apatía y ceguera total. Han perdido la sobriedad y al olvidarse de sí mismos, han confraternizado con el enemigo imitándolo; un enemigo lleno de odio que no ha perdido ni un momento para desviar del camino a este ciego.

Para finalizar la explicación de esta política, pongamos atención en este punto fundamental. Para nosotros, los viajeros, toda cosa y cualquier situación puede mostrarse atractiva y agradable, provocando olvido y siendo un obstáculo en el camino y una emboscada por parte del enemigo. Por ejemplo, las riquezas, los puestos de poder, la esposa y los hijos, las diferentes situaciones sociales y cualquier otra cosa (S.Corán 8:28). En ocasiones inclusive las oraciones, el ascetismo y otras buenas acciones pueden ejercer esta tentación.
3. La política de avanzar paso a paso y gradualmente
A pesar de que el enemigo posee una política de ataque por todos los lados, no obstante el mismo avanza progresivamente y de a poco. Al realizar un ataque prepara el terreno para el segundo paso hasta que llegue el turno al siguiente ataque, y así continúa.

Esto es debido a que la naturaleza innata monoteísta del ser humano es pura y sin malicias, y en su esencia existe una inclinación hacia la pureza y perfección. La realización de pecados graves en forma abierta al inicio del camino es algo muy difícil para él, inclusive imposible, ya que su pudor innato le impide la destrucción. Es por ello que nuestro vil enemigo, tomando en cuenta esta mentalidad, utiliza la política de avanzar “paso a paso”. Así, empleando diferentes aptitudes, gradualmente contagia a los seres humanos de contaminaciones mayores. La política de “paso a paso” del enemigo es realizada desde dos facetas:

Primera faceta: Cubrir los pecados graves y mostrar indiferencia hacia la culpa por el pecado. Dijimos ya que para los seres humanos en el inicio del camino es muy difícil la realización de pecados graves. El camino propuesto por el enemigo para resolver esta política escalonada es cubrir y adornar los pecados, y mostrar como liviano el castigo de los pecados graves para que así pueda disfrutar del pecado y terminar con el miedo al castigo. De esta manera, el ser humano paulatinamente se sumerge en un pantano, y es atrapado por el enemigo. Luego, cuando alcanza su propósito, el enemigo descorre las cortinas y muestra la fealdad real del pecado y el pesado castigo que el mismo conlleva.

El Imam 'Ali (P) en una explicación muy bella dada con respecto a este tema dice: 
¡Oh, criaturas de Dios! Os aconsejo temed a Dios, Quien con la mayor bondad os dio ejemplo e intelecto de modo que pudierais juzgar por vosotros mismos las consecuencias y efectos de las buenas y malas acciones. El Ha fijado el tiempo y el final de las diferentes etapas de vuestra vida y os Ha brindado intelecto de modo que podáis proveeros de indumentarias que os permitan vivir confortable y felizmente en toda clase de clima 
Es totalmente consciente de vuestras competencias y capacidades para hacer el bien y el mal. Ha fijado recompensa para vuestras buenas acciones. Os ha concedido grandes favores y las mejores bendiciones, os ha prevenido con razones claras y afectivas de las consecuencias de vuestras acciones. Conoce a todos los seres humanos desde el primero al último de la raza humana. Ha fijado el tiempo de vida de cada uno en este mundo, donde estás siendo probado, y predijo los efectos de los pensamientos y acciones buenas y malas. ¡Oh, gentes! Estáis siendo probados y están siendo tomados en consideración vuestros errores de comisión y omisión. Los arroyos de este mundo están sucios y las fuentes turbias (la mayoría de las formas y medios de gozo en este mundo son viciosos, y muchas fuentes de ingresos son pecaminosas). Sus manifestaciones y ostentaciones son hermosas pero destructivas, terminan rápidamente en decepción; son una luz que se oscurece velozmente, son una sombra fugaz y una protección débil y poco fiable. Es tan engañoso que espera hasta que aquellos que lo aborrecen comienzan a interesarse en él y aquellos que no se dan cuenta de su engaño, se tornan atraídos y satisfechos con él. Muestra entonces una pequeña consideración por ellos. Los enreda y cautiva, y anudando la cuerda alrededor de sus cuellos, los conduce a sus tumbas. De allí serán resucitados para recibir el castigo e ir a su destino final. (N.B. sermón 83).
Segunda faceta: Las tentaciones para realizar los pecados veniales son el medio para llevar hacia los pecados graves. El enemigo muestra los primeros pasos y la entrada a su camino como algo insignificante y liviano, para conducir lentamente al ser humano hacia los pecados graves. El hace que el hombre desista de los actos preferentes y lo tienta para la realización de los pecados veniales. Luego lo arrastra en la repetición de éstos hasta llegar a la realización de los pecados graves. Después de esto el Demonio ataca las creencias del ser humano y se las quita, y con el paso del tiempo y la rotura de la cortina del pudor se apodera de los perímetros del alma. A este respecto veamos nuevamente las palabras del Imam 'Alí (P), quien dijo: “¡Estad atentos! Pues Satanás os muestra como fáciles los caminos indirectos para que gradualmente transitéis por las angosturas del camino” (N.B. sermón 15)
“Satanás quiere quitaros poco a poco vuestra religión y separar vuestra unión” (N.B. sermón 131)
Así también en el Sagrado Corán dice: «…no sigáis los pasos del Shaitán…» (S.Corán 24:21).
El objetivo del enemigo de romper las filas y crear enemistad entre los seres humanos es para alejar a los hombres de la sociedad de los creyentes y hacerlos sus señuelos. Tal y como el lobo considera su parte a la oveja que se separó de su rebaño (N.B. sermón 127).

Por lo tanto abramos los ojos y conozcamos el color con que el enemigo a través de sus tentaciones ha pintado el cuerpo de los pecados graves, y despintémoslo, observándolo y analizándolo bien. Comprendamos que la realización de un pecado, aunque sea pequeño, en especial si se realiza por obstinación y enemistad (hacia Dios), es gran pérdida que destruye, ya que ocasiona una grieta y debilita la fortaleza. Esto en el campo de batalla por una parte debilita nuestra situación ante el enemigo y por otra le da fuerza y valor al oponente para que de un paso mayor y prepare una emboscada más peligrosa.
4. La política de perseguir y resistir
Tomando en cuenta lo anterior, este principio no requiere de mayor explicación, ya que es evidente que las tentaciones y la lucha sinfín del enemigo continuará.

Si pierde las esperanzas de vencernos por un flanco, elige otro lado, y así sucesivamente. El continúa seriamente su agresión hasta llegar a obtener su propósito. A menos que con la ayuda de Dios el ser humano rompa las cadenas que lo sujetan, y elevándose se integre al grupo de los que “viven en este mundo como cualquier otra persona, pero sus almas se elevan a las alturas de la eminencia celestial” (N.B. dicho 147). En tanto no alcancemos esa cúspide, el enemigo nunca perderá las esperanzas ni nos dejará en paz, hasta que convierta al ser humano (que se ha olvidado de sí mismo y de la enemistad del Demonio) en una criatura parecida a él y lo aparte del camino –ajawan ash shaiatín o hermanos de los demonios– (S.Corán 17:27). Luego de esto, el Demonio insiste esforzándose en la perdición de aquel que pactó con él –a quien trata como un despojo sin valor- hasta sentarse al mando y tenerlo completamente bajo su control. Así el hombre termina sirviendo a los propósitos del Demonio y lo obedece sin importarle nada. Y al final también entra en el Infierno acompañado de su dirigente.

5. La política de atacar en grupo
El ataque en grupo significa que el Demonio invita a su ejército para alinearse y derramar sangre ante los creyentes y sinceros. Dios Todopoderoso dijo: «Realmente el Shaitán es enemigo vuestro, tomadlo como tal. El sólo llama a los de su partido a que sean los compañeros del Sair (Fuego del Infierno)» (S.Corán 35:6).

Esta noble aleya muestra que el Demonio no está sólo, sino que tiene un partido. Lo acompaña un grupo que acepta los propósitos diabólicos y armoniza con su credo y metodología. El partido del Demonio está compuesto por un grupo de seres humanos y genios. Ellos van a cazar en forma individual para tentar a los seres humanos por separado, cada uno en su turno, usando las señales alegóricas del Demonio. Pero también, cada vez que es oportuno, con la invitación del Gran Demonio se juntan en un lugar, y forman un frente único para luchar contra los creyentes sinceros. El Sagrado Corán con respecto a la Batalla de Badr dice lo siguiente: «Y cuando el Shaitán les embelleció sus acciones y les dijo: Hoy no habrá entre los hombres quien pueda venceros, de verdad que soy para vosotros un protector» (S.Corán 8:48). El Demonio los animó de esta manera porque los idólatras habían iniciado la lucha y querían derrotar al ejército islámico y apagar la luz de Dios. “Pero cuando las dos tropas se alistaron, se echó atrás y dijo: Me desentiendo de vosotros porque veo lo que no veis. Yo veo a los ángeles que descienden y han venido para ayudar a los creyentes con castigos que los amenazan Yo temo en verdad a Dios, pues Dios es Fuerte castigando». (S.Corán 8:48).

Podemos ver un ejemplo de estas invitaciones en un reporte del Imam 'Alí (P) donde dijo: “¡Tened cuidado! Satanás ha azuzado a sus hordas y ha congregado a sus ejércitos contra la verdad y la justicia. Sus subalternos desean licencia inequívoca para continuar la opresión y la tiranía” (N.B. sermón 22).

Y también dijo: “¡Oh, seguidores de la verdad y la religión! ¡Tened cuidado! Porque Satanás ha congregado a sus seguidores y ha reunido a su caballería e infantería”. (N.B. sermón 10).

Para concluir, es necesario recordar que estos cinco principios hasta cierto punto se encuentran uno detrás de otro, pero no en una misma línea. O sea que la política del enemigo implica mismo tiempo un ataque desde todas las perspectivas, un avance gradual, una emboscada sorpresiva, etc. El se esfuerza por alcanzar su objetivo a través de la repetición y la insistencia, usando un método u otro. Cada vez que puede, enciende en un lugar las llamas de la guerra, tanto para que los apresados se vuelvan señuelo de sus odios como para que los creyentes de Dios resulten muertos.
(((
Las habilidades, los abastecimientos y los poderes del enemigo
El Demonio es un enemigo experto que conoce perfectamente las habilidades y tiene a su disposición poderes y suministros. Su conocimiento respecto del ser humano es también exacto y completo desde todos los aspectos. Conoce también el poder, los suministros, las inclinaciones y los sentimientos del ser humano. Calcula las debilidades y los poderes de éste, y basándose en ello predice los caminos convenientes para entrar en su corazón y alma. Y utiliza sus habilidades y poderes de acuerdo a lo que resulte más apropiado (para su objetivo).

A modo de ejemplo, es suficiente con que el ser humano tenga una ambición o esté deseoso de algo, o sea débil en sus creencias o haya cometido un desliz en su comportamiento, etc., para que el enemigo lo ataque. En estas condiciones, para distraerlo e imprevistamente dejarlo pasmado, el enemigo se pone activo y con completa destreza construye de las ambiciones una trampa engañosa, de los deseos una cuerda para atraparlo al tenderle una trampa, de la debilidad de su fe una hendidura oscura y del desliz en su comportamiento un profundo problema.

Veamos ahora con qué habilidades está familiarizado el enemigo, cuáles son sus poderes y suministros, y cómo los utiliza.
(((
Las habilidades del enemigo
Algunas de las habilidades del enemigo son: 

1. Embellecimiento y decoración de la escena
El alma concupiscente tiene gran entusiasmo para lograr sus ambiciones malvadas. Por ello, el Demonio le pinta el panorama con bellos colores para embellecerlo y en esta forma hacerlo más placentero para la naturaleza del ser humano. Este proceder es llamado “decoración de la escena” para engañar a alguien. 

El Demonio tiene gran destreza en este asunto (S.Corán 47:25). El es un decorador experto. Adorna las mercancías antiestéticas y de mala calidad –como los pecados- para poder venderlas. 

Ahora bien: ¿Para qué realiza esto el Demonio y quiénes son los que compran estas mercancías adornadas?

La respuesta a esta pregunta es evidente. Lo que se encuentra dentro del alma concupiscente o Demoníaca, nunca podrá ser una mercancía de buena calidad que agrade a la naturaleza innata del ser humano, sino que es un conjunto de mercancías envenenadas e inservibles, las cuales sólo las puede aceptar el alma concupiscente. Si se presentaran en forma expuesta y visible, nadie compraría ni siquiera una de éstas. Por otra parte necesitan ser embellecidas y adornadas para que puedan ser vendidas a precio muy alto. Los compradores de estas mercancías son también seres humanos faltos de fe e ignorantes, que fueron engañados por la envoltura exterior. Ellos no han madurado intelectualmente. No pueden dejar de contemplar la cáscara ilusa para ver su interior. Son inmaduros (iguales a chicos ingenuos), aunque sean personas de mucha edad.

Dios Todopoderoso en repetidas aleyas del Corán, descorrió las cortinas ante esta habilidad del enemigo: «¡Oh, Señor mío! Puesto que me has desviado, los seduciré en la tierra y los extraviaré a todos» (S.Corán 15:39).
En una frase corta y resumida. Posiblemente el mensaje de esta aleya es que cualquier cosa material y terrestre que huela a afecto hacia el mundo pueda ser algo que el enemigo embelleció para crear una trampa con ello y desviar al ser humano. 

Las decoraciones del enemigo pueden ser diseñadas en tres formas:

A. El embellecimiento de las comodidades del mundo
En este mundo el ser humano cuenta con comodidades y posibilidades diversas que son verdaderas herramientas útiles para alcanzar el bien de la otra vida y una escalera hacia la perfección, siempre y cuando el hombre conozca el verdadero papel que juegan éstas y las utilice como corresponde. Pero cuando atraen al corazón de éste y se convierten en su “objetivo”, entonces tendrán el nombre y signo de las intrigas del enemigo y del embellecimiento para el engaño. Entonces son colocadas en el grupo de las mercancías de la vida terrestre, y se convierten en objetos que fomentan el deseo del mundo. El Sagrado Corán dice: «A los hombres se les ha embellecido el amor por todo los asuntos materiales: las mujeres, los hijos varones, la acumulación de caudales de oro y plata, los bellos corceles, los animales de rebaño y los campos de cultivo. Esto constituye el capital de la vida de este mundo, mientras que Dios tiene junto a Sí el lugar de retorno más hermoso» (S.Corán 3:14).
B. El embellecimiento de falsos pensamientos
El ser humano en forma innata evita tener creer en lo falso. Las intrigas del enemigo embellecen lo falso dándole un tinte de Monoteísmo (a fin de que el hombre deposite allí su fe). ¿Quién ignora que prosternarse ante el Sol es una asociación evidente y una necedad? Pero la tribu de Saba' fue engañada con el embellecimiento de este falso pensamiento y toda su existencia la dedicaron a adorar al Sol (S.Corán 27:24).
Otras comunidades fueron engañadas con estas intrigas y para defender sus falsas creencias se levantaron en contra de los Mensajeros hasta que se entregaron a las llamas del Infierno (S.Corán 29:38).
El Sagrado Corán con un análisis muy sabio y profundo reconoce como una adoración al Demonio a lo falso, al politeísmo y a la idolatría, y dice: «Ellos (los politeístas) no invocan en lugar de Dios más que ídolos y llaman al demonio rebelde» (S.Corán 4:117).
A este respecto, el cuarto de los Infalibles, el Imam Sayyad (P) dijo: “Es evidente que en caso de que el espíritu diabólico no hubiese engañado a Tus siervos y no los hubiese descarriado del sendero recto hacia otros caminos, nadie hubiese pecado ni Te hubiese desobedecido, y ningún viajero hubiese salido del sendero de Dios. Es el Demonio malvado que embellece lo falso con las ropas de la verdad, y engaña y descarría a Tus siervos infelices”.

C. El embellecimiento de los malos comportamientos
Otro de los embellecimientos del enemigo es respecto a los comportamientos malos y contaminados. El Imam 'Alí (P) dijo: “ (Satán) está siempre intentando pintar bellamente los pecados (que son llamas y veneno) y los vicios para enredaros” (N.B. sermón 64).
Otro de los planes embellecedores del Demonio a este respecto –que son conocidos más o menos por todos– es que cuando el ser humano está por cometer un pecado, primeramente siente un rechazo hacia éste. Pero el Demonio, tomando ayuda del alma concupiscente, se esfuerza por vestir con bellas ropas al cuerpo de este acto indebido. Por otra parte comienzan las justificaciones. Justificaciones que principalmente son tentaciones diabólicas y embellecen en tal forma al pecado hasta que finalmente lo embaucan con los susurros. Empiezan con: “este no es un pecado mayor”, “tal vez no es un pecado”, “no importa, ya que estás necesitado”, “las puertas del arrepentimiento están abiertas para todos” y “después puedes compensarlo”, y así terminan engañando al hombre y le haciéndole imaginar un resultado favorable de ese acto, diseñándole un futuro próspero irreal para que se anime a realizarlo.

Cada una de éstas por sí mismas es una “coloración” o un “revestimiento” con la que el Demonio quiere cubrir la fealdad del pecado. La artimaña a usar en cada caso depende de la persona. Como ejemplo: los hermanos del Profeta José (P) fueron engañados con esta forma de embellecimiento cuando dijeron: «Yusuf y su hermano son más amados para nuestro padre que nosotros a pesar de que somos todo un clan; nuestro padre está en un claro error. Matad a Yusuf y abandonadlo en una tierra cualquiera para que así el rostro de vuestro padre se vuelva únicamente a vosotros. Y una vez que lo hayáis hecho podréis ser gente recta» (S.Corán 12:8-12).

Matar a José (P) o echarlo en el pozo es un acto infame y cobarde, pero el Demonio para embellecerlo diseña tentaciones diciendo que ellos tienen derecho a ser amados por su padre y a través de esto se introdujo en sus almas. Entonces ellos fueron engañados y realizaron una calamidad como ésta. Pero Jacob, el sabio, descorrió las cortinas y mostró la verdad: «Dijo: ¡No! Vuestras almas han hecho de éste un asunto libero para vosotros…» (S.Corán 12:17).
El Profeta José (P) al final de todo lo sucedido con un análisis muy sabio y profundo muestra también la mano escondida del Demonio y dice: «… y os trajo del desierto después de que el demonio había sembrado desacuerdos entre mis hermanos y yo» (S.Corán 12:100).
Para continuar con este método no necesita más de una envoltura embellecedora, e inclusive unos pasos más adelante se convierte en una calamidad más dolorosa. O sea, llega a un punto en que el ser humano de ninguna forma acepta que sus creencias son falsas, sus comportamientos son inadmisibles y las comodidades y posibilidades en este mundo son sólo para examinarlo a él.

En efecto: si el ser humano se percata que sus actos son inaceptables, y con valentía los expulsa de su corazón y su alma, ha hecho bien. En caso contrario ha sido derrotado, ya que él mismo se siente guiado, saludable y sin necesidad de ser examinado ni necesita de ninguna curación. El Sagrado Corán a este respecto dijo: «¿Acaso es aquél cuya mala obra se le hace parecer justa, de manera que la considera buena (al igual que un creyente)?... Ciertamente Dios deja en el error a quien Le place, y guía a quien le place…» (S.Corán 35:8).

Posiblemente al final, este anuncio del Sagrado Corán va dirigido a personas como éstas: «Así que dejadles en su ignorancia hasta un tiempo» (S.Corán 23:54).
Ya que ellos en el capullo que han tejido para sí mismos, se encuentran sordos, mudos y ciegos (S.Corán 43:40) y han cerrado para sí mismos cualquier camino de la salvación.

2. Inculcación de las malas tentaciones
Llamamos “tentaciones” (waswase) a las sugerencias de la mente y a los susurros, por ello a los recuerdos malos y secretos que pasan por nuestra mente los llamamos “tentaciones”, parece como si en voz baja invitara al hombre a que se le acerque. «Hemos creado al hombre y sabemos lo que su alma le sugiere…» (S.Corán 50:16).
Cualquier asunto posible tiene una causa, y las tentaciones que pasan por la mente también son un asunto posible, entonces definitivamente estas tentaciones tendrán un origen y una causa. Estas tentaciones si se presentan puras y evidentes son llamadas “inspiración” y su causa son los ángeles, y si son impuras y malas son llamadas “tentaciones” y vienen del Demonio y de sus seguidores. Este punto ha sido mencionado en numerosas narraciones. En forma de ejemplo veamos esta narración del Imam Sadiq (P) que dice:”Cada alma posee dos oídos, sobre uno de estos dos se encuentra un ángel guiador y sobre el otro el Demonio sedicioso, uno le ordena actos malos y el otro lo detiene. El Demonio le ordena que peque y el ángel lo aleja de éste”.

A este tipo de mensajes malos e interiores, o sea las tentaciones interminables, no le importa que el individuo este despierto o dormido. El noble Mensajero del Islam (BPD) dijo: “El Demonio siempre se encuentra listo para emboscar al siervo y lo tienta tanto cuando está despierto como cuando está dormido”.

¿Cómo puede el Demonio enviar ondas tentadoras de malos actos hacia la antena de la mente del ser humano? Esta es una pregunta apropiada y su respuesta sea la que sea muestra la sorprendente habilidad del Demonio. Pero aquello que se relaciona con nuestra discusión es que –Dios no quiera– hayamos aceptado las tentaciones del enemigo y les hayamos dado importancia, entonces el Demonio nos dictará mensajes más peligrosos; y en caso de que nos refugiemos en nuestro Creador (S.Corán 114) y cuidemos los límites de nuestro corazón y nuestra alma, se debilitarán las amenazas de nuestro enemigo y al fin sus planes se frustrarán.

(((
Las diversas tentaciones del enemigo
El enemigo actúa con trampas y planes. Por ello sus tentaciones son muchas y diferentes que han sido programadas con la situación que tiene el ser humano. En forma de ejemplo mostraremos un tipo de los planes y tentaciones que el enemigo utiliza cuando la persona quiere decidir sobre la realización de un acto bueno. El Imam Baqir (P) dijo: “Aquel que decida realizar una buena obra, se debe apresurar, ya que en aquello que se deja para más tarde el Demonio planea como disuadir al hombre de su realización”.

El mismo Demonio también en las recomendaciones que hizo al Profeta Moisés (P) dijo: “Cada vez que hayas decidido dar limosna realízalo de inmediato, ya que cuando un siervo ha decido dar una limosna yo mismo –no mis seguidores– comienzo a actuar y me interpongo entre él y la limosna”.

(((
La formación y el embellecimiento de las aspiraciones
Cada vez que el ser humano desea algo lo imagina en su mente. En la cultura árabe a este diseño mental le llaman “umniiah” (aspiración). Ya que la mayoría de las aspiraciones son imaginarias y se presentan como espejismos, entonces naturalmente la forma mental de éstas también será de esa misma forma.

El Demonio cuenta con completa habilidad para componer imaginaciones de los deseos engañosos y lejanos –tal y como las aspiraciones de tener un alto puesto y situación social, posibilidades del mundo y otros. El Sagrado Corán dice: «Y quien tome al Shaitán por amigo aliado, en vez de Dios, habrá caído en una clara perdición. (Ciertamente) les promete y les inspiras vanos deseos, pero todo lo que el Demonio les promete no es sino engaño» (S.Corán 4:119 y 120).

El mensaje de esta noble aleya es que aquel que haga amistad con el Demonio o lo haga su tutor, además de las pérdidas irrecuperables recibirá de él una recompensa cobarde. Ya que el Demonio le hace promesas falsas, le crea y embellece para él ambiciones, o esas mismas promesas las hace difíciles de conseguir. De esta forma, entretiene a su amigo ignorante y hace que no le importe nada, olvidándose de su sendero principal en pos de conseguir aquello con lo que se lo engañó. (S.Corán 57:14).

(((
Las amenazas y promesas engañosas
El Demonio confiesa esta verdad el Día de la Resurrección. Sin embargo ha engañado al ser humano con sus promesas vanas. El Sagrado Corán, exponiendo una de sus confesiones evidentes, dice que cuando el mundo llegue a su fin (y se inicie el Juicio Final) el Demonio (a los engañados) les dirá:«Dios os hizo la promesa verdadera mientras que yo os prometí y no cumplí con vosotros» (S.Corán 14:22).

Observen algunos ejemplos de las promesas falsas del enemigo:

Primer ejemplo – La amenaza con la pobreza
El ser humano huye en forma natural de la pobreza. El enemigo se aprovecha de ese sentimiento y lo amenaza con la pobreza cuando quiere obsequiar algo o quiere ayudar a los necesitados, para que se arrepienta de la realización ese acto. En el Sura Al Baqarah leemos: «El Demonio os amenaza con la miseria y os ordena la deshonestidad, pero Dios os promete perdón de Su parte y Su favor. Y Dios es Dueño del Poder Amplio y Conocedor (de todas las cosas, y por eso Sus Promesas se cumplen)» (S.Corán 2:268).

Pero esta promesa es falsa al igual que las demás promesas del Demonio y nunca llegará a realizarse. ¿Quién hasta el día de hoy ha caído en la pobreza por obsequiar algo por la satisfacción de Dios? El Corán en el texto de esta misma aleya y otras aleyas anuncia la seguridad absoluta por parte de Dios respecto a los que obsequian. Una seguridad que Dios compensará en la misma medida que se obsequió y además de eso una recompensa setecientos veces mayor e inclusive más (S.Corán 2:261-262 y 274).

Segundo ejemplo – La promesa de obsequiar cosas fuera de lugar
El ser humano es incapaz de imaginar la grandeza del Perdón y Generosidad de Dios Todopoderoso, Cuya Caridad es superior y se encuentra al frente, y Su Benevolencia está propagada en todo el mundo, Cuya Misericordia sinfín se encuentra mucho más expandida que nuestros pecados, y que nuestras esperanzas en cuanto a Su Perdón es mucho mayor que nuestros actos buenos. Con todo esto, en caso de que el ser humano peque como consecuencia de las influencias tentadoras del Demonio, no debe sentarse despreocupado o contentarse con pensamientos infantiles –tales como: mi pecado como padre será culpa de mi hijo, o al contrario– y esperanzado en el Perdón de Dios y en que sus pecados sean cubiertos, sino que debe comenzar y preparar el terreno para el Perdón Divino. Veamos esta advertencia del Sagrado Corán que dice: «¡Hombres! Temed a vuestro Señor y temed un día en el que ningún padre podrá pagar por su hijo ni ningún hijo pagará por su padre. Ciertamente la promesa de Dios es verdadera, así que no dejéis que la vida de este mundo os engañe, ni permitáis que el que más engaña os mienta acerca de Dios» (S.Corán 31:33)
Tercer ejemplo – La promesa de enmienda y arrepentimiento en el futuro
El remedio para la salvación de los pecados es arrepentirse y solicitar a Dios el perdón de sus pecados. No obstante, el enemigo se alerta y a través de sus tentaciones trata de que el ser humano deje este acto para más tarde y poco a poco lo olvide. Y al final lo lleve a la tumba en forma de una esperanza. El Imam 'Alí (P) respecto de los engaños del Demonio dijo: “…Satán está siempre buscando oportunidades de esclavizaros, está siempre intentando pintar bellamente los pecados y los vicios para enredaros y está siempre constantemente esforzándose con brillantes esperanzas para haceros posponer el deseo de arrepentimiento y hasta que la muerte caiga de repente sobre vosotros cuando menos lo esperáis.” (N.B. sermón 64).

Por lo tanto en caso de que el arrepentimiento sea el sendero de regreso del siervo y provoque desaliento en el enemigo, a través de él serán destruidos todos los esfuerzos e inversiones del enemigo. Y él también –al consultar con sus seguidores– busca una solución para que el ser humano olvide arrepentirse, y en esta forma desarmarlo. Se ha registrado que el Imam Sadiq (P) dijo: “Cuando la aleya «Aquellos que cuando cometen una indecencia o son injustos consigo mismos, recuerdan a Dios y piden perdón por sus faltas…» (S.Corán 3:135) fue revelada el Demonio se dirigió hacia la montaña de Zur que se encuentra en la Meca. Entonces llamó a gritos a sus seguidores. Todos se juntaron a su alrededor y preguntaron: “¡Oh, nuestro líder! ¿Qué sucede y para qué nos has llamado?” Respondió: “Esta aleya ha sido revelada, ¿quién de ustedes puede neutralizarla?” Uno de éstos se levantó y dijo: “Mi plan es éste…”, el Demonio dijo: “¡No! Tú eres débil para ello”. Otro de sus seguidores se levantó y expuso su plan, y recibió la misma contestación. Waswas Jannas pidió: “Comisióname a mi este trabajo”. Le preguntó: “¿Cuál es tu plan?” Respondió: “Les prometo, los esperanzo para que pequen y cuando pecaron les hago olvidar el arrepentirse”. El Demonio dijo: “Ciertamente que tu eres apto para este acto”.

En esta forma pueden observar que retrasar el arrepentimiento es una de las promesas falsas del enemigo. ¿Cómo saber si tendremos tiempo y podremos arrepentirnos en un futuro? ¿Cómo saber si nuestro arrepentimiento será aceptado? En esta forma para cada persona inteligente es evidente que dejar para mañana lo que puede realizarse hoy es una promesa sin fundamentos, y al no arrepentirse los pecados se acumulan y el problema acrecienta. Por esta razón aquellos que salen victoriosos de esta lucha al conocer estos planes viles han advertido fuertemente. El Imam Jomeiní (r) escribió: “Las promesas que el Demonio hace al ser humano para reformarse al final de su vida y cuando es un anciano son más peligrosas que los grandes engaños del Demonio y que el alma concupiscente (que a su vez es más peligrosa que los engaños del Demonio). Y por una parte retrasa el arrepentimiento hacia Dios para el tiempo en que el árbol de la corrupción y el arbusto de fruto amargo hayan echado fuertes raíces, y por otra parte, no sólo la decisión y el deseo para purificarse del pecado se han debilitado sino que han muerto”.

3. La destrucción y el rompimiento de los pactos
Otra de las habilidades del enemigo en esta lucha es su influencia alegórica entre los creyentes para romper y terminar con sus relaciones. Dios Todopoderoso dijo: «Di a Mis siervos que hablen con las mejores palabras, porque es cierto que el Demonio siembra discordia entre ellos; realmente el Demonio es un enemigo declarado del hombre» (S.Corán 17:53).

En esta aleya se nos recomienda hablar en la mejor forma los unos con los otros para evitar pretextos al Demonio, y en esta forma no pueda influir en nosotros, y con sus tentaciones termine con nuestras relaciones y corte nuestra amistad. En una narración del Imam Baqir (P) también se ha mencionado esta advertencia: “El Demonio crea enemistad entre los creyentes y continúa con su enemistad hasta el momento en que el creyente no haya rechazado su religión. Cuando rechaza su religión se tira al suelo boca arriba y dice con alegría por haber realizado su trabajo: “¡He logrado mi objetivo!” Entonces que Dios perdone a aquél que crea amistad y compañerismo entre nuestros amigos. ¡Oh, grupo de creyentes! Sed amables entre vosotros y manteneos unidos!”
Según esta narración, debemos reparar cualquier separación hecha entre los creyentes para evitar que el Demonio se aproveche de esto, y al crear enemistad entre ellos empeore la situación, apartando a la persona de la religión. Tal vez el consejo de aceptar como bueno el comportamiento de los creyentes sea para evitar estas separaciones y la influencia del enemigo. Ya que si una persona, bajo la influencia de las tentaciones del Demonio, trabaja para crear una separación y enemistad, deberemos defendernos y alejarlo con decisión e inteligencia. Tal y como el encuentro intelectual de Mir Damad y Sheij Bahaí en esta tradición que dice: “En una ocasión que el Rey Safawí acompañado por el Sheij Baha'idín (Bahaí) y Mir Damad (el Seiied) salieron a caballo fuera de la ciudad. El difunto Shaîj Bahaí velozmente que se adelantó al Seiied. 
El rey quiso examinarlos a los dos, se adelantó hasta que alcanzó al Shaîj Bahaí y le dijo: “Usted está libre de cualquier orgullo. Por lo tanto, la razón por la que te precipitaste hasta que te adelantaste al Seiied debe ser que el Seiied es vanidoso e inclusive en el campo camina con orgullo”. El Sheij respondió: “No es lo que usted se imagina, sino que el Seiied cuando camina trata de hacerlo con dignidad. ¡Yo estoy sorprendido de que las patas de su caballo no se hundan en la tierra a pesar de toda la montaña de sabiduría que lleva en su lomo!” El rey aminoró su velocidad para encontrarse con el Seiied y le dijo: “Su caminar es igual al de un gran sabio, no obstante, el caminar del Shaîj es similar al de un hombre ligero que no respeta ni la dignidad ni la calma”. El Seiied le respondió: “No es así, ya que la causa de esa forma de caminar no es la ligereza. ¡Yo estoy sorprendido de que el caballo del Sheij vaya con esa velocidad! Tal vez sea por la alegría de llevar a un hombre como éste en su lomo. Un hombre poseedor de sabiduría y fe”.

En otra narración registrada también del Imam Sadiq (P) dice lo siguiente: “El Demonio se ve complacido cuando dos musulmanes se enojan y separan. Pero en cuanto se reconcilian, sus rodillas tiemblan y cada una de sus articulaciones se rompen y grita: “¡Oh, pobre de mí que he muerto a través de este encuentro!”.

La conclusión del debate realizado en “Las habilidades del Demonio” es que el enemigo conoce diversas habilidades y las utiliza en forma apropiada con la situación. Embellece y adoran una fea escena, y entonces al inspirar las tentaciones estimula al individuo para actuar, y para apagar la luz de su fe y sofocar su conciencia trae a su mente justificaciones que convencen a su alma concupiscente, y con promesas y esperanza lo entretiene. Y para hacer de cada uno por separado un señuelo para sí, se esfuerza en crear discordancia en sus relaciones y desintegrar los grupos. En la continuación del camino, apenas cuando siente que el ser humano –como consecuencia de la obediencia a su alma concupiscente y a sus deseos– se ha debilitado y puede atraparlo en sus garras utiliza las habilidades de “mandar”, “ordenar en voz alta” y al final “tomar las riendas en sus manos” para atraerlo hacia sí. 

Veamos lo que dice el Imam Sayyad (P) respecto a estas habilidades y como son utilizadas:
¡Oh, Dios! El Demonio maldito susurra en nuestros oídos palabras engañosas, y muestra en nuestras vistas perspectivas mentirosas; pide insistentemente que confiemos en sus promesas y buenas nuevas, y que tengamos fe en lo que dice y hace. ¡Oh, Dios! Este Demonio despreciable coloca en el camino trampasdiferentes, diversas y de bellos colores; este Demonio despreciable inspira en nuestra mente pensamientos idiotas, orgullo y optimismo para volvernos vanidosos. Nos estimula y engaña para quitar de nuestros corazones y almas el amor, el obedecimiento y la dignidad de adorarte a Ti; y en su lugar hacernos sentir cien veces más el placer del pecado, y en esta forma mostrar esta falta: dulce, fácil y ligera, y a los ruegos: amargos, desagradable y detestable. Y por fin alejarnos de la cercanía de Tus Bendiciones y Favores. 

Si somos negligentes hacia él, él no lo es hacia nosotros; y si lo olvidamos, él no lo hace. Nos hace creer que Tú no nos castigarás, y nos hace temer del enojo y castigo de otros. Nos estimula cuando pensamos en realizar actos corruptos y pecar, y cada vez que decidimos realizar un acto bueno nos tienta para retrasarlo. Embellece ante nosotros los deseos y las pasiones de nuestra alma concupiscente, y coloca ante nosotros las dudas respecto a todo. Miente cuando nos da la palabra de algo, y rompe la promesa y nos engaña cuando nos da una buena nueva y esperanza” 

(((
Los abastecimientos del enemigo
Aquí analizaremos los abastecimientos del enemigo en lo tocante a su lucha contra el ser humano:

1. Las diversas herramientas para cazar
El conjunto de los atributos espirituales e internos, y las fuerzas externas del ser humano componen las “herramientas para cazar” del enemigo. Aquí sólo mencionaremos algunas narraciones con respecto a este tema:

La amistad hacia lo material:

“Aléjate de amar lo material ya que es la trampa del Demonio”.

Mantener relaciones con mujeres fuera del matrimonio:

“Las mujeres son como la espada del Demonio”.

Las bebidas alcohólicas:

“Beber vino (y cualquier bebida alcohólica) es la trampa del Demonio”.

Afecto hacia el dinero:

“El afecto hacia el dinero es la flecha del Demonio”.

El enojo:

“Para el Demonio no existe una cuerda más efectiva que el enojo y las mujeres deshonestas”.

2. La cooperación del alma concupiscente
El alma concupiscente –o el alma que ordena los malos actos– ella sola y sintiendo codicia dentro de sí misma, posee gran alcance para poner en peligro al ser humano utilizando tentaciones, deseos interminables, embellecimiento del pecado, mostrando los grandes pecados como algo ligero (insignificante), etc. Y cuando se presenta sola en la escena del alma, apresa al intelecto y con su ambición y codicia interminable envía al ser humano a lo más profundo del Infierno. Tal y como fue vencido inclusive el mismo Iblís –en esa prueba para él que fue la prosternación ante Adán–.

Entonces, aprendamos del Imam Sayyad (P) y quejémonos ante Dios de este enemigo que tenemos dentro de nosotros mismos que se encuentra esperando la oportunidad para atacarnos. El Imam Sayyad (P) suplica de la siguiente forma: “¡Dios mío! Me quejo ante Ti del alma desobediente que me ordena muchas obras malas, y me apresura para pecar, y me hace ambicioso y ávido, y me lleva hacia Tu Ira y Castigo, y hacia el precipicio del Infierno…”.

El Imam Jomeiní (que en paz descanse) con respecto al peligro de este enemigo ha dicho: “Este ídolo es el más grande de todos, y romperlo es más difícil que cualquier otra cosa… Si lo dejamos libre nos llevará al Infierno… Poco a poco avanza hasta que le arrebata al ser humano su religión…”.

“La madre de los ídolos es vuestra alma concupiscente

Ya que este ídolo es una víbora y el otro es un dragón”.

Este enemigo que llevamos dentro de nosotros mismos juega un papel importante en cooperar con el Demonio y se apresura para actuar y ayudarlo. El Imam 'Alí (P) dijo: “Obedecer al alma concupiscente es la mejor ayuda para el Demonio”.

Y también dijo: “Los deseos del alma concupiscente son el comandante del ejército del Demonio”.

Escuchemos las palabras de este mismo Inmaculado respecto a la cooperación del alma concupiscente con el Demonio en el suceso de los Jawâriy de Nahrawan. El Imam 'Alí (P) ante los muertos de Nahrawan dijo: “¡Pobre de vosotros! ¡Aquel que os engañó, os ha perjudicado!” Le preguntaron: ¿Quién los engañó, oh, Amir de los Creyentes? Dijo: “El Demonio seductor y el alma concupiscente que ordena realizar malicias, hicieron que se volviesen orgullosos a través de sus deseos y prepararon el sendero de la perdición para ellos, prometiéndoles la victoria, hasta que finalmente se vieron atrapados por las llamas del Infierno” (N.B. dicho 323).

De esta forma, luchar en contra de este ayudante del Demonio asignado dentro de nosotros mismos, que es el peor de los enemigos, se le conoce como “yihad akbar” (la gran lucha) y es como luchar en contra del Demonio mismo. O sea, cada vez que el ser humano humille y desprecie los deseos del alma concupiscente, en realidad ha degradado al enemigo exterior (o sea al Demonio), ya que los dos tienen el mismo propósito e inclusive se presentan en el campo unidos y utilizando las mismas técnicas. Entonces si el alma concupiscente es derrotada y puesta en su lugar, el Demonio aspira menos para engañar al ser humano, ya que ha sido atrapado el comandante de su ejército y derrotado su asistente. Por ello se nos ha recomendado: “Oponte a los deseos de tu alma concupiscente para que triunfes ante el Demonio”.

Inclusive más aún consideran que la condición para obtener todas las perfecciones es luchar en contra del alma concupiscente. 

Un hombre dijo al Mensajero del Islam (BPD): “¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Cuál es el sendero para llegar a conocer a Dios?” Dijo: “Conocerse a sí mismo”. Preguntó: “¿Cuál es el sendero para que Dios acepte (mis obras)?” Le dijo: “Oponerse al alma concupiscente”. Volvió a preguntar: “¿Cuál es el sendero para llegar a agradar a Dios?” Le respondió: “Enojarse ante los deseos del alma concupiscente”. Interrogó: “¿Cuál es el sendero para llegar a Dios?”. Le contestó: “Cortar las relaciones con el alma concupiscente”. Y preguntó: “¿Cuál es el sendero para acercarse a Dios?” Dijo: “Alejarse del alma concupiscente”. Preguntó: “¿Cómo puede realizarse todo esto?” Dijo: “Pidiendo la ayuda de Dios en contra del alma concupiscente”.
Claro está, no hay que olvidar que algunas veces el ser humano piensa que ha domado a su alma concupiscente o inclusive que la ha matado, pero en realidad esta serpiente está dormida y espera el momento favorable para restablecerse y tragarse al hombre.

(((
Las fuerzas (tropas) del enemigo
El Demonio tiene bajo su servicio una fuerza innumerable de genios y seres humanos que es considerada su ejército y obedece sus órdenes. Esta tropa está formada por esos mismos presos que lentamente se olvidaron de sí mismos por estar bajo la influencia de los programas de Iblís, y después en forma oficial fueron afiliados al partido del Demonio, y con toda su alma se encuentran a disposición del éste. El Sagrado Corán mencionó a estas fuerzas, tomando en cuenta sus rangos y cargos de “hizb Ash Shaitan” (partido del Demonio 58:19), “ulia Ash Shaitán” (amigos y aliados del Demonio 6:121) y “ajawan Ash Shaitán” (hermanos del Demonio 17:27).

El Imam 'Alí (P) en el sermón conocido como Qas'ah dijo: “Satán tiene en cada comunidad un ejército de infantería y caballería” (N.B.sermón 192).

La fuerza más importante entre éstas, son los dirigentes de la incredulidad y arrogancia. Ellos mismos y todas sus posibilidades y abastecimientos se encuentran al servicio de Iblís, y con sus señales es que marchan hacia sus propósitos y crean corrupción sobre la Tierra.

Los jefes torpes son otro ejemplo de estas fuerzas. En el Sagrado Corán está registrado de un grupo que se encuentra en el Infierno que dice: «Y dirán: ¡Señor nuestro! En realidad nosotros obedecimos a nuestros jefes y superiores y fueron ellos los que nos extraviaron del camino” (S.Corán 33:67).
Imitar ciegamente a un grupo de jefes torpes que no llegan a ningún lugar, su resultado es el Infierno. Jefes ignorantes como estos son utilizados como herramientas por el Demonio beneficiándose de su situación social. En forma oficial habla a través de su lengua para también engañar a otros. El Imam 'Alí (P) en este mismo sermón mencionado corre las cortinas de esta realidad: Tomad mi consejo y no obedezcáis a aquellos jefes y cabezas de tribus que son vanos y arrogantes por su riqueza, poder y posición; que se enorgullecen de sus antepasados;… entonces ellos son los cimientos del fanatismo, las columnas de la sedición y las espadas engañosas de la ignorancia”.

El Imam 'Alí (P) en ese mismo sermón dijo: “No os dais cuenta que tales gentes son bestias de carga sobre las que Satán ha cargado sus proyectos de vicio y maldad; actúan como cimientos sobre los que se elevan los edificios de la inmoralidad y la inequidad. Son adictos al hábito de desobedecer los dictados de Dios y el Sagrado Profeta (BP). Son los soldados de Satán, con cuya ayuda invade la sociedad, y los propagandistas a través de los cuáles llegan a vuestras mentes y corazones, pero colorea vuestra vista, y acepta adversamente vuestra capacidad de oír la verdad y de apoyar la justicia. De este modo ha completado su plan de suprimiros y engañaros, y vuestros prójimos están actuando como si fueran instrumentos y colaboradores contra vosotros (N.B.Sermón 192).

Otro grupo de las tropas del enemigo son los hipócritas de mala esencia; el Demonio extrajo de sus corazones el recuerdo a Dios para que sin problema sirvan en su partido (S.Corán 58:19).

En el Nahyul Balagah encontramos también esta realidad: “Ellos son del grupo de Satán, y su aguijón, ellos pertenecen al partido de Satán. Sabed que en el partido de Satán se encuentran los perdedores” (N.B.sermón 194).

Estas tropas y cualquier otro que se vea atrapado por el enemigo, son consideradas un botín valioso para él. Este punto importante se deduce de los debatas anteriores así como en las aleyas del sura An Nas (114). En forma de ejemplo los demonios susurradores mencionados en esta aleya son genios y personas que has sido atrapados por el enemigo, y después de haber sido atrapados perdieron sus valores, y al igual que una carroña podrida, durante toda su existencia, se encuentra asida como botín en las manos del Demonio,

En esta forma los botines en manos del enemigo tanto desde el punto de vista de “cantidad” como de “calidad” son colocados en un buen nivel. Desde la perspectiva de “cantidad” este ejército está integrado por un gran número de estos humanos diabólicos y genios engañados, y desde el punto de vista de “calidad” son esa fuerza corporal y todos los sistemas sensoriales, excitantes, sentimentales que se encuentran a disposición del enemigo.

El Demonio ve por medio de sus ojos, y habla a través de sus lenguas, sus signos los cambia de lugar a través de ellos, mantiene su bandera izada con la ayuda de las manos de ellos, dispara utilizando sus manos, hace planes a por medio de sus pensamientos y utiliza los abastecimientos de éstos para alcanzar sus propósitos. Todos estos son numerosos y provechosos botines que en forma gratuita están al servicio del enemigo.

(((
Las emboscaduras de los sentimientos
“Emboscaduras” y “emboscadas” se les llaman a las situaciones que para el enemigo es una oportunidad muy buena, y para nosotros una ocasión muy desastrosa y dañina. Ya que en estas situaciones nuestra circunstancia es tal que nos encontramos al alcance de las flechas del enemigo, y en cualquier momento es posible que caigamos en su trampa. Tal y como la caza despreocupada de las trampas y emboscaduras que repentinamente es atrapada.

La importancia del conocimiento de estos estados es para que tengamos cuidado de no caer en éstos y obtengamos la preparación necesaria para enfrentarlos debidamente. La negligencia del ser humano hacia sí mismo y hacia Dios es aquello que oculta a todas las emboscaduras y las une al igual que el hilo del rosario. Este descuido que repetidas veces hemos indicado que si continúa e incrementa crea el peligro de olvidarse de sí mismo.

Los peligros de estos estados no se encuentran en un mismo nivel, y algunos de éstos son delicados y extremadamente importantes; tal y como las emboscadas que desde antes el Demonio mismo también había experimentado cuando desobedeció la orden de Dios y no se prosternó ante Adán (P), y al entrar en esas situaciones recibió un golpe mortal, tal y como: orgullo en el obedecimiento a la orden Dios, envidia hacia Adán (P), engreimiento hacia sí mismo y desesperanza del Perdón de Dios.

A continuación mencionaremos sólo algunos ejemplos de las delicadas emboscaduras y peligrosas embocaduras. Pero la regla general es la que ya mencionamos: “el enemigo en todas partes tiene lugares para ocultarse y se encuentra en espera de nuestro descuido”. Las emboscaduras más importantes del Demonio son:
1. El engreimiento
Cuando el ser humano siente satisfacción del orgullo a sí mismo y superioridad hacia los demás, ha sido atrapado por el engreimiento. En esta satisfacción no hay diferencia en que se sienta orgulloso de su sabiduría, de sus invocaciones, de su ascetismo o de su belleza, ya sea que su pobreza o riqueza resalte para él mismo y otros, y en cualquier forma el engreimiento del ser humano es la mejor oportunidad para el enemigo. El enemigo que se encuentra siempre esperando tan buenas oportunidades como ésta. El Imam 'Alí (P) describe este estado crítico para Malik Ashtar de la siguiente forma: “Aléjate de sentir orgullo de ti mismo, estar seguro de tu superioridad y del agrado que te alaben, que todos éstas son las mejores oportunidades del Satán para atacarte y destruir los buenos actos de los devotos” (N.B.carta 53).

Estas emboscaduras son tan delicadas y peligrosas que a este respecto han dicho: “El pecado que te pone triste y te hace arrepentir es más querido por el Señor que la buena obra que te hace vanidoso y consentido” (N.B.dicho 46). 

El enemigo se ve infectado de esta enfermedad mortal, y ante la orden de Dios Todopoderoso de prosternarse ante Adán (P) sintió orgullo y dijo: «Yo soy mejor que él…» (S.Corán 38:76), y también dice: “Se mofó de Adán diciendo: «Has sido creado del polvo (la tierra) y yo he sido creado del fuego” (N.B.sermón 192).

En las narraciones incluso el engreimiento en una plegaria ha sido considerado como la caída del suplicante a lo más profundo de la inmoralidad. Una caída que provoca la avidez del enemigo para poner una trampa más grande. El Imam Baqir (P) dijo: “Dos personas entraron en la mezquita, un devoto y el otro descarriado. Cuando salieron de la mezquita el descarriado era del grupo de los veraces y el devoto del grupo de los extraviados, y la causa de esto fue que cuando el devoto entró en la mezquita se sintió orgulloso de sus plegarias, y el descarriado sintió temor por sus pecados y pidió a Dios Clemente perdón por ellos”.

Así también se ha transmitido otra narración respecto a uno de los apóstoles de Jesús (P) de la cuál podemos tomar una lección: “El Profeta Jesús (P) acompañado por sus apóstoles llegaron a las orillas del mar. El Profeta dijo “en el Nombre de Dios” y comenzó a caminar sobre el agua. Uno de sus apóstoles de corta estatura dijo también “en el Nombre de Dios” y caminó sobre el agua hasta que alcanzó a Jesús (P). Pero en ese momento sintió engreimiento y se dijo a sí mismo: “Este es Jesús el Alma de Dios que camina sobre el agua. Yo también lo hago, entonces ¿que superioridad tiene él en cuanto a mí?” se hundió en el agua. Entonces pidió ayuda a Jesús (P); éste tomo su mano y lo ayudó a salir del agua, luego dijo: “¿Qué dijiste?” Respondió: “Pasó esto por mi mente…”. Jesús (P) dijo: “Traspasaste tu límite y Dios encolerizó hacia ti. Arrepiéntete”. Entonces se arrepintió y regresó a la jerarquía que tenía”.
2. La envidia

La persona envidiosa se encuentra al alcance de los tiros del enemigo y la envidia es el territorio donde caza Iblís. El Mensajero del Islam (BPD) en el conocido sermón de Gadir dijo: “¡Oh gente! En verdad que Iblís engañó a Adán por envidia y fue expulsado del Paraíso. Entonces no sientan envidia hacia los demás que sus actos buenos son destruidos y vuestros pasos resbalan en el sendero recto (evitando que puedan transcurrir por este camino)”.

El Imam 'Alí (P) dijo: “Alejaos de la envidia, que es el peor método, la más mala cualidad y del carácter y temperamento de Satán”.

Esta narración muestra que la envidia también, al igual que el engreimiento, es una de las enfermedades del mismo enemigo quien conoce perfectamente sus peligros. El Imam Sadiq (P) explica este punto de la siguiente manera: “Iblís dice a su tropa: Expandid entre los siervos de Dios la opresión y la envidia, ya que estas dos son iguales a asociar a alguien a Dios”.

El Sagrado Corán explica un ejemplo de esta trampa respecto a los hermanos del Profeta José (P) de la siguiente manera: «Matad a José y abandonadlo en una tierra cualquiera para que así el rostro de vuestro padre se vuelva únicamente a vosotros…» (S.Corán 12:9), y este fue Jacob (P) el sabio el que conoció las intrigas del enemigo antes de suceder y advirtió: «…en verdad el Shaitán es un claro enemigo para el hombre» (S.Corán 12:5).
3. La arrogancia
Arrogancia significa sentirse superior a los demás, desobediencia y creer que es superior y mejor que los demás. Una de las señales de la arrogancia es considerar inferiores a los demás, esperar que los demás lo saluden y respeten, y caminar con vanidad y ostentación. La arrogancia es el primer pecado con el que fue desobedecido Dios (N.B.sermón 192) y Dios Todopoderoso ha sellado el corazón de los arrogante que sienten superioridad y Dijo: «Así marca Dios al corazón soberbio y arrogante» (S.Corán 40:35).

Y en la otra vida también son enviados al Infierno: «Entrad por las puertas de Yahannam (el Infierno) para, en él, ser inmortales. ¡Que mal refugio el de los soberbios!» (S.Corán 39:72 y 40:76).

El noble Mensajero del Islam (BPD) dijo: “No entrará al Paraíso aquél que su corazón tenga arrogancia y sienta superioridad hacia los demás inclusive el la medida de un grano de mostaza”.

Esta peligrosa cualidad del alma –al igual que las dos cualidades anteriores– es de las enfermedades mortales y contagiosas del mismo Demonio, y su caída principalmente fue por esa arrogancia que sintió hacia la prosternación. El Imam 'Ali (P) advierte enérgicamente: “¡Siervos de Dios! Tened cuidado de que el Satán no os contagie de su enfermedad –la arrogancia–”. En ese mismo sermón también dijo: “La arrogancia es el campo de caza del gran Satán, –y no de sus ayudantes–, y es el plan más grande de él. El Satán ataca a los corazones por medio de su arrogancia que es mortal al igual que el veneno. Este es un veneno que no puede ser neutralizado, y aquél que se ve contagiado no puede ser salvado: ni el sabio por su sabiduría ni el pobre por sus andrajos…”.
4. La desesperanza

Estar desesperanzado de la clemencia de Dios y desaliento de no poder llegar a obtener sus objetivos y necesidades crea una crisis. Ya que el Demonio anda en busca de personas que han perdido las esperanzas de Dios y están desamparados. El también extermina a esta persona desamparada y perdida en el campo (de caza) de la desesperanza.

Abu Nasr Basanti, uno de los seguidores del octavo de los Inmaculados el Imam Rida (P), dije: “Le dije al octavo Imam: ¡Ofrezco mi vida por ti! Hace cuantos años que pido a Dios algo y en mi corazón tengo un sentimiento de su tardanza”. El Imam dijo: “¡Ten cuidado de que el Demonio no te tiente a través de este sentimiento, hasta desesperanzarte”.

El peligro de esta trampa –en la que el mismo Demonio se encuentra atrapado– es tan grande que en ocasiones atrapa también a la persona devota. 

El famoso poeta Moulawi (que en paz descanse) en una narración ilustrativa dice: “Hubo un hombre que siempre invocaba a Dios y decía “Al.lah” “Al.lah”. Un día se le apareció el Demonio y lo tentó e hizo algo para que este devoto se apagase para siempre. El Demonio dijo: “¡Oh, hombre! Tu que tanto dices: Al.lah Al.lah, constantemente te levantas por la madrugada y a pesar de tantos dolores que sientes dices: Al.lah Al.lah, ¿acaso una vez has escuchado contestación alguna? A cualquier casa que hubieses ido y te hubieses quejado en esa medida por lo menos hubieses recibido una respuesta, y una vez te hubiesen dicho: ¡Te escucho, que deseas!” Este hombre vio que eran palabras lógicas –claro está aparentemente– y esto ocasionó que callase para siempre y no dijese más “Al.lah” “Al.lah”. En un sueño que tuvo escuchó una voz que le preguntó: “¿Por que has suspendido tus plegarias?” Dijo: “Todo lo que he invocado, todo el dolor y ardor que siento, ni siquiera una sola vez he recibido respuesta. La voz le dijo: “Pero yo estoy comisionado por Dios para responderte”.

“Dijo: Tu pronunciar “Al.lah” es nuestra aceptación, 

y tus necesidades, dolores y ardor son nuestro mensaje. 

La búsqueda para solucionar tus problemas te la dimos para atraerte

y para que iniciaras tu búsqueda hacia nosotros,

Tu temor y amor (hacia Dios) es la cuerda de nuestro favor, 

ya que bajo cada uno de tus “Al.lah” se encuentran nuestras aceptaciones”.
5. La cólera

Tal vez esta emboscadura sea la más peligrosa entre otras, ya que la cólera es una forma de locura. En ese estado el intelecto deja de funcionar, el individuo pierde su control y se olvida y descuida de sí mismo, y ¿que oportunidad mejor puede haber para el enemigo? El ser humano al perder el control de sí mismo y dejando a un lado el intelecto, los órganos del cuerpo –especialmente la lengua– queda libre y a disposición del enemigo entonces crean grandes desastres. En esta situación se pronuncian malas palabras, se calumnia, se dicen mentiras, se revelan los secretos, se desacreditan unos a otros, se realizan opresiones y muchos otros, que cada uno de éstos por sí solos se asemejan a un tiro envenenado por parte del enemigo que apuntan hacia el corazón del ser humano y lo mata. 

Con lo antes mencionado puede entenderse que las narraciones reconocen a la “cólera” como una de las tropas del ejército del enemigo. El Imam 'Alí (P) escribió a Hariz Hamdani lo siguiente: “Teme tu propia cólera, porque entre las armas de Satanás, la cólera de los hombres compone una gran parte de su ejército “ (N.B.carta 69).
El Imam en otra de sus cartas dice a Ibn 'Abbas lo siguiente: “… no pierdas la paciencia porque esta debilidad siempre es una buena oportunidad para que Satán encuentre su camino en tu espíritu” (N.B.carta 76).

En otras narraciones la cólera se ha presentado como la cuerda más grande del Demonio, y al igual que una chispa del Demonio enciende el corazón y alma del ser humano, y otras. El mismo Demonio también, respecto a la efectividad de esta cuerda, informa al Profeta Noe (P) lo siguiente: “En tres situaciones estoy presente, y en cada una de éstas me encuentro muy cerca de los siervos: cuando está enojado e irritado, cuando arbitra entre dos personas y cuando se encuentra en un lugar solo con una mujer –no íntima– y no haya nadie más”.
6. La confianza en el alma concupiscente

El alma concupiscente es engañosa y un asistente del Demonio. Si el ser humano confía en ella y la obedece, poco a poco entrega al ser humano al enemigo. El Imam 'Alí (P) dijo: “El alma concupiscente es muy engañosa. Si confías en ella el Demonio te llevará a realizar actos prohibidos”.

Así también dijo: “La confianza en el alma concupiscente prepara para el Demonio la mejor oportunidad
Y dijo: “Aléjate de confiar en el alma concupiscente que es el campo más grande en donde el Demonio caza”.

Así también la opresión y tiranía, los celos y la codicia, cada uno por sí mismo son considerados un lugar de emboscadura por el enemigo.

Respecto a los celos y la codicia es suficiente lo que advierte el Sagrado Corán, donde dice: «El Shaitán os infunde temor con la miseria y os manda la avaricia…» (S.Corán 2:268).
En una narración dice que el Demonio dijo al Profeta Noe (P): “Si encuentro a un ser humano ávido, ambicioso, envidioso o tirano lo atrapo de inmediato. Y si tiene en sí todas estas cualidades –es de los nuestros y lo llamamos demonio maldito–”.

(((
Las peligrosas emboscaduras

Las peligrosas embocadas del enemigo son: 
1. El pasadizo de la muerte
El enemigo en cualquier momento que ve crítica nuestra situación espiritual, se presenta de inmediato y nos tienta. El momento de morir es para nosotros una de estas tan críticas situaciones. Es el momento en el que debemos refugiarnos en Dios. Imagínense que tan rencoroso e insistente es el enemigo que cuando el ser humano va a transitar por el difícil camino, tal y como el de la muerte, en el que necesita de mucho cuidado y tranquilidad, comienza a susurrarle para que si es posible a través de sus venenosas tentaciones en estos últimos momentos pueda a una persona más descarriarla del camino de la religión y finalmente salga de esta embocadura peligrosa con las manos vacías y se vaya al purgatorio. Por ello es que el ser humano comprende hasta cierto punto la filosofía de “infundir en el ánimo del muerto” –que ha sido recomendado en las narraciones–. Tal y como esta narración que dice: “Iblís a sus ayudantes y asistentes los comisiona para que tienten en los asuntos religiosas a aquellos que están por morir y los hace dudar. Entonces ustedes –los que rodean al que está agonizando– incúlquenle la atestiguación”.

Inculcar en el muerto, y eso las más profundas frases de nuestras creencias que inclusive para un niño musulmán son evidentes –o sea atestiguar el Monoteísmo y la Profecía– muestra que son las más fundamentales y al mismo tiempo las más evidentes creencias, que posiblemente en esos últimos momentos cambien a través de las tentaciones del Demonio. Según lo que los grandes sabios interpretan el suceso de la muerte no es menos que el soportar una alta temperatura. Y al igual que es posible que el ser humano olvide todo inclusive su nombre a través de una alta fiebre, en el momento de la muerte este peligro es mayor. Abu Basir relató del Imam Sadiq (P) lo siguiente: “Las almas, al igual que los cuerpos, se conocieron y se preguntan unas a otras. Cuando el alma de un muerto vuela y se va de este mundo para encontrarse con las demás almas ellas dicen: “Dejadlo (no lo molestéis) que acaba de llegar del pasadizo terrorífico y aterrador –el pasadizo de la muerte–”. Entonces –después de que se tranquilizó un poco– le preguntan: “¿Qué hacia fulano y que cuentas de zutano y…?” Si dice: “Cuando yo venía estaba vivo”. Las almas esperanzadas continúan esperándolo y que esperan que sea de los salvados. Pero en caso de que responda: “Murió antes que yo, y vino”. Ellos con pesar exclaman: “¡Ha caído (en el pasadizo), ha caído!”
Entonces para evitar este cambio increíble y caer en el desfiladero de la muerte desde este momento debemos hacer algo para solucionarlo. Para esta solución se han propuesto dos actos importantes:

Primero: Las verdaderas creencias deberán echar raíces en nuestra alma y corazón, e integrarse en todos nuestros tejidos para que no sean arrancados de raíz por medio de los violentos vientos del huracán y de los sucesos tales como la muerte, ni tampoco sean la causa de nuestra caída. Habrá que esforzarnos para que las creencias influyan en nuestro corazón y nuestra alma, y además de las relaciones cercanas que mantengamos con el Ahlul Bait (la familia del Profeta –BPD-) debemos entregarnos en forma absoluta a Dios, ser Su siervo y ofrecernos a Él, para que este hecho lleve al ser humano al grado de la “certeza absoluta”.

La relación con Ahlul Bait (P) y la creencia de que son poseedores del derecho es una gran inversión para la salvación del ser humano. Una inversión que el Demonio con todas sus fuerzas lucha para quitarla de nuestras manos al igual que ha quitado las demás inversiones. Leemos en las narraciones: “El Demonio en el momento de la muerte de nuestros amigos –los amigos de Ahlul Bait– se acerca por la derecha y la izquierda para quitarles la fe que tienen hacia nosotros. Pero Dios Todopoderoso no le permitirá este acto y esto es lo que significan las palabras de Dios en el Sagrado Corán que dijo: «Dios, a todo aquél que tiene fe en Él y posee una creencia fija, lo mantiene firme y no lo deja caer tanto en este mundo como en la otra vida. Y evita que peque». 

Segundo: Otras maneras de evitar los cambios es “el recuerdo de la muerte”. Que cantidad de narraciones existen en donde los Impecables han recomendado: “Mientras estén vivos recuerden siempre la muerte”.

Este recuerdo tiene mucho efecto y recompensa. Como por ejemplo encontrar la preparación necesaria para la partida, y no nos sorprendamos al ver la muerte.

Claro está que recordar el morir en nuestro gusto es amargo, la causa de esto es la enfermedad y las ocupaciones en lo ilusorio y en el mundo.
2. Sentimiento de inseguridad en las relaciones sexuales
En el Islam se nos recomienda que cuando sostengamos relaciones sexuales recordemos a Dios y sintamos seguridad. Que no nos engañen las tentaciones y no pensemos ni deseemos a otra mujer u hombre fuera de nuestra pareja. La razón es que en las narraciones encontramos: “El Demonio en el momento de las relaciones sexuales posiblemente a través del embrión se asocie con el hijo del hombre y una parte de ese hijo la haga suya”.

Parte de estas narraciones recuerdan la interpretación de la generosa aleya que habla de la sociedad del Demonio en las riquezas y los hijos: «Seduce con tu voz a quien puedas, reúne contra ellos tu caballería e infantería, asóciate a ellos en los bienes e hijos y hazles tener falsas esperanzas» (S.Corán 17:64).

La asociación del demonio en el embrión se lleva a cabo a través de tentar a la persona en el momento de la fecundación en tal forma que hace pasar por la mente de ésta el recuerdo de otra persona (que no es su pareja). Uno de los escritores de la época actual registró: “Hoy día la ciencia psicología genética también comprobó que el estado de la pareja en el momento de la fecundación del embrión influye en los hijos y si ellos en el momento de la relación sienten inquietud y ansiedad, e inclusive sienten que están pecando y que está engañando, este estado influye en el destino del niño”.

Los Inmaculados Imames (P) presentaron una serie de instrucciones para salvar al ser humano de esta crisis y proteger a la mente de estos pensamientos otorgándole tranquilidad. En forma de ejemplo nos pidieron que tomemos la ablución y antes de llevar el acto realicemos dos ciclos de oración y supliquemos por nuestra felicidad y por la del niño que se creé de esa relación. Pidamos a Dios que nos de un hijo bueno, y otras muchas ceremonias. Así también nos dieron instrucciones de poner atención en que cuando el embrión sea concebido no se hayan ingerido alimentos prohibidos (como cualquier bebida alcohólica, carne de puerco, alimentos robados o comprados con dinero mal ganado, etc.).
3. La amistad con personas concupiscentes y sensuales
Es peligroso mantener relaciones con personas contaminadas de sensualidad, ya que en esa relación la fe se deja al olvido y en su lugar el Demonio tiene una presencia activa y se beneficiará en forma completa en este terreno favorable. El Imam 'Alí (P) dijo: “…el mantenerse en compañía de una persona sensual y malvada es la forma más fácil de olvidar las enseñanzas de la religión e invitar a Satán a controlar la mente de uno” (N.B.sermón 86).
4. Las casas carentes luz
El Imam Sadiq (P) a este respecto dijo: “En la casa que no sea recitado el Corán o no sea recordado Dios, Sus bendiciones decrecerán, los ángeles se alejarán de ahí y los demonio se presentarán”.

De esta narración se puede comprender que el ambiente en el que se ha olvidado a Dios y no sea recitado el Corán está apagado y sin luz, y es un pantano en el que el Demonio coloca sus huevos y crecen los demonios, así como un lugar para atrapar a los demás. Tal y como los ambientes corruptos en la sociedad de los que hablaremos más adelante.
5. La situación envenenada de la sociedad
La situación y condición contaminada de la sociedad da presteza a las actividades y prosperidad a la mercancía del enemigo. El Imam 'Alí (P) describe una pequeña parte de una sociedad como la mencionada y de la rapidez dada a las actividades del demonio: “Mirad cuidadosamente a vuestro alrededor y reunir información verídica acerca de la sociedad. Encontraréis o bien vagabundos que están sufriendo las torturas de la pobreza o bien gentes ricas que devuelven las generosidades de Dios con ingratitud; o bien avaros que aunque poseen millones rehúsan sin embargo atender sus obligaciones o pagar sus deberes hacia Dios y el hombre; o personas tan arrogantes o altaneras que no se preocupan de escuchar el buen consejo y las buenas sugerencias (dadas por la religión) … La maldad y la depravación se han extendido de tal modo que aquellos a los que no les gustan no pueden detenerlas y los que las detestan y aborrecen no pueden mantenerse apartados de ellas … Estáis en una época en que hacéis frente cada vez a mayor maldad y veis que el bien se aparta cada vez más de vosotros. Es una época en que Satanás tiene un mayor deseo de extraviar a la gente. Estas maniobras se realizan cada vez con más vigor; sus argucias para atraeros están llegando a ser muy comunes y le es muy fácil ahora juntar víctimas de entre vosotros”. (N.B.sermón 129).
6. Crear separación en las filas de los creyentes

El enemigo se encuentra en la emboscadura de la separación e invierte para crear distanciamiento en la sociedad y tentando los corazones trata de romper las filas de los creyentes y gradualmente colocarlos unos frente a otros. Por ello el Sagrado Corán nos recomienda que hablemos en tal forma para no dar pretextos al Demonio. El Imam 'Alí (P) respecto a esta embocadura dijo: ¡Oh gentes! Satán… introduce discordia y dispersión entre vosotros. Alejaos de él…” (N.B.sermón 121).
En la misma medida en que la relación del hombre con su hermano en religión se pone tirante, el Demonio en el siguiente paso a través de sus tentaciones hace negativos sus puntos de vista respecto a su hermano, que si esto sucediese en una situación normal y su relación no estuviese tensa nunca hubiesen pasado por su mente tales pensamientos. Por ello desde su punto de vista, sus relaciones, sus palabras y silencio, todo comportamiento de su hermano en la religión encuentran un significado diferente, y como efecto de las tentaciones del enemigo ve en él debilidades. Como ejemplo: con su mirada insaludable lo ve arrogante, falto de iniciativa, egoísta y otros. Mientras que nada de esto es verdad y tan solo son tentaciones del Demonio.
De cualquier forma nos han advertido que alejarnos de las sociedades de los creyentes es caer en la embocadura del Demonio, y aquél que se aleje del grupo de los creyentes será señuelo del enemigo.
“Aléjate de la separación, ya que aquel que se aleje de los creyentes, será presa del Demonio, tal y como el cordero que se aleja del rebaño es presa del lobo”.
(((
Prisionero del enemigo
Al ser interrumpida la fuerza de respaldo –o sea el recuerdo de Dios– y al ser dominadas las trincheras de las creencias, el enemigo ocupa gradualmente todas las escenas de la vida y después de haberlas apresado, les coloca el sello de captura.

En ocasiones, un cautiverio es similar a la libertad y a la preeminencia, y en otras a la esclavitud y a la humillación. En este caso, este cautiverio pertenece a la segunda clase.

Es común que los prisioneros sean explotados con trabajos forzados, pero en este caso no sólo los poderes corporales sino que todos los poderes mentales, sentimentales y afectivos se encontrarán totalmente en manos del enemigo.

Los cautivos comunes son provisionales, pero éste es eterno. Mientras una prisión común sucede fuera del alma, ésta es en lo más profundo de ésta. El primero no tiene como resultado la separación de sí mismo, pero éste sí. En el primero, la persona sabe que es prisionera, pero en éste inclusive ignora hasta eso. Este caso es el fin del sendero de la “dominación del alma” y el alma es considerada el núcleo de todos los instintos, los sentimientos, las afecciones, etc. Así, queda en las garras del enemigo, quien construye dentro de ésta un nido, levantando una base segura. Es similar a un país dominado por un régimen que realizó un golpe de estado y después de éste todas las fuerzas del ejército, del país y todos los poderes ejecutivos, judiciales y legislativos se encuentran en sus manos.

El Príncipe de los Creyentes, ‘Alí (P) respeto al grupo que se encuentra prisionero por el demonio, dijo: 

“Estos hipócritas, para conseguir su deseo, han aceptado al demonio como su señor y modelo de sus actos. El demonio, a su vez, los usa como sus cómplices y subordinado (como red o herramienta para sus engaños). Ha envenenado sus almas (anidado en sus corazones, donde crió a sus polluelos) con dudas y sospechas acerca de la verdad y con cisma e hipocresía acerca de la religión. Estos vicios se deslizan secretamente y sin ser detectados en sus mentes, gradualmente se asientan firmemente allí, hasta que estas personas llegan a un estado en que ven solamente lo que el demonio quiere que vean y hablan lo que desea que hablen…”. (N.Balágah, sermón 7).

Para poder aprovechar más las aleyas y narraciones, dividimos esta parte en dos:

1.- Los presos y sus características espirituales 

2.- El comportamiento del enemigo hacia con los cautivos y sus pretensiones

1. Los presos y sus características espirituales

El Sagrado Corán en una explicación llena de advertencias, dice que el demonio considera a un grupo de siervos como una pertenencia definitivamente suya:

“…Ha dicho: «He de tomar a un número determinado de Tus siervos…” (S. Corán 4:118).

¿Quiénes son estas personas?¿Cuáles son sus especialidades? A este respecto también veamos lo que dice el Sagrado Corán. Dios Glorificado dijo: 

«A quien se cierre a la Amonestación del Compasivo, le asignamos un demonio que será para él un compañero. Les apartan, sí, del Camino, mientras creen ser bien dirigidos.Hasta que, al comparecer ante Nosotros, diga (dirigiéndose al demonio): «¡Ojalá nos hubiera separado, a mí y a ti, la misma distancia que separa al Oriente del Occidente!» ¡Qué mal compañero...!Hoy no os aprovechará compartir el castigo por haber sido impíos. (¡Oh, Mensajero de Dios) ¿Acaso tú puedes hacer que un sordo oiga, o dirigir a un ciego y al que se encuentra evidentemente extraviado? »  (Corán 43:36 a 40)

En estas aleyas pueden entenderse perfectamente las características espirituales de aquellos que son compañeros del demonio –tanto en el mundo como en la vida del más allá–.

Recapacitar en estas aleyas evidencia que hacer amistad y acompañar (que será para él un compañero) es algo diferente a tener contacto y escapar, o ser tentado y retroceder. Ellos se hacen los ciegos y no ven la verdad, han dado la espalda al recuerdo de Dios. El demonio les ha cerrado el sendero recto, mientras que, a través de sus imaginaciones y pensamientos, ellos creen ser de los guiados. Esto es un desastre doloroso. Y todavía más doloroso es que ellos ignoran que se encuentran capturados hasta que lleguen al día de la Resurrección y se enteren de este maldito compañero que tenían. Ellos son sordos, ciegos y se encuentran en el extravío evidente.

El gran sabio Ayatul.lah Yawádi –que Dios lo proteja– dijo a este respecto: 

“Cuando el ser humano olvida a su tutor, a su Creador y a su Dios, en realidad olvida su identidad –entonces encontrar nuevamente la identidad del hombre depende de recordar y poner atención en Dios– y en esta forma permite que el enemigo se apodere de todas las escenas de su alma del ser humano. El Demonio, que primero llegó a través de una invitación y el ser humano lo aceptó gradualmente, expulsó al dueño de su propia alma, para luego él mismo sustituirlo, comenzando a dirigir al alma del hombre. Es interesante que en esta sucesión el mismo ser humano se equivoca y piensa que es él quien decide. Sin embargo no queda nada de sí mismo. El se imagina como un monstruo, un demonio demente en forma de ser humano, sin entender la realidad”.
 
La sustitución –o sea el demonio en lugar del ser humano– nos hace recordar un poema de Yalál Ad Dín Baljí que dice:

Un león devoró a la vaca de un campesino que se encontraba en el establo luego ocupó su lugar. El campesino en la oscuridad de la noche suponiendo que era la vaca acarició al león….
“El campesino llevó a la vaca al pesebre 

El león la devoró para luego ocupar su lugar

El campesino fue al corral a busca de la vaca

La buscaba con curiosidad

Acariciaba los miembros del león

El lomo, los costados, a veces arriba a veces abajo

Dijo el león, si se aclara más

Se te regará la bilis y te espantarás

Me acaricias con tanta valentía

Suponiendo que en esta oscuridad soy una vaca.

De cualquier forma según la honorable aleya el punto de inicio en la conclusión de los cautivos es olvidar a Dios, y el Sagrado Libro en una comparación definitiva dice:

“No seáis como quienes, habiendo olvidado a Dios, hace Él que se olviden de sí mismos… “. (S. Corán 59:20).

“El Demonio se ha apoderado de ellos y les ha hecho olvidarse del recuerdo de Dios… “. (S. Corán 58:19).

Esta es esa misma enfermedad peligrosa de olvidarse a sí mismo; o sea el ser humano olvida a su “verdadero yo”, y pasa una vida con excusas vanas y materiales respecto a sí mismo. A través de esta ignorancia de sí mismo y de Dios, es colocado en el área de las atracciones del demonio hasta que paulatinamente se convierte él mismo en demonio. Tal y como el hierro y el imán. Si el hierro se encuentra dentro del área magnética del imán primeramente es atraído. Después de un poco de contacto y relación, se somete a los efectos del magnetismo hasta que gradualmente en forma completa toma la identidad de un imán. Lo mismo sucede también con éstos.

Efectivamente aunque en una imagen terrenal son seres humanos, sin embargo, en la imagen metafísica y espiritual son verdaderos demonios. Sus miradas, sus palabras, sus pensamientos, etc., son todos demoníacos. Si no fuesen demonios no se hubiesen relacionado ni armonizado con éste, para ser sus partidarios.

Con esta explicación hasta cierto punto pueden ser entendidas las características espirituales de los cautivos. 
A continuación en forma enlistada analizaremos sus especialidades con la ayuda de aleyas y narraciones. Los cautivos constan de:

– los que erraban en su ofuscación (S. Corán 15:72); como si cayera del cielo (S. Corán, 22:31); a nivel de ser humano (S. Corán 6: 71); y arrastrado a un lugar lejano (S. Corán 22:31, 16:100);

– los ennegrecidos de corazón; con sus corazones ciegos llenos de conmoción, obscuros (S. Corán 20:125), y oxidado y arruinado (S. Corán 84:15), 

–con cualidades animales sin inteligencia, ciegos, sordos y mundos (S. Corán 7:179 y 8:22), y atrapados paso a paso (S. Corán, 7:13); 

– los seducidos engañados (S. Corán 15:42), de las intrigas y adornos del demonio (S. Corán 6:43); 

– los mentirosos pecadores contaminados por completo que su oscura alma y corazón se ha convertido en un nido del demonios (S. Corán 26:222, N. Balágah sermón 2); 

– los que olvidaron el recuerdo de Dios Todopoderoso al haberse olvidado de sí mismos (S. Corán 58:19) que se esfuerzan sólo a través de las órdenes y gritos aterrantes de Iblís (S. Corán17:64); 

– los necios escasos de entendimiento que consideran al mundo como su señor y el mundo también se burla de ellos (N. Balágah, carta 31); los engañados desprotegidos atraídos por los destellos del mundo que los ha cansado y destruido (N. Balágah, carta 31); 

– los de corazón endurecido (S. Corán 6:43) que toda la disposición de su existencia es un pastizal del demonio y la explicación de sus vidas son deseos fingidos y falsos;

– los que conjeturan en sus imaginaciones infundadas se encuentran tan sumergidos que a sus actos malos los consideran buenos. (S. Corán 18:106)

2. El comportamiento del enemigo hacia con los cautivos y sus pretensiones

¿Cómo se comporta el enemigo con sus cautivos? ¿Qué espera de ellos? ¿Acaso sus deseos son limitados y sus conductas acompañadas de amabilidad y afectos? ¡Nunca! ¿Cómo es posible que un enemigo tan tenaz como éste, tan rencoroso que con miles de intrigas y engaños se introdujo en el alma del hombre, tenga deseos limitados y un comportamiento razonable? Una idea así no es más que una suposición. 
A este respecto recurramos también a las aleyas coránicas y narraciones, y veamos en forma enlistada algunos de los deseos y comportamientos del enemigo de la boca veraz de estos:

– descender en la escena del corazón y alma, así como el beneficio completo de los poderes espirituales y corporales de los cautivos, (S. Corán, 26:222, N. Balágah, sermón 2 y 7, y carta 17);

– dominación absoluta y creación de una relación de guía –comandante y comandado– y partido (S. Corán 15:41, 4:76, 19:45, 2:169, 24:21, 7:27, 58:19);

– corte de relaciones del cautivo con su Señor y les ha hecho olvidarse del recuerdo de Dios (S. Corán 58:19);

– guiar al cautivo hacia los senderos desviados y atajos lejanos (S. Corán 4:60);

– enviar mensajes alegóricos y señales secretas e instructivas a los cautivos (S. Corán 6:121, 58:121);

– evocar a los cautivos e incitarlos para pelear en contra de la verdad (N. Balágah, sermón 10 y 194);

– engañar, confundir y atemorizar a los cautivos (S. Corán 35:5, 43:37, 8:48, N. Balágah, dicho 323);

– prolongar el rencor y después expresar su odio hacia el cautivo (S. Corán 8:48, 59:17).

(((
Consecuencias del cautiverio 
– bancarrota total y pérdidas generales (S. Corán, 58:19, 4:114 y 119);

– olvidar a Dios, olvidarse a sí mismo y ser opresor consigo mismo (S. Corán 59:18 y 19);

– dolores y verse atrapado por enfermedades dañinas tales como engreimiento (N. Balágah, sermón 192), ceguedad del corazón y… (S. Corán, 7:179);

– extravío, desesperación y desprecio (S. Corán, 25:29, 22:40);

– castigo de Dios y ser precipitado al fuego del Infierno (S. Corán, 36:62, 22:40, 7:18, 26:94 y 95, 35:6, 38:85, 19:45);
– acompañar eternamente a los enemigos durante todas las etapas de la vida (S. Corán 43:40, 4:38, 38:85, N. Balágah, sermón 183);

– arrepentimiento el día de la Resurrección (S. Corán, 43:38, N. Balágah, carta 48).

¡Qué pérdida! ¿Por qué el ser humano acepta tal cautiverio al grado de acatar las órdenes de su enemigo sin ninguna oposición, y aceptar gustoso las consecuencias de éste? ¿Qué tan desagradecido, terco y al mismo tiempo ignorante es el ser humano que se aleja de su Señor Clemente,
 y acoge a este enemigo, le abre el camino hacia su alma y le regala la joya de su existencia? Esta visión ingrata ante todos estos favores incendia la casa y al dueño, mandándolo al Infierno. Al lugar en donde el arrepentimiento no tiene ninguna ganancia (ningún remedio). ¿Acaso no es mejor despertar y antes de que ocurra esta desgracia encontremos una solución?

(((
Nuestros suministros y poderes

Ya antes habíamos señalado este punto que no fuimos dejados ante las enemistades del enemigo (el demonio) sin armas ni abastecimientos. Si ponemos atención inversiones, suministros y diversas posibilidades con alta calidad han sido puestos a nuestra disposición. No obstante, nuestro problema es que o estamos desinformados de éstas o no las utilizamos en la forma debida. A pesar de que parezca que el enemigo antes que nosotros estaba enterado de estos poderes y para neutralizar algunos de éstos tiene preparado un plan y proyecto.

En esta parte mencionaremos en forma sucinta los poderes que tiene el ser humano:

(((
Suministros

Los suministros con las que contamos para luchar en contra del enemigo corresponden a:

Los guías externos

Dios Todopoderoso no creó a los seres humanos sin ningún propósito como para después dejarlos al olvido (S. Corán 23:115), sino que lo hizo con un objetivo y al enviar a Sus guías uno tras otro los encauzó (S. Corán 23:47). Uno de los propósitos de la misión profética fue que los demonios no pudiesen privar a los siervos de Dios del conocimiento de su Señor y obstaculizar que adoraran a Dios (N. Balágah, sermón 1).

Las aleyas de la revelación, son valiosos obsequios de la misión de los Profetas y los demonios se encuentran incapacitados como para poder despojarlos de éstos. Esta misma revelación y conexión imperceptible son las que decepcionan al demonio de poder atrapar al ser humano en las cadenas de su servicio.

El Imam ‘Ali (P) dijo
“Cuando el Santoo Profeta (BPD) recibió la primera revelación, Satán se lamentó en voz alta. Le pregunté al Santo Profeta (BP): “¿Quién se está lamentando y por qué?” Respondió: “Es Satán, que ha abandonado la esperanza de adquirir dominio completo sobre la mente humana. Se está lamentando de la oportunidad perdida”. (N. Balágah, sermón 192)
Los mismos Profetas también como receptores de la revelación fueron modelos y ejemplos de poder y estabilidad en la lucha en contra de los demonios (genios y humanos). El Mensajero de Dios (BPD) dijo:

“Cada uno de vosotros vais acompañado de un demonio”. Preguntaron: “¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Vos también?” Respondió: “¡Sí! Yo también, sólo que Dios me ayudó en su contra y ahora se me ha entregado y me obedece”.

Esta interminable y útil inversión –la revelación del Sagrado Corán y los Profetas como modelos– se encuentra a nuestra disposición. Pero ¿en qué medida nos beneficiamos de ésta? Los perspicaces deberán cavilar en la respuesta a esta pregunta.

El intelecto, guía interno
Dios Glorificado sea nos dio el favor del intelecto, una bendición divina muy grande. En una narración encontramos que Dios Todopoderoso no realizó una creación mejor que el intelecto.

Si el intelecto –ayudado por la revelación– gobierna sobre el alma, toma a su servicio los poderes divinos administrando todo en forma perfecta.

En el gobierno del intelecto ningún instinto por parte del ser humano es negligente, sino que en forma justa distribuye la parte de cada uno de los deseos y las necesidades de este país. En este gobierno los arrojos del alma concupiscente son controlados, sin dejar lugar para la infiltración del enemigo.

Es el intelecto el que –ayudado por la revelación– reconoce al enemigo y a la conducta misteriosa de éste y antes de ocurrir cualquier suceso ordena su protección.

El Sagrado Libro en esta lucha dio valor al intelecto y al pensamiento, e invitó al ser humano a razonar para aleccionarse de las conductas rencorosas de este enemigo con los antepasados y evitar que se dirija nuevamente hacia esos caminos desviados: 

“ (El) Ha extraviado a muchísimos de vosotros. ¿Es que no comprendíais?” (S. Corán 36:62)

Desgraciadamente el ser humano, él mismo siguiendo los deseos concupiscentes de su alma, estrangula a este gobernador justo y más grande favor divino, deja a su alma concupiscente dominar sobre la luminosidad de su intelecto y se deja cautivar por el comandante de los ejércitos del demonio –o sea los deseos concupiscente–; un cautiverio desastroso que a través de éste parece ser como si todo ha llegado a su fin. 

El Imam ‘Alí (P) dijo: “Muchas veces sucede que el intelecto se ve preso por el imperio de los deseos; el cuidado y uso de la experiencia es el secreto de la victoria”. (N. Balágah, dicho 211).

El instinto teísta y el pacto divino
En nuestra naturaleza conocemos a nuestro Señor a través de una visión intuitiva y presencial, y a Él nos inclinamos conscientemente. Este es un asunto fundamental y real, y una inversión muy valiosa. El Sagrado Corán dice:

“¡Profesa la Religión como hanif, según la naturaleza primigenia que Dios ha puesto en los hombres! No cabe alteración en la creación de Dios...”. (S. Corán, 30:30)

Esta misma visión e inclinación es el suministro del pacto innato de Dios con nosotros, encontrándose éste también en nuestra naturaleza. El contenido y significado de este pacto es el siguiente: “habrá que aceptar sólo a Dios como nuestro Adorado, y sólo y únicamente deberemos prosternarnos ante Él”. Este punto importante fue mencionado en numerosas aleyas coránicas.

La razón más evidente para este instinto teístico y pacto divino, es el conocimiento y la inclinación del ser humano en la condición y situación en la que se vea incapacitado de cualquier acción –tal y como el enfermo a quienes los médicos son incapaces de curar o al igual que un barco en una tormenta atrapado por las violentas olas del mar– en una condición y situación tal, los velos son corridos y el ser humano además de que entiende la pobreza de su innato, concibe que sus adoraciones y otros poderes no fueron más que espejismos y en su lugar se manifiesta aquello que es la pura verdad y el verdadero Adorado, o sea Dios Glorificado. Por ello el ser humano levanta sus manos para implorar sus necesidades y salvación hacia Él, y con pureza absoluta convoca a Dios, al Dios que en estos momentos percibe.

En conclusión, el innato divino puro es una gran inversión y un obsequio a nuestras vidas que deberá estar mantenido vivo, y habrá que evitar que sea cubierto por medio de las negligencias y contaminaciones, y finalmente evitar la forma de vida sea completamente destruida. 

El alma reprensora
Otra de nuestros suministros es el alma reprensora (la conciencia). Alma que en el momento de realizar un pecado así también después de haberlo realizado sus amonestaciones son palpables para cualquiera.

El Sagrado Corán dice: 
“¡No! ¡Juro por el día de la Resurrección!¡Que no! ¡Juro por el alma que reprueba! (por la conciencia despierta y reprobable)”. (S. Corán 75:1 y 2)

A pesar de esto, el ser humano obstinado, al seguir al demonio y desobedecer a un reprobable tan compasivo, lo sofoca hasta destruirlo poco a poco.

El alma inspirada

Todos conocen perfectamente la abstinencia y el pecado. O sea Dios Todopoderoso creó al ser humano en tal forma que pueda sin ningún factor externo diferenciar cuál comportamiento es malo e inaceptable, provoca pecado y se encuentra fuera del área de los instintos humanos, y cuál de estos es aceptable, provoca abstinencia y reforma, así como honestidad e integridad. Dios Todopoderoso en la Sura Al Shams juró por esta misma alma:

“¡Por el alma y Quien le ha dado forma armoniosa, * instruyéndole sobre su propensión al pecado y su temor de Dios!”. (S. Corán, 91:7 y 8)

Entonces si el ser humano se examina a sí mismo puede conocer las tentaciones del enemigo que tienen signos de pecado y caída de los límites humanos, y alejarse de éstas. Este poder para distinguir es también una gran inversión con la condición de que el ser humano aquí tampoco se muestre testarudo y entierre viva bajo una gran cantidad de pecados a esta balanza interna que tiene para diferenciar. En este caso no tendrá más ganancia que pérdidas. El Sagrado Corán después de once juramentos en la Sura Shams da este mismo mensaje:

“¡Bienaventurado quien la purifique! * ¡Decepcionado, empero, quien la corrompa!” (S. Corán, 91:9 y 10)

Hasta aquí pudieron observar qué suministros tan útiles y valiosos se encuentran en nosotros mismos, y no existe alguien creado anormal en este asunto. O sea no ha sido creada persona desprovista de estas o parte de estos suministros y todos, en el nivel espiritual, tienen una misma creación, a pesar de que en el nivel corporal es diferente.

(((
Políticas fundamentales para enfrentarse al enemigo

En un enfrentamiento fundamental deberán evidenciarse perfectamente las políticas y la forma de proceder, basándose en las metas y poderes. En relación a estas políticas fundamentales son conocidas las técnicas para el encuentro. 

En las polémicas anteriores pudieron observar los grupos de suministros, poderes y abastecimientos que se encuentran a nuestra disposición. El propósito general en este enfrentamiento también en el primer paso es controlar al enemigo para después hacerlo retroceder y dominarlo (someterlo); y en el último paso tomarlo cautivo.

Ahora, basándonos en esos poderes y metas, con la ayuda del Sagrado Corán y de los Inmaculados Imames (P) analizaremos las políticas fundamentales del enfrentamiento hacia el enemigo (el demonio) dando una breve explicación de cada una de éstas, las cuales llamamos de la siguiente manera: 

Preservación

Reacción adecuada y utilizable

Solicitud de ayuda y arrepentimiento a Dios

Resistencia, reacción hostil y demoledora
1. Preservación

Ya hemos dicho que el objetivo del enemigo es nuestra alma y todos sus esfuerzos son para apoderarse de esta valiosa joya. Si el ser humano conoce su valor, nunca permitirá que su enemigo se le acerque, y mucho menos mostrarle el sendero para que se apodere de su alma, poniéndola tontamente a su disposición. En un poema atribuido al Imam As Sadiq (P) dice lo siguiente:

“No comparo con mi alma a nada fuera de Al.lah

Si deseo darla, tomo algo en su lugar

Por algo pasajero, inclusive todo el mundo esta inversión me niego a dar

No comparo con esta joya valiosa a nada de lo existente fuera de Al.lah”.
 (Bihár Al Anwár, t. XLVII, p. 25; según lo narrado en Ajláq Islámí, p. 69)

Del Imam ‘Alí (P) hemos recibido también la siguiente recomendación:

“En verdad no existe otro valor para vuestras almas, excepto el Paraíso, entonces ¡no las vendáis por algo menor (que el Paraíso)”. (N. Balágah, dicho 456)

Por lo tanto la joya del alma es muy valiosa y es natural que cualquier cosa valiosa y estimable debe ser preservada. El Sagrado Corán directamente anuncia a los creyentes:

“¡Creyentes! ¡Preocupaos de vosotros mismos! Quien se extravía no puede dañaros…”. (S. Corán, 5:105)

La recomendación de este Libro Generoso es tanto un fundamento como una base de su propia perspectiva (aleyas respecto al alma) y así también un fundamento de una faceta formativa (purificación del alma), o sea si el ser humano se ha alejado de su verdadero yo además de que se ve desprovisto de un depósito infinito de conocimiento frenándose su desarrollo y crecimiento.

Veamos otra advertencia del Sagrado Libro la cual corre el velo de la necesidad de la preservación del alma:

“¡Creyentes! Guardaos, vosotros y vuestras familias, de un Fuego cuyo combustible lo forman hombres y piedras…”. (S. Corán 66:6)

Esta advertencia del Sagrado Corán muestra que el alma será quemada por un fuego en caso de no protegerla. Esta es la razón más evidente para indicar que existe un peligro seguro. Claro está es evidente que la primera condición para proteger al alma es encontrarla y conocerla. Si alguien se ha extraviado ¿qué debe vigilar? El príncipe de los Creyentes Imam ‘Alí (P) dijo: 

 “Estoy sorprendido de alguien que ha extraviado algo y lo busca hasta encontrarlo, pero él mismo se ha extraviado y no hace nada por encontrarse” (Mu’ayim Al Mufhars li alfádz Gurar Al Hikam wa Durar Al Kalam, p. 1099.)

Consiguientemente todos los días debemos examinarnos a nosotros mismos y ver si nos encontramos en nuestro lugar o no, ya que extraviarnos es igual a que el enemigo nos robe. 

Aquí se presenta esta pregunta: ¿Qué debemos hacer para proteger a nuestra alma? Para este propósito presentamos las siguientes instrucciones como solución:

a. Construir fortificaciones y barreras

Nosotros no vivimos en una área segura y nos encontramos en una situación en la que nos pueden atacar por varios frentes; tal y como un cuartel que se encuentra situado en un lugar delicado y rodeado de enemigos. Especialmente cuando ese cuartel sea un centro de comandancia, o un museo en el cual se guarden objetos muy valiosos y costosos, y constantemente se encuentre bajo la observancia de los ojos ávidos y traidores del enemigo quien anda en busca de una oportunidad para atacarlo y asaltarlo.

Ya con anterioridad observaron la explicación del Sagrado Corán que dijo:

“He de atacarles (por los cuatro puntos) por delante y por detrás, por la derecha y por la izquierda”. (S. Corán 7:17)

Ahora que el enemigo se encuentra en un estado listo para atacar y embiste por diversos frentes, es necesario e indispensable construir fortalezas y barreras para salvarse. Las defensas hasta cierto punto son más necesarias que las fortificaciones que rodean al cuartel, tales como los alambres de púas, zonas minadas, trampas explosivas y otras. La fortaleza que coincide con nuestra alma no es otra más que la “abstinencia”. Abstinencia significa: “cuidar los límites divinos fuera del alma y el santuario divino dentro del alma”. El Sagrado Corán considera a la abstinencia como el vestido del alma del ser humano que la cubre perfectamente:

“…Pero la vestidura del temor de Dios, ésa es mejor…”. (S. Corán 7:26)

El príncipe de los creyentes, el Imam ‘Alí (P), considera a la abstinencia como una fortaleza impenetrable en la cual es imposible entrar:

“¡Sabed, oh criaturas de Dios!, que la abstinencia y devoción es un puerto fuertemente respetable y fortificado, y una vida pecadora y viciosa es un refugio tan mezquino e inseguro que no puede ni proteger ni guardar a aquellos que se refugian allí. Recordad que el temor de Dios puede protegerlo a uno contra los males del pecado…”. (N. Balágah, sermón 157)

El Imam (P) en otro de sus sermones dijo:

“La abstinencia hoy día es un escudo y un refugio, y mañana es el sendero hacia el Paraíso”. (N. Balágah, sermón 191)

En esta forma esforcémonos en la práctica de la abstinencia para fortalecer aún más a esta fortaleza y construyamos un escudo de hierro. Las recomendaciones más eminentes del Sagrado Corán en el asunto de la abstinencia o temor a Dios son dos órdenes: 

Primero: “¡Creyentes! Temed a Dios con el temor que Le es debido …”. (S. Corán 3:102)

Hay otra orden en la siguiente aleya que dice:”¡Temed cuanto podáis a Dios! ¡Escuchad! ¡Obedeced! …”. (S. Corán 64:16)

Se recomienda la abstinencia en todo lugar, en todo momento y en cualquier aspecto (tal y como la abstinencia de los ojos, de los oídos y en todos los miembros; la abstinencia política, económica, individual y social…) porque el enemigo se encuentra al acecho en todo lugar. Esta recomendación es mayor en lugares que la presencia del enemigo es definitiva y su ataque está cercano –tal y como los lugares ya mencionados en los que se oculta–.

La abstinencia además de ese papel delicado de la construcción de una fortaleza, da como regalo efectos y grandes bendiciones. Algunas de las bendiciones mencionadas en el Sagrado Corán son:

La salvación de los caminos sin salida y hace alcanzar la sustentación oculta (S. Corán 65:3); 

Borrar los actos y cubrir las fealdades (S. Corán 65:5);

El perdón de los pecados y errores, obsequiar fuerzas para distinguir y una magnífica recompensa (S. Corán 65:5).
b. Control de las entradas y salidas
Recuerden el ejemplo del cuartel, el policía militar tiene la obligación de controlar la entra y salida de las personas, y nunca permite el acceso de individuos sospechosos ni desconocidos, cuida de aquellos que salen para que no suceda nada. El enemigo aprovecha la negligencia del policía militar para acechar. Si el individuo se muestra indolente y no cuida de las puertas de ingreso y egreso del alma, sin duda el enemigo entrará. La lengua, los ojos, los oídos, el pensamiento y todos los miembros son puertas de entrada del alma, y todo aquello que transite por estos pasajes es inscrito en ésta. Si es un pecado y oscuro es colocado un punto negro dando con ello una excusa al enemigo. Si es obediencia y luz es colocado un punto luminoso, hasta cubrir toda el alma:

“Pero ¡no! Lo que han cometido ha cubierto de herrumbre sus corazones”. (S. Corán 83:14)

En un principio el alma del ser humano no tiene óxidos ni impurezas, pero cuando deja de controlar las entradas y salidas gradualmente las malas conductas hacen que la herrumbre e impurezas manchen el alma. El Imam ‘Ali (P) dijo: 

“El corazón es la libreta de los ojos (aquello que los ojos ven es registrado en el alma)”. (N. Balágah, dicho 409)

Esta narración dice que todo lo que observaron los ojos es grabado en las páginas del alma y es evidente que esto no es exclusivo de los ojos, respecto a los oídos es lo mismo, y así también ocurre respecto a todos los demás miembros del cuerpo.

El Imam As Sadiq (P) dijo:

“(Dios Todopoderoso) Hizo obligatorio para el oído que se alejase de aquello que Dios prohibió escuchar, y aquello que Dios Glorificado sea prohibió, no es permitido para éste. Debe alejarse de aquello que provoca la Cólera de Dios…”. (Usul Al Káfí, t. III, p.57; en esta narración ha sido mencionado aquello que es permitido para los miembros y lo considera como una obligación de fe de cada miembro del cuerpo.)
Entonces cualquier mercancía (inmaterial) que quiera entrar en el país del alma deberá tener un permiso divino y un sello canónico; aquello que Dios permitió es libre y aquello que es mercancía vedada, es prohibido. Aquello que nos recomienda constantemente es que los pecados –e inclusive pensar en ellos– es la mercancía prohibida y no tendrá permiso para entrar. Tal y como la mercancía de contrabando que, en caso de que no sea controlada, termina con los fundamentos del país. 
Cuando solicitamos consejos a los sabios para nuestra autoformación, mencionan la importancia de la preservación. Se relata que preguntaron a Al.lámah Tabatabaí (que en paz descanse): “¿Qué podemos hacer para autoformarnos?” El repitió tres veces: “Al Maráqibat (la preservación), Al Maráqibat, Al Maráqibat”.
Este tipo de control y protección no es exclusivo de las fuerzas desconocidas externas, sino que los individuos sospechosos dentro del confín deberán ser controlados también.

Dijimos que en caso de que los deseos del alma sean concedidos, por una parte, el ser humano desde el interior se ha debilitado y, por otra, la avidez del enemigo se ha multiplicado cien veces. Esta fuerza infiltrante interna es para el demonio un buen ayudante. El demonio la despierta y la utiliza para prepararle el sendero.

El Sagrado Corán dijo:

“¡David! Te hemos hecho sucesor en la tierra. ¡Decide, pues, entre los hombres según justicia! ¡No sigas la pasión! Si no, te extraviará del camino de Dios…”. (S. Corán 38:26)

Este peligro del alma es el que, al obedecerlo y seguirlo, saca al ser humano del sendero recto hacia Dios para llevarlo a un camino secundario. Entonces hay que encadenar y controlar a este enemigo interno peligroso según lo que dicta el intelecto, tal y como a un individuo dudoso dentro de una corporación delicada.

Veamos las elocuentes palabras del príncipe de los creyentes, ‘Alí (P):
“¡Oh criaturas de Dios! Debéis ser conscientes que cada noche y cada mañana un Musulmán fiel mira sus pensamientos y acciones con dudas y sospechas, se culpa de sus defectos y se fuerza a esforzarse más y más para pensar y hacer el bien. (N. Balágah, sermón 176)

En otra parte dijo:

“No permitáis que vuestro ego os empuje locamente tras deseos desordenados porque os empujarán al camino de la maldad y el vicio o la opresión y la tiranía”. (N. Balágah, sermón 86)
La vida de los amigos y enamorados de Dios nos enseña este tipo de control y cuidado. Como ejemplo exponemos la siguiente historia:

En una ocasión el teólogo Maula ‘Abdul.lah Shushtarí (que en paz descanse) fue a visitar al Shaij Bahá’ Al Din (Baháií) (que en paz descanse). Estuvo cerca de una hora con el Shaij hasta que se escuchó la llamada a la oración. El Shaij dijo a Maulana (Maula ‘Abdul.lah): “Realice su oración aquí mismo para que nosotros lo sigamos y llevemos la recompensa del rezo colectivo”. Maulana caviló un poco y rechazó la proposición, se levantó y se dirigió a su casa. Le preguntaron: “¿Por qué no aceptaste la proposición del Shaij y no realizaste tu oración en su casa a pesar de que te esfuerzas en llevar a cabo la oración en su tiempo”. Respondió: “Recapacité un poco en mi estado, entendí que no estoy preparado para que en caso de que el Shaij me siga en la oración no provoque en mí cambios, por ello me negué”. (Bidárgarán Aqálím Qiblah, p. 208.)
c. Evaluación y valorización
Después de fortalecer y controlar, llega el turno de la evaluación y valorización. Nuevamente imaginen el ejemplo del cuartel en una situación difícil. Cada noche es analizada y estudiada detalladamente la libreta del policía militar en la que han sido registradas todas las entradas y salidas para justificar quienes ingresaron o egresaron de ese lugar. Estos análisis son muy necesarios para compensar las faltas anteriores y poner más atención y conciencia en los futuros controles.
Sucede lo mismo en la protección de la joya del alma, en ésta deberán ser calculadas y valoradas todas las entradas y salidas con entera atención. El Sagrado Corán dice:

“¡Creyentes! ¡Temed a Dios! ¡Que cada uno considere lo que prepara para Mañana! ¡Temed a Dios! Dios está bien informado de lo que hacéis”. (S. Corán 59:18)

En esta generosa aleya Dios Todopoderoso recomienda que consideremos lo que hicimos para el futuro, o sea el día de la Resurrección. En este analices y observancia tomemos también en cuenta la abstinencia de los malos actos. Abstinencia calculada y valorada para que, no por querernos a nosotros mismos, dejemos de tomar en cuenta nuestras debilidades o las justifiquemos. En esta evaluación las tentaciones del enemigo también son definitivas.
Aprendamos de las palabras del Imam ‘Alí (P) la calidad de la evaluación del alma concupiscente de los siervos especiales de Dios así como su lugar especial:

“…Si pudierais ver su estado cuando abren las libretas de sus actos y toman en consideración sus acciones y encuentran en ellas errores de comisión y omisión, o cosas que les fueron prohibidas pero igual las realizaron y se extralimitaron, cuando sienten que están siendo aplastados bajo el peso insoportable de sus vicios y pecados, cuando se apenan sobre su triste suerte y se dirigen unos a otros en tono y cuando imploran con llantos ahogados en sus gargantas a Dios Misericordioso que tenga misericordia de ellos, que les perdone y que les ayude a llevar una vida virtuosa, contestan ante su Señor y con voz alta aseguran estar arrepentidos, y confiesan sus pecados …” (N. Balágah, sermón 222)

Esta forma de evaluación sin justificación ni negligencia acompañada de lamentaciones y gritos, tiene raíz en las creencias de estas personas respecto al día de la Resurrección y a las escenas temerosas de ese día. El Imam As Sadiq (P) dijo: 

“Aquel que vea las escenas del día de la Resurrección con todos sus temores y dificultades en cada una de sus respiraciones y con los ojos de su alma se vea parado ante Dios Dominante, en esta forma se juzga él mismo; como si hubiese sido invitado al día del Juicio, y entre las dificultades de ese día se ve juzgado. Dios Todopoderoso dijo: “Presentamos y evaluamos los actos del ser humano aunque sean tan pequeños como del tamaño de una semilla de mostaza”. (Misbáh Al Shariiah, según lo registrado en Ajláq Islámí, p. 143)
Indudablemente nadie perderá en este enfrentamiento con esta forma de evaluación, sino que le serán dadas numerosas bendiciones (N. Balágah, dicho 208), como por ejemplo, además de que el día de la Resurrección su cómputo se vuelve mucho más fácil, aquí también conoce sus debilidades y defectos para no dar excusa al enemigo a través de la reparación y reconstrucción.

2. Reacción adecuada y utilizable

Cada tipo de tentación del enemigo demanda una reacción adecuada y útil para sí misma. El enemigo oculta las verdades, coloca una máscara de hipocresía sobre las fealdades, pone una trampa ante los buenos y positivos actos, y prepara un plan ante cualquier altibajo, así como decenas de otros engaños.
¿Cuál es la respuesta adecuada ante tales astucias y planes? ¿Acaso no es mejor ver las verdades tal y como son, sin cortinas y evaluar nuestra situación y estado, y así percatarnos de lo provechoso de las posibilidades y de los altibajos en esta vida hasta donde sea posible?

En este capítulo se familiarizarán sólo con algunos ejemplos de las acciones del enemigo y con las reacciones que se han recomendado ante éstas, para que sea el criterio adecuado y calculado a seguir ante los enfrentamientos en las diversas situaciones. Parece ser como si la palabra más completa en el campo de una reacción adecuada fuese lo citado por el Mensajero de Dios (BPD) que dijo:

“Tu enemigo de entre los genios es Iblis y su ejército; entonces si se te acerca (y te tienta) diciendo: ‘Tu hijo ha muerto’ (para que pierdas la paciencia y reniegues de la fe), di a ti mismo: ‘Los vivos fueron creados para morir. Mi hijo era parte de mí que se fue al Paraíso y esto me alegra’. Entonces si se te acerca diciendo: ‘Has perdido tus riquezas’, di: “¡Glorificado se Dios que da y quita! Con esto, quedo exento de pagar el zakat (azaque). Entonces no tengo ninguna obligación respecto a él (y eso me alegra)’. Si se te acerca diciendo: ‘La gente te traiciona, pero tú no lo haces’, dile: ‘El día de la Resurrección aquellos que traicionaron se ven atrapados, pero para los benévolos no existe ningún problema’. Si se te acerca diciendo: ‘¡Qué benevolente eres!’ (para hacerte sentir egoísta y vanidoso) di: ‘Mis pecados son mayores que mis bondades’. Si se te acercadiciendo: ’¡Cuánto oras!’ di: ‘Mi negligencia es superior al número de mis oraciones’. Si te dice: ‘¡Cuánto le obsequias a la gente!’ di: ‘Lo que recibo es superior a lo que obsequio’. Si dice: ‘¡Cuánto te oprimen!’ di: ‘Yo he sido más opresor’. Si se te acercadiciendo: “¡Cuánto haces (por Dios)!” di: “¡Cuánto más he pecado!”. (Safintat Al Bihár, t. I, p. 100.)

Aprendamos de la siguiente narración una reacción adecuada ante las tentaciones del enemigo respecto a la teología:

Yamíl Ibn Durráy dice: “Pregunte al Imam As Sadiq (P): “En mi corazón se ha presentado una gran duda (respecto a Dios, su calidad, lugar, etc.)”. Dijo: “¡Di! Lá il.áha il.la al.lah (no hay más dios que Al.lah). Yamil dice: “Desde ese día cada vez que se me presentaba una duda (o inquietud), decía lá il.áha il.la al.lah y esa tentación salía de mi corazón”. (Usul Al Káfi, t. IV, p. 155; han sido transmitidas varias narraciones a este respecto, recurrir a Usul Al Káfí, t. IV, capítulo “las tentaciones”, y al hadiz Nafs (alma) p. 154 en adelante.)
Otro ejemplo de las reacciones recomendadas ante las tentaciones del enemigo que se llevan a cabo para destruir las relación sanas entre los creyentes y crear debilidad y odio entre ellos, es la recomendación para crear amistad y afecto respecto a los creyentes; Abu Ya’far, el Imam Baqir (P) dijo: 

“Dios perdone los pecados de aquel que hace que dos de nuestros amigos se vinculen y armonicen (en paz). ¡Oh, creyentes! Sed amables los unos con los otros y estad unidos”. (Usul Al Káfí, t. II, p.345.)

Así también se ha relatado del Imam Abul Hasan (P):
“Para el demonio y sus ejércitos no existe nada más hiriente que la relación y amistad por Dios entre dos hermanos de religión. En verdad dos creyentes que se visitan y hablan sobre Dios y la superioridad de nosotros, Ahl Bayt, hacen que la piel de su cara se caiga (por la cólera) hasta el punto en que su alma se lamenta y grita como consecuencia del gran dolor. Luego los ángeles celestiales y los guardianes de la entrada del Paraíso lo escuchan y entienden y lo rechazan, hasta el grado en que todos los ángeles inclusive los ángeles cercanos a Dios lo maldicen y como resultado de esta maldición el demonio sufrido se aleja y se ve expulsado”. (Usul Al Káfí, t. III, p. 270)
En conclusión, nuestro conocimiento es el fundamento principal para una reacción adecuada ante las tentaciones del enemigo en especial respecto a la relación del ser humano con Dios, conocimiento que mantiene una relación directa con la capacidad de nuestra alma, y mientras más se amplíe, aumenta nuestra fuerza y poder en el entendimiento de las tentaciones y cómo reaccionar ante éstas.

El narrador dice: “Escuché que el Imam Baquir (P) dijo: 

“Cuando habéis escuchado una ciencia, utilizadla. Vuestros corazones deberán tener la capacidad, ya que en caso de que la ciencia incremente en el alma del ser humano a tal grado que no pueda soportarla, el demonio lo domina. Entonces, cuando el demonio se enfrenta para enemistar con vosotros, enfrentadlo con aquello que sabéis, ya que las trampas del demonio son débiles.” (El narrador dice) Pregunté: “¿Qué es lo que sabemos?” Dijo: “Luchad en su contra con la ayuda de todo aquello que se ha vuelto para vosotros evidente del Poder de Dios Glorificado sea”. (Usul Al Káfí, t. I, p. 57.)

3. Solicitud de ayuda y arrepentimiento a Dios

El ser humano que en cualquier momento puede ser atacado por las tentaciones del demonio, necesita de un amparo constante y seguro para refugiarse y tener tranquilidad. “Isti’ádhah” significa “refugiarse en Dios de los malditos ataques del demonio”; cuando el alma solicita ayuda a Dios, muestra esa misma atención y aferramiento hacia Él. Atención que en caso de que sea verdadera hace retroceder inmediatamente al enemigo jannás (el que se escabulle) y da al ser humano seguridad, tranquilidad, espíritu y poder.
 (Nota: Isti’ádhah significa refugiarse y unión, poner atención y recordar a Dios. El alma de isti’ádhah hace que el ser humano se percate de esta realidad que ninguna fuerza en el mundo vale sin apoyarse en el Poder y Deseo Absoluto divino, y sólo Dios es efectivo. Así también los actos y maniobras del demonio sin el permiso, deseo y poder de Dios Todopoderoso no son más que ilusiones. Cuanto más se profundice y fortalezca esteconocimiento delicado, más fuerte serán la confianza y la resignación del ser humano hacia Dios Todopoderoso, completando su fuerza y firmeza ante los poderes alegóricos. En una atmósfera como ésta se secan las raíces de toda ilusión.)

Isti’ádhah (refugiarse a Dios) es una recomendación hecha en numerosas aleyas y narraciones. En forma de ejemplo observen estas aleyas:

“Si el Demonio te incita al mal, busca refugio en Dios. Él todo lo oye, todo lo sabe”. (S. Corán 7:200)

“Di: «¡Señor! Me refugio en Ti contra las sugestiones de los demonios * Me refugio en Ti, Señor, contra su acoso».”. (S. Corán 23:97 y 98)

Claro está esta recomendación no es exclusiva respecto al ser humano, sino que se nos ha recomendado dar refugio también a los miembros de la familia. Dijimos ya que el demonio que se encuentra al acecho de la familia, pide parte de los hijos (“¡Asóciate a ellos en la hacienda y en los hijos!”S. Corán 17:64) y es por ello que la madre de María (P) pide refugio a Dios por el hijo y los descendientes de María (P), Dios aceptó sus ruegos y lo educa en la mejor forma al grado que elige al Profeta Zacarías (P) para su cuidado:

“Y cuando dio a luz a una hija, dijo:«¡Señor! Lo que he dado a luz es una hembra -bien sabía Dios lo que había dado a luz- y un varón no es igual que una hembra. Le he puesto por nombre María y la pongo bajo Tu protección contra el maldito Demonio, y también a su descendencia» * Su Señor la acogió favorablemente, la hizo crecer bien y la confió a Zacarías. Siempre que Zacarías entraba en el Templo para verla, encontraba sustento junto a ella. Decía:«María!, ¿de dónde te viene eso?» Decía ella:«De Dios. Dios provee sin medida a quien Él quiere»“. (S. Corán 3:36 y 37)

Las narraciones también respecto a isti’ádhah se encuentran en forma mutawatir (es decir, con numerosos caminos y cadenas de transmisión), en diversas formas y en ocasiones con recomendaciones especiales y en momentos particulares, tales como cuando el individuo sale de su hogar, en el momento de dormir y etc.. (Recurrir a Usul Al Káfí, cap. Al haraz wa al ‘audhah y cap. Al du’a idha juruy al insan min manzalah y…, t. II, p. 569 y 586 en adelante. — Un ejemplo de estas súplicas es la bella y profunda súplica que Ibn Táwuus menciona. Veamos parte de ésta: “¡Dios mío! Iblis es un siervo de Tus siervos que me ve desde un lugar y yo no puedo verlo. Tú lo vez desde un lugar que él no puede verte. ¡Tú eres poderoso sobre todas sus acciones y él no tiene poder sobre ninguno de Tus actos! Entonces Te ruego que me ayudes ante él…”. Al Muytabah min al du’a al Muytaba, p. 79 al margen de Mafátih Al Yinán, presentado como “ súplica para terminar con las maldiciones del demonio”.

Veamos un bello ejemplo del Imam As Sadiq (P) respecto a lo favorable de pedir ayuda a Dios. El Imam (P) dijo:

“El demonio no puede tentar al siervo a menos que el siervo olvide recordar a Dios y considere insignificante la orden de Él, Lo desobedezca y olvide que Dios Glorificado conoce sus secretos… Entonces, debes actuar con el demonio como hace un extraño con un perro pastor que al ser atacado, busca refugiarse en el amo del animal para no ser mordido. Así, si el demonio te tienta, busca cerrarte el sendero de la verdad y expulsar de tu corazón el recuerdo de Dios, tú también refúgiate en tuSeñor y el suyo.” —Continuó diciendo el Imam (P)— “Nadie puede refugiarse en Dios y conocer los caminos de entrada del demonio y de sus tentaciones a menos que constantemente se cuide a sí mismo, esté listo para servir a Dios y esté enterado de la Gloria de Dios, el Sabio (o Prudente: Aquel que coloca cada cosa en su lugar). Sobre este tema existen numerosas súplicas. Pero aquel que no tomó ninguna lección de los consejos anteriores y pasa su tiempo inútilmente, sin duda será presa del demonio”. (Safinat Al Bihár, t. II, p. 655.)
El arrepentimiento significa también pedir perdón y cubrir las faltas y pecados que el ser humano realizó. Esta cubierta es siempre necesaria; una cubierta perfumada para que haga desaparecer el mal olor del pecado y no dé ninguna señal al enemigo, no moleste a los ángeles y no deshonre al ser humano el día de la Resurrección.

El Imam Al Sadiq (P) dijo:

“Perfumaos a través del arrepentimiento para que el mal olor de vuestros pecados no los deshonre”. (Bihár Al Anwán, t. LXIII, p. 278, registrado en Mizán Al Hikmat, t. VII, p. 247.)

La forma en que el Sagrado Corán considera a los que se arrepienten es una forma desde la perspectiva del amor y amabilidad con una garantía segura de la aceptación de Dios. Dios Todopoderoso dijo:
“Quien obra mal o es injusto consigo mismo, si luego pide perdón a Dios, encontrará a Dios Indulgente, Misericordioso.”. (S. Corán 4:110)

A pesar de que el enemigo se esfuerza arduamente para desanimar (y desesperanzar) al ser humano de buscar refugio (en Dios), para que no sea cubierto y no se arrepienta, no obstante se han abierto para el ser humano tantas puertas de esperanza y salvación y le han prometido la aceptación y el favor que el hombre queda perplejo al no poder decidir por cual puerta entrar, rechazando siempre en su corazón la desesperanza. 

Le preguntaron al Imam Inmaculado (P): “¿Qué debe hacer el creyente que prometió no pecar pero rompió su promesa?”
El Imam (P) respondió: “Debe retractarse y arrepentirse”.

Dijo: “¿Debe retractarse nuevamente?”
El Imam (P) exclamó: “¡Sí!”
El hombre sorprendido preguntó: “¡Señor! ¡El ha roto su arrepentimiento varias veces!”
Dijo: “Si rompió su arrepentimiento cien veces, que se retracte. Que se arrepienta sinceramente. Dios a través del arrepentimiento perdona al creyente cada vez que se retracte y Dios se le acerca a través del perdón”. (Qalb Qurán, p. 166, según lo narrado en Usul Al Káfi, t. II, cap. El arrepentimiento, p. 434, h. 6.)
Además de esto la misma solicitud de ayuda a Dios y el arrepentimiento son veneración, que en el desarrollo y crecimiento del ser humano tienen muy buenos resultados.

4. Resistencia, reacción hostil y demoledora

La resistencia y una reacción hostil ante el enemigo en realidad es una orden saludable del intelecto que dice: “el enemigo es hostil, y ante él la flexibilidad y la tolerancia nunca son admisibles”. Si el Sagrado Corán dice que consideren al enemigo como tal (como un adversario contrapuesto a nuestros intereses), y las narraciones también enfatizan fuertemente la resistencia y tenacidad, en realidad están ratificando y afirmando esa misma orden del intelecto. El Sagrado Corán dijo:

“ (En realidad) El Demonio es para vosotros un enemigo. Tenedle, pues, por tal. Llama a sus partidarios sólo para que moren en el fuego de la gehena.”. (S. Corán 35:6)

El noble Mensajero de Dios (BPD) en su testamento dice a Ibn Mas’ud inspirándose en esta honorable aleya: “¡Oh, Ibn Mas’ud acepta que el demonio es tu enemigo. Ciertamente Dios dijo: “El demonio es vuestro enemigo. ¡Consideradlo, pues, como tal!”. (Mizán Al Hikmat, t. V, p. 80.)

En los consejos que da el Imam Kazim (P) a Hisham dice también lo siguiente:

“Entonces intensifica tu enemistad hacia él (hacia el demonio); no sea que el demonio en su enfrentamiento para destruirte tenga más resistencia que tú en su lucha contra él…”. (Bihár al Anwár, t LXXVIII, p. 215; según lo registrado en Mizán Al Hikmat, t. V, p. 87.)

Por supuesto que esta resistencia y enfrentamiento no termina aquí sino que deberá darse un paso más, colocando toda la capacidad y fuerza para terminar con los agentes del demonio, que son esas mismas personas que forman el núcleo central del partido del demonio y el centro de propaganda de los pensamientos de los dirigentes rebeldes y realizadores de sus órdenes. Es el Sagrado Corán el que dictó una orden así:

“… ¡Combatid, pues, contra los amigos del Demonio! Las artimañas del Demonio son débiles”. (S. Corán 4:76)

Siempre es necesario e indispensable purificar al mundo de las impurezas de la existencia de los amigos del demonio para que los siervos de Dios puedan encontrar tranquilidad. De lo contrario, como consecuencia de la corrupción de estos corruptos, la tierra se habría ya corrompido (S. Corán 2:251), al grado que los templos también irán hacia la destrucción:

“… Si Dios no hubiera rechazado a unos hombres valiéndose de otros, habrían sido demolidas ermitas, iglesias, sinagogas y mezquitas, donde se menciona mucho el nombre de Dios…”. (S. Corán, 22 :40)

Es evidente que matar a los agentes del demonio es muy triste para su dirigente (Iblís)
(((
Formas y métodos para combatir al enemigo
Después de conocer los poderes y las políticas fundamentales en el enfrentamiento al enemigo, llega el turno de las formas y métodos prácticos. ¿Qué debe hacerse para formalizar este enfrentamiento? ¿Desde dónde debemos empezar y cuál es la continuación del camino? Parece ser que a este respecto deben darse algunos pasos fundamentales:
Primer paso: exploración y revisión en el área del alma

En este paso se explora el interior para conocer las enfermedades desde el punto de vista del comportamiento, y familiarizarse con las carencias y debilidades desde la perspectiva de los pensamientos. Este es un paso fundamental, ya que el enemigo coloca sus tentaciones sobre esas enfermedades y carencias. Estas son –al igual que los lugares de mala recepción– signos para el enemigo. La prueba más evidente de esto es la confesión humillante del propio enemigo respecto a los sinceros, o sea, los purificados y generosos de cualquier contaminación y carencia. El ser humano se ve imposibilitado ante ellos y esto significa que cualquiera que no haya llegado a esa jerarquía por su impureza y debilidad se ve atrapado por el enemigo. Entonces cada quién debe en el primer paso conocer sus enfermedades y debilidades a través de una exploración de sí mismo. Pongan atención a estas preguntas:
¿Acaso nuestra alma no está contaminada y es oscura? ¿Acaso no tiene sedimentos, y no le han quedado restos del pecado? ¿Acaso no estamos contagiados de enfermedades tales como la envidia, la avaricia, el orgullo y otras, y nuestro comportamiento no está mezclado con presunción, asociación, hipocresía, etc.? 

Este tipo de preguntas apuntan a nuestra conducta y es evidente que mientras más contaminado esté el corazón del ser humano, con más facilidad podrá el enemigo robar la joya del alma. Entonces, mientras aumenten las enfermedades, más se incrementarán los medios de los cuales el enemigo pueda arraigarse.
¿De dónde venimos, en dónde estamos y a dónde vamos? ¿Qué imagen tenemos de nuestro origen y del día de la Resurrección? ¿Cómo valorizamos nuestra situación y estado en este mundo? Estas preguntas y otras decenas similares apuntan a nuestra visión y percepción. 

Mientras los pensamientos del ser humano sean erróneos y su arbitraje respecto a las verdades se encuentre lejos de la realidad, las tentaciones del enemigo serán mayores. En consecuencia, deben conocerse los fundamentos de todos los daños y enfermedades.
En efecto, si deseamos enfrentarnos al enemigo debemos prepararnos completamente, abrir las capas del alma, y con cuidado y hábilmente, explorar todos los ángulos y perspectivas de nuestra existencia para reconocer las contaminaciones, enfermedades, debilidades de pensamiento y creencias. Entonces debemos lavar estas contaminaciones y curar las enfermedades a través de los ejemplos razonables del Sagrado Corán y de los Inmaculados Imames (P), y controlarlos también nuevamente desde la perspectiva de las ideologías y dogmas; para reconstruirlos y corregirlos con esa misma mesura del Sagrado Corán y de los Inmaculados Imames (P); ya que es este Corán el que se presenta con las exhortaciones por parte de Dios Todopoderoso (S. Corán 10:57), curación de las enfermedades dogmáticas y de conducta (ídem) y guía y clemencia para los creyentes (ídem).
Claro está la exploración y revisión entre las capas del alma no es algo fácil. Sin duda existirán dificultades y obstáculos. El obstáculo más grande y al mismo tiempo la mayor dificultad es que nosotros dependemos de nosotros mismos y toda la vida estamos acostumbrados a las ruinas que construimos con nuestras propias manos. No vemos nuestras debilidades y carencias. Siempre nos consideramos saludables y sin necesidad de ser examinados ni de un médico. Pero si dejamos a un lado el amor a nosotros mismos o por lo menos lo disminuimos y después buscamos dentro de nuestra alma, encontraremos diversas plagas y muchas debilidades. Nuestro ejemplo es igual al hombre que Maiboodi mencionó en su obra de exégesis:

“Había un hombre enamorado de su esposa. Uno de los ojos de la mujer tenía una mancha blanca, pero el hombre por el amor que sentía no veía en ella ese defecto. Un día el amor hacia ella disminuyó. Dijo: “¿Cuándo te salió esa mancha blanca en el ojo?” La mujer respondió: “Cuando tu amor hacia mí disminuyó”. (Latáíef az Quran Karím, p. 126, extraído de Kashf Al Asrár wa I’dat Al Abrár).
Además de estas contaminaciones, en nuestra alma se encuentran serpientes dormidas y en espera de un momento adecuado para despertar y atacarnos con regocijo.

El Imam Jomeini (en paz descanse) dice:

“Las oscuridades más grandes son las de egotismo; si no salimos de estas oscuridades, si no salimos de este pozo, de este egotismo… no podremos ser purificados”. (Exégesis del Sura Al Hamd, segunda lección.)
Ciertamente, uno de los efectos indecorosos de la oscuridad del egotismo es esa misma ceguedad que no permite que los dolores –en especial los dolores crónicos– y las debilidades sean reconocidos. Como consecuencia de esta misma ceguedad, el ser humano se alegra por los elogios de otros, recibiéndolos con buen humor. No obstante, se enoja cuando lo juzgan en un aspecto formativo, comportándose con ellos fría e indignadamente, puesto que se encuentra sumergido en su imaginación e ilusión.

Segundo paso: dragar y lavar las contaminaciones
Si la vida no es dragada, es amenazada por el peligro del sedimento de la contaminación y si sigue sedimentándose se convierte en la identidad del ser humano. Esto es lo que el enemigo desea y se esfuerza por medio de las tentaciones para retrasar el lavado de la vida y después dominarla. Para este lavado tenemos instrucciones, de las cuales la más fundamental es el “arrepentimiento”.
Hasta el momento en que nos encontremos en este mundo las puertas del arrepentimiento se encuentran abiertas para nosotros. El arrepentimiento es un purificador de la vida y depurador de los pecados (El Imam ‘Alí –P- dijo: “El arrepentimiento purifica el alma y lava los pecados”. Mu’ayim Al Mufhars li alfádz Gurar Al Hikam wa Durar Al Kalam, t. III, p. 2112). El arrepentimiento es la inversión de los abstinentes y el principio de los preparativos de la religión, provoca el amor de Dios Todopoderoso y ocasiona la salvación. Dios, Glorificado sea, dijo:

“… Dios ama a quienes se arrepienten. Y ama a quienes se purifican”. (S. Corán 2:222)

Del querido Mensajero del Islam (BPD) se ha narrado que dijo:

“El arrepentido es amigo de Dios, y aquel que se arrepiente del pecado cometido es como alguien que no cometió ningún pecado”.

Dios Todopoderoso dispuso tres cosas para el arrepentido, que si una de éstas la hubiese dado a todos los ocupantes del cielo y la tierra obtendrían su salvación por ésta:

Dios ama al arrepentido, al igual que el Imam Musá Ibn Ya’far (P) dijo:

“Los siervos más queridos ante Dios son los arrepentidos”.

Anunció que los ángeles que portan el Imperio y los ángeles que lo rodean piden perdón por aquellos que se arrepintieron.

Dios Todopoderoso dispuso su perdón y piedad para los arrepentidos. (Esta parte fue extraída del Ma’ráy Al Sa’ádat, de Al.lámah Naráqí -en paz descanse-, p. 559)
Las palabras regocijantes del Sagrado Corán respecto a este asunto son:

“Di: «¡Siervos que habéis prevaricado en detrimento propio! ¡No desesperéis de la misericordia de Dios! Dios perdona todos los pecados. Él es el Indulgente, el Misericordioso». * Volveos a vuestro Señor arrepentidos! ¡Someteos a Él antes de que os alcance el castigo, porque luego no seréis auxiliados!” (S. Corán 39:52 y 53)

El Imam As Sadiq (P) dijo:

“Dios Glorificado reveló a David el Profeta lo siguiente: ¡Oh, David! Perdonaré a mi siervo que realizó un pecado y después de regresar se arrepiente, y cada vez que recuerda sus pecados siente vergüenza ante Mí, y hago que los ángeles guardianes (de derecha e izquierda) lo olviden, y ese pecado lo convierto en actos buenos, y no temo a nada. (Ya que) Yo soy el más Indulgente entre los indulgentes”. (Mizán Al Hikmat, t. I, p. 556, según lo relatado en Bihár Al Anwár, t. VI, p. 28.)
La realidad del arrepentimiento es el pesar de haber realizado un pecado, y mientras no exista un remordimiento así no se ha realizado el auténtico arrepentimiento. Existe una narración del Mensajero de Dios (BPD) que dice:

“El arrepentimiento es contrición”. (Bihár Al Anwár, t. LXXVII, p. 159.)
Además del arrepentimiento, otros asuntos también son efectivos para lavar las contaminaciones y para dragar al alma; algunos de éstos corresponden a: dar limosna, en especial darla en secreto (S. Corán 2:271, 9:103). Alejarse de los pecados capitales (S. Corán 4:31). Emigrar y luchar por Dios (S. Corán 3:193, 61:10). Realizar actos buenos y dignos acompañados de fe (S. Corán 64:9). Practicar la abstinencia por Dios (S. Corán 8:29, 33:70 y 71). Practicar las costumbres del Mensajero del Islam (BPD) y de los Inmaculados Imames (P) y finalmente ayudar a los necesitados así como resolver los problemas de las personas que se vieron atrapadas y sufrieron por una desgracia que es considerado como expiación de un pecado capital.
El Imam ‘Alí (P) dijo: 

“Una expiación de los pecados capitales es ayudar a aquellos que exhortan, y resolver los problemas de los sufridos”. (N. Balágah, dicho 24)
Por supuesto que estos actos y otros similares valen cuando existen durante el arrepentimiento y la constricción.

Tercer paso: curar las enfermedades y reparar los daños

Después de dragar el alma y lavar sus contaminaciones, llega el turno de la curación de las enfermedades; enfermedades que en caso de no ser curadas nuevamente oscurecen y ennegrecen las escenas del alma. Claro está algunas de estas enfermedades son tan escondidas que nunca son considerada como enfermedad por el hombre de poco o medio entendimiento. Ya que el ser humano mientras más se eleve y más profundamente piense, más se percata de enfermedades que en niveles más bajos no son consideradas ni desgracias ni enfermedades.

Aquí mencionamos sólo algunos ejemplos razonables del Sagrado Corán y de los Inmaculados Imames (P) respecto a algunas enfermedades más comunes que nos familiarizamos con éstas, ya en la discusión respecto a las “emboscaduras importantes y sus peligros” e invitamos a los queridos lectores a leer obras de moral respecto a las demás enfermedades y su curación. Claro está la raíz de todas las enfermedades es por carecer de una forma correcta de pensar y por tener debilidad de creencias, tema que analizaremos en el siguiente paso.

A. Curación de la arrogancia y glorificación

Si el ser humano observa su pasado y su futuro y percibe su insignificancia y dependencia, ve que no queda lugar alguno para su arrogancia. El Imam ‘Alí (P) dijo:

“¡El hijo de Adán qué tiene qué ver con el orgullo! ¡El que en principio fue un esperma fétido y al final es una carroña olorosa, no puede preparar el sustento ni tampoco alejar la muerte de sí mismo! (N. Balágah, dicho 454)

Así también este mismo Imam (P) dijo:

“Si el Señor Todopoderoso hubiera permitido a alguna de Sus Criaturas estar orgullosa de algo, ésta hubiera sido un apóstol o profeta elegido. Pero no lo Hizo; por el contrario, Mantuvo a sus apóstoles libres de toda clase de orgullo, vanidad y arrogancia. Le gustaba en ellos la humildad y la mansedumbre. Fueron humildes ante su Señor, corteses, considerados y gentiles para con los seguidores fieles y honestos de la religión; fueron (por lo que parece) mansos y desvalidos en este mundo”. (N. Balágah, sermón 192)

El Imam Musa Ibn Ya’far (P) respecto a los efectos negativos del orgullo y de los efectos positivos de la humildad dijo:

“La cosecha se esparce sobre la tierra plana, no sobre la piedra fuerte, y por ello es que la sabiduría ocupa los corazones humildes no los corazones que se ven atrapados por la arrogancia y el egoísmo; Dios, Glorificado sea, colocó a la humildad como medio para fortalecer al intelecto, y al orgullo como medio de la ignorancia”. (Makárim Al Ajláq, p. 534)
El Profeta Noé (P) antes de fallecer dijo a sus hijos:

“Os ordeno dos asuntos: que digáis lá il.áha il.la al.lah (no hay más dios que Al.lah) y subhanalahi wa bihamdi (Gloria a Dios y alabanzas a Él), Y os prohíbo dos asuntos: asociar alguien a Dios y ser arrogantes”. (Ma’ráy Al Sa’ádat, p. 210.)
La curación para la arrogancia y el alardeo, además de estos ejemplos de conocimiento existen también técnicas prácticas que han sido mencionadas en las palabras del Imam ‘Alí (P). Este Imam (P) dijo:

“El Señor preserva a sus criaturas (de la tiranía, opresión y arrogancia) por medio de la oración, el zakat (la contribución obligatoria para los pobres) y esforzándose en realizar el ayuno obligatorio. Para que sus miembros estén tranquilos, sus ojos humildes; y sus instintos y deseos rebeldessean desdichados y humillados; y sus corazones y almas sumisas, y se aleje de ellos el orgullo…”. (N. Balágah, sermón 192)

Y parecido a esto:

“Dios hizo obligatorio para la fe limpiar el corazón de cualquier asociación, y para la oración limpiar el egoísmo…” (N. Balágah, dicho 252)

B. Curar el engreimiento

El engreimiento corrompe al intelecto (Mu’ayim Al Mufhars li alfádz Gurar Al Hikam wa Durar Al Kalam t. II, p. 1775) y es un obstáculo para que el ser humano pueda llegar a las altas cimas de los buenos actos científicos y prácticos. El camino principal para curar el engreimiento, es el conocimiento del alma. El Imam Baquir (P) dijo:

“Cerrad el camino de entrada del engreimiento con el conocimiento de vuestras almas”. (Al Haíát, t. I, p. 119.)
Si el ser humano se conoce a sí mismo, se ve completamente necesitado y dependiente, y percibe como todas sus concesiones, bendiciones y bondades manan del manantial de la bondad, o sea Dios Todopoderoso. El Sagrado Corán dice:

“¡Hombres! Sois vosotros los necesitados de Dios, mientras que Dios es Quien Se basta a Sí mismo, el Digno de Alabanza”. (S. Corán 35:15)

“No tenéis gracia que no proceda de Dios…”. (S. Corán 16:53)

Al.lámah Naráqí, para curar el engreimiento escribió:

“Curar el engreimiento en forma sucinta implica que conozcas a tu Señor y entiendas que la grandeza y perfección, estima y gloria no son meritorias más que de Él. Obtiene para ti mismo sabiduría y entiende que tú por ti mismo eres más despreciable que cualquier desprecio y más insignificante que cualquier insignificancia, que no posees ningún rango salvo la humillación, la indigencia y la bajeza. Entonces ¿qué tienes que ver con el engreimiento y la soberbia? ... Tú no eres más que un ser contingente y un ser contingente por sí mismo no es nada. La existencia y perfección de un ser contingente, son parte de un Ser necesario y los efectos y actos son también de Él”. (Ma’ráy Al Sa’ádat, p. 192)
Si el ser humano es clarividente unas cuantas aleyas coránicas lo despiertan del engreimiento y lo hacen pedazos. Una de estas aleyas es la siguiente: 

“¡Que perezca el hombre! ¡Qué desagradecido es! ¿De qué lo ha creado Él (que se permite ser incrédulo)? De una gota de semen lo ha creado y determinado (su naturaleza innata, atributos y actos), luego, le ha facilitado el camino (de la felicidad); luego, le ha hecho morir y ser sepultado…” (S. Corán 80:17 a 21)

En ocasiones el ser humano se jacta de sus buenos actos y piensa que él mismo provoca su salvación. En este caso habrá que recordar la recomendación que le hizo Dios Todopoderoso al Profeta David (P), ahí donde Dijo:

“¡Oh, David! Da la buena nueva a los pecadores y atemoriza a los veraces”. Dijo: “¿Cómo doy la buena nueva a los pecadores y atemorizo a los veraces?” Dijo: “¡Oh, David! A los pecadores da la buena nueva de que acepten el arrepentimiento, que Yo perdono sus pecados; y atemoriza a los veraces, diles que no sientan engreimiento ni egoísmo por sus actos, ya que no hay siervo alguno al que lo juzgue a menos que sea enviado al Infierno”. (Usul Al Káfí, t. II, p. 314.)
C. Curación de la envidia

El envidioso en realidad se enoja y se encuentra descontento por lo que Dios decide, por lo que da y asigna a sus siervos. Esta forma de pensar gradualmente termina tanto con su creencia del monoteísmo como con fe. El Sagrado Corán dice:

“No codiciéis aquello por lo que Dios ha preferido a unos de vosotros más que a otros. Los hombres tendrán parte según sus méritos y las mujeres también. Pedid a Dios de Su favor. Dios es Omnisciente”. (S. Corán 4:32)

Es suficiente que el envidioso sepa que no hay nada que obstaculice los favores de Dios y ningún asunto puede detener lo destinado por Él. Por lo tanto su envidia no termina con las bendiciones de Dios hacia otros a menos que para él quede el resultado negativo de los pecados y los efectos negativos de la envidia, y la envidia en el mundo se convierta en una enfermedad del cuerpo y alma como consecuencia de una perturbación psíquica y entristecimiento, mientras que en la otra vida su castigo será más pesado.
(El Imam ‘Alí (P) dijo: “Estoy sorprendido por la negligencia de los envidiosos que han olvidado su propia salud”. -N. Balágah, dicho 225- En el sermón 76 dijo: “No sintáis envidia los unos de los otros que la envidia termina con la fe al igual que el fuego termina con la leña y la convierte en cenizas”.)
Al.lamah Naráqi (en paz descanse) respecto a la curación práctica de la envidia dice: 

“… el acto favorable para curar la enfermedad de la envidia es que sientas benevolencia hacia la persona que envidias, cuida y decide actuar en contra de lo que quiere la envidia. Entonces si deseas por medio de la envidia ser orgulloso muéstrate humilde ante él, y si deseas difamarlo, quieras o no en alguna junta o reunión oblígate a adularlo y a hablar bien de él. Si sientes enojo cuando lo ves y tu alma concupiscente te ordena mostrarte enojado y ser grosero hacia él, oblígate a mostrarte contento y háblale con amistad; y si la envidia te prohíbe darle una gratificación y algún obsequio incrementa tus dádivas y retribución hacia él. Si persistes con esta actitud, ella se convierte en un hábito en tu interior y cortas dentro de ti las raíces de la envidia…”. (Ma’ráy Al Sa’ádat, p. 345)
D. Curación de la desesperanza

Ningunas manos necesitadas subieron ante Dios a menos que hayan regresado colmadas y Él lo haya aceptado. Por ello el punto fundamental aquí es que debemos corregir nuestra visión respecto a la aceptación de las súplicas. Si consideramos a la aceptación de las súplicas bajo el significado de que se nos dé lo que nosotros pidamos y con nuestro intelecto humano lo consideremos como nuestra salvación y felicidad y por ello insistamos en ello, este significado de aceptación está equivocado. Ya que con nuestro corto intelecto y entendimiento insignificante de todas las perspectivas del asunto y especialmente sin saber lo que nos sucederá en el futuro ¿de dónde sabemos que cuando se nos dé lo que estamos solicitando llegaremos a nuestro objetivo?

Pero si la aceptación de nuestras súplicas las consideramos bajo el significado de una respuesta positiva de nuestro Señor y colmar nuestras manos vacías con lo que Él –que es Sabiduría Absoluta– considere conveniente, este significado de “aceptación de nuestras súplicas” es correcto. Por ello cualquier súplica –considerando sus condiciones– llega a ser aceptada.

En una parte del testamento que el Imam ‘Alí (P) dejó a su hijo Imam Hasan (P), figura lo siguiente:

“Comprende esta verdad, hijo mío: el Señor, Quien posee por Sí Mismo los tesoros del cielo y de la tierra, te ha permitido pedir y rogar por ellos y ha prometido responder a tus ruegos. Él te ha dicho que le pidas a Él para que pueda darte, y pidas por Sus Bendiciones para que puedan ser dispensadas. Entonces ha puesto en tus manos la llave de Sus tesoros, ya que te ha permitido que le pidas a Él, para que cuanto desees puedas abrir las puertas de Sus Favores y Mercedes a través de tus ruegos y pidas que otorgue toda su Clemencia. Entonces, no te desesperances si la respuesta a tus ruegos no es inmediata, ya que Su Obsequio depende de la medida de tu propósito. Y si muchas veces sucede que se retrasa en responder a tus ruegos, es para que la recompensa del que ruega sea mayor y el premio dado al solicitante sea más perfecto. Muchas veces sucede que pides algo y no te lo conceden, pero te dan algo mejor en este mundo o en la otra vida. O quizás sea mejor no otorgártelo, ya que muchas veces sucede que pides algo que si te lo concede, pierdes tu religión”. (N. Balágah, carta 31)

Esto es respecto a la aceptación de las súplicas, pero respecto a la tardanza de la aceptación el Imam Baquir (P) dice:

“El creyente pide algo a Dios Glorificado sea, y Dios retrasa Su concesión, ya que Le gusta escuchar su voz y sus ruegos …”. (Usul Al Káfí, t. II, p. 488, h 35.)
Además de esto, ya que la misma súplica es una adoración, retrasarla provoca el incremento del volumen de la adoración y en conclusión ocasiona el desarrollo y la perfección del alma de suplicante. (Dios Todopoderoso dijo: “Y quién podría desesperar de la misericordia de su Señor, sino los extraviados!?” S. Corán 15:56)

E. Curación de la avaricia

Los cimientos de esta enfermedad son también la debilidad del conocimiento de Dios. El ser humano piensa que todo aquello que junte de riquezas y se abstenga de ofrecerla (en caridad), es a su favor. El deberá observar los numerosos efectos y noticias respecto al reproche de la avaricia y al elogio de la concesión y la generosidad. Debe saber que le espera otra vida y deberá enviar y ahorrar algo para esa vida y utilizarlo el día en que se vea necesitado.
La curación fundamental para esta enfermedad y todas las demás enfermedades es obstruir su origen y el origen de la avaricia es el apego a las riquezas del mundo.

El Sagrado Corán con una explicación de los pensamientos inmaduros de los avariciosos presenta el final de estos en la siguiente manera:

“Que los avaros a quienes Dios agració de Su Favor (y no dan limosnas) no piensen que esto (disponer de las Mercedes de Dios) es algo favorable para ellos. Por el contrario: es algo perjudicial para ellos. Pronto en el Día del Juicio Final estarán encadenados (sujetos por el cuello) a aquello que codiciaban…”. (S. Corán 3:180)

El Imam ‘Alí (P) también dijo:

“¡Cómo me asombra la mentalidad de un miserable! Temiendo la pobreza se convierte en un tacaño y así apresuradamente se mete de cabeza en una situación de indigencia; desesperadamente desea la abundancia y la comodidad, pero la arroja lejos sin comprenderla. En este mundo, por su propia voluntad lleva una vida de mendigo, y en el otro tendrá que rendir cuentas igual que un millonario”. (N. Balágah, dicho 126)

Lo más importante y digno de enfatizar es que la forma de purificación y curación deberá continuar hasta sustituir el carácter diabólico por un carácter divino; de lo contrario, la purificación y educación vienen a través del castigo. Esto mismo expresa al comienzo de la súplica de Abu Hamzah, el Imam Sayyad (P), donde teme fuertemente y suplica íntimamente:

“¡Dios mío! No me alecciones a través de Tu castigo”.

El punto que no hay que olvidar es que, hasta aquí la forma de curación fue respecto a los asuntos privados y dentro de los límites del área del alma, pero nunca hay que olvidar las enfermedades y contaminaciones sociales. Enfermedades que como consecuencia de la desobediencia y la rebeldía de los tiranos y los deseos concupiscentes de los adoradores del mundo, envenenan la atmósfera de la sociedad. Según lo que explica el Imam ‘Alí (P), esto provoca que en esta área el demonio se esperance con avidez en llevar al Infierno y destruir a la gente, fortalecer las herramientas de sus actos, y que sus trampas y engaños se expandan por todos lados y su caza se encuentra al alcance. (N. Balágah, sermón 129)
El lavado de las contaminaciones de la sociedad primero depende de secar las raíces de la corrupción. O sea, destruir a los dirigentes que se encuentran bajo las órdenes del demonio y terminar con el partido de éste. La curación de las enfermedades sociales también depende en dos elementos fundamentales: recomendar las buenas acciones y vedar lo prohibido. Dos elementos que en caso de que sean dejados de lado todo será destruido, y los amigos del demonio también tomarán fuerzas llegando a dirigir a la sociedad.

En el testamento del Imam ‘Alí (P) leemos lo siguiente:

“No dejen de aconsejar a la gente para que sea buena y se abstenga del mal. Porque si no, la gente viciosa y pecadora gobernará por ustedes…”. (N. Balágah, carta 47)

Cuarto paso: corregir los pensamientos, evaluar y profundizar en nuestras creencias

Al principio se señaló que cualquier fisura y debilidad en los pensamientos y las creencias se asemejan a lugares de mala recepción donde el enemigo prepara un terreno adecuado a través del cual poder tentar. En realidad el estrado de la ascensión de los sinceros –que se encuentra seguro de cualquier tentación del demonio– son los pensamientos correctos y creencias fundamentales que ellos poseen, con los cuales se hallan tranquilos de cualquier tentación del enemigo.

Presentamos unos ejemplos de los pensamientos incorrectos y creencias débiles para que observen qué efectos nocivos y perversos tienen:

Si el ser humano se encuentra bajo la influencia de las tentaciones del demonio, y desenfrenadamente se pone a reunir las posibilidades del mundo, no cumple con el derecho que Dios dio a sus riquezas, teme a la pobreza y es envidioso, es porque no ha conocido al mundo y a sus posibilidades como debe de ser, y carece de una visión real respecto a esto.

Pero si el ser humano es engañado con los ornamentos del enemigo, guarda esperanzas en sus promesas. Entonces olvida que tiene un alma inmortal y descuida los esfuerzos para su purificación en este mundo y entonces no progresa.
Luego, más allá de esto, si el corazón del ser humano es atraído por el afecto al mundo y él mismo se vuelve el origen de muchas conductas en contra de los valores y se convierte en la luz verde para el enemigo, es porque ha perdido al Querido y Adorado y se encuentra desinformado de la filosofía de su vida en esta sección, el mundo.

Empero si nos vemos atrapados por una emboscada de la arrogancia es porque no hemos conocido la existencia total de la pobreza. Si nos vemos atrapados por una emboscada de la envidia es porque ignoramos la filosofía del sustento y su repartición; etc. En una palabra, si respecto al pecado carecemos de una posición tenaz, y nos encontramos bajo el efecto de las tentaciones del enemigo y nos contaminamos del pecado, es porque desconocemos la presencia; y considerando insuficiente a la realidad del pecado, al peligro del sedimento, a la acumulación de éste y al cambio de identidad del alma.

Por lo tanto pueden observar que por una parte el problema de conocimiento es el fundamento de todos nuestros problemas y, por otra, está basado en el fundamento de cualquier enfrentamiento al enemigo y la ascensión del alma para alcanzar el nivel de los sinceros sobre el conocimiento correcto y una firme creencia. Parece que por estas razones es que en la narración leemos:

“La muerte de un jurisconsulto experto en religión es más querida para Iblís que la muerte de otros creyentes”. (Safinat Al Bihár, t. I. p. 99)
Aquí, por la exención de este tema, mencionaremos sólo los puntos de vista del Corán y de los Inmaculados Imames (P) en forma general para, primero, ser una advertencia y, segundo, poder con esta medida evaluar y entender sus pros y contras, y también profundizar en nuestras creencias.

Nuestro Señor

Dentro de nuestra alma conocemos a nuestro Señor (S. Corán 30:30) y pactamos con Él ser su siervo y su consagrado (S. Corán 36:60 y 61). Pero los velos de las suposiciones, y las avaricias del mundo y la negligencia constante han colocado velos sobre esta creencia teológica natural y ese pacto innato.

La razón más evidente para esta pretensión se muestra cuando el ser humano se vuelva incapaz sin saber qué hacer, al igual que si nos encontrásemos en un barco, atrapados por una tormenta en el mar y por grandes y peligrosas olas. En ese momento los velos son corridos y todos esos espejismos que perseguíamos muestran su falsedad manifestándose la verdad. Aquí es donde se manifiesta la verdad pura, el Adorado verdadero y Rabbil ‘álamín (el Señor de los dos mundos). En esa situación difícil sinceramente pedimos ayuda a Su Majestuosidad y sólo a Él. (El Sagrado Corán graficó esta realidad en numerosas de sus aleyas, como la Sura Yunus 10:22; Luqman 31:32; Ankabut 29:65).

El Día de la Resurrección se presentará esta escena en forma más clara; ya que ese día todos los velos serán corridos y las miradas se tornarán muy agudas (S. Corán 50:22). Ese día caerán y serán destruidos todos los amados y adorados falsos (S. Corán 10:28 y 19:82) y el ser humano se verá invadido de arrepentimiento (S. Corán 19:39)por haber pasado toda una vida en este mundo constantemente inmerso en suposiciones y adorados edificados por el alma concupiscente y el demonio, y en estos momentos ¡sus manos estarán vacías!

También por una parte han dicho que no existe ninguna distancia entre nosotros y nuestro Señor:

“Aquel que venga hacia Ti recorre una corta distancia”. (Suplica de Abu Hamzah Zumalí, Imam Sayyad –P-).
Y por la otra parte también han dicho:

“... Estamos más cerca de él que su misma vena yugular”. (S. Corán 50:16)

Entre el camino no existe tampoco ningún velo; puesto que dijo:

“Tú no estás oculto para tu creación, excepto que la conducta –errónea- de ellos les impida verte”. (Suplica de Abu Hamzah Zumalí, Imam Sayyád –P-).

Por lo tanto si alguien observa su propia realidad, que es pobreza pura, dependencia y necesidad, puede ver a su Señor. El ser humano cuando se encuentre a sí mismo sin ninguna herrumbre, no se ve a sí mismo, ya que él mismo es un espejo de Dios y Lo refleja.

La Sabiduría de Dios siempre va acompañada con la confesión de impotencia e incapacidad; porque es imposible entender la Esencia Pura de Dios. Uno de los Inmaculados Imames (P) dijo:

“No te Conocimos como es digno de Conocerte”. (Bihár al Anwár, t. LXIX, p. 292.)
“No ha permitido a la mente humana aprender la esencia de Su Ser, sin embargo, no les ha impedido darse cuenta de Su Presencia”. (N. Balágah, sermón 49)

El Sagrado Corán ha enfatizado en la unicidad de Dios más que en otra cosa, y el primer lema del Corán es: 

“lá il.áha il.la al.lah (no hay divino excepto Dios)”
Este lema fue repetido más de sesenta veces con vocablos diferentes, y en algunas aleyas también la atestiguación de Dios mismo, los ángeles y todos los sabios notifican el fundamento y el principio de “tauhid” (el monoteísmo, S. Corán 3:18)

En el Sagrado Corán encontramos los nombres y muchos atributos de Dios, tal y como en las últimas aleyas de la Sura Hashr:
“Es Dios –no hay más dios que Él–, el Conocedor de lo oculto y de lo patente. Es el Compasivo, el Misericordioso. * Es Dios –no hay más dios que Él–, el Rey, el Santísimo, la Paz, Quien da Seguridad, el Custodio, el Poderoso, el Fuerte, el Sumo. ¡Gloria a Dios! ¡Está por encima de lo que Le asocian! * Es Dios, el Creador, el Hacedor, el Formador. Posee los nombres más bellos. Lo que está en los cielos y en la tierra Le glorifica. Es el Poderoso, el Sabio”. (S. Corán 59:22 a 24) 

El principio y la melodía fundamental de los Nombres y Atributos que en el Sagrado Corán fueron mencionados para Dios son esos mismos que encontramos en la aleya 24 del Sura Hashr (59) con la frase “Posee los nombres más bellos”. Por lo tanto en cualquier bondad o perfección que pensemos el grado más alto en forma absoluta es para Dios. Como ejemplo, el poder y la eficiencia es perfección y Dios Todopoderoso es la Eficiencia Poderosa, Omnipotente sobre todo.

“… Sin duda Dios es Omnipotente”. (S. Corán 29:20)

Su Sabiduría también es perfección y Dios es Erudito Absoluto, conoce lo manifiesto y lo oculto, y lo sabe todo:

“… Dios es Omnisciente”. (S. Corán 9:115)

Su afección hacia otros también es perfección y Dios es Clemente Misericordioso, o sea muy lleno de compasión y misericordioso esto en el grado más elevado, o sea:

“…Tú eres la Suma Misericordia”. (S. Corán 7:151)

En esta misma forma cualquier otra perfección…, por lo tanto Dios que posee de cualquier perfección el nivel más elevado, automáticamente es más fino y puro como para tener cualquier defecto o imperfección, pobreza o necesidad.

El Sagrado Corán dice:

“Dios posee los nombres más bellos. Empléalos, pues, para invocarle y apártate de quienes los profanen, que serán retribuidos con arreglo a sus obras”. (S. Corán 7:180)

Nosotros en el sistema de la creación

El sistema de la creación es verdadero (S. Corán 38:25). No fuimos creados sin objetivo (S. Corán 23:115), y no fuimos abandonados en este sistema (S. Corán 75:36). Nos encontramos ante Dios (N. Balágah, sermón 151), y regresamos a Él (S. Corán 23:15). ¿Cómo es posible que nos hayan dejado, si vemos que antes éramos una gota insignificante, y El nos desarrolló y nos otorgó el vestido de la creación después de crearnos –desde semen hasta un coágulo de sangre y después en un pedazo de carne y de éste a los huesos, que se recubren con capas con carne, etc.–, y después trajo al mundo a un infante completo (S. Corán 23:12 a 14)? ¿Cómo es posible que se nos haya dejado al olvido mientras que en todo lugar y en todo momento, manifiesto y secreto, durante los días luminosos o las noches oscuras, los guardianes de nuestras vidas vigilan de nuestros miembros y los guardianes honrados de los ángeles tienen bajo cuidado nuestros actos? (S. Corán 10:61) Ellos escriben nuestros actos e inclusive registran el número de nuestros respiros (N. Balágah, sermón 159). 

Dios nos creó para venerarlo (S. Corán 51:56) sin que necesite de nuestra veneración. Dios no creó al sistema de la creación inútilmente para que a cualquiera otorgue una recompensa por lo que adquirió y no le será hecha la más mínima traición (S. Corán 45:23). Dios creó la muerte y la vida para probar cuál de nosotros muestra el mejor comportamiento (S. Corán 67:2). En este sistema no existe nada a menos que glorifique y enaltezca a Dios, a pesar de que nosotros no podemos concebir como glorificarlo (S. Corán 17:44).

Nosotros y nuestros actos

Cada acto tiene dos caras, la cara externa (material o terrenal) y la cara interna (espiritual o angelical). Cada una de ellas es una realidad que se muestra de formas diferentes, con el mismo resultado.

Si alguien ha abierto sus ojos internos puede observar lo angelical y el interior de cada cosa; ya que ha adquirido compatibilidad para esto. Por lo tanto si dicen: “el pecado equivale a contaminación y adoración al demonio”, es porque la faz interna y la angelical así lo informan. Y cada vez que los velos sean corridos, nosotros también lo podremos ver. Tal y como el día de la Resurrección que al ser corridos los velos podremos ver las fases internas de la obediencia y la desobediencia. Es en este caso en el que obtenemos seguridad que la pérdida provocada por el pecado es muy destructora y tiene una figura muy repulsiva.

A modo de ejemplo, el Imam As Sadiq (P) respecto al mundo dijo:

“El mundo se asemeja a una figura cuya cabeza es el orgullo y engreimiento, sus ojos la ambición y avidez, su lengua la hipocresía, sus manos la pasión, sus pies el egoísmo, su corazón la negligencia, su existencia el anonadamiento y su fruto la decadencia y destrucción…”.

Esta descripción del mundo en realidad es un informe del aspecto espiritual (interno o “angelical”) de la vida de los adoradores del mundo.

Nuestros actos y comportamientos en forma angelical nos acompañan eternamente. Cualquier acto que realicemos es registrado en nuestra alma convirtiéndose en uno sólo. Entonces en cualquier mundo se muestra conveniente con el mismo. Si nuestro comportamiento fue la obediencia y la luz, nuestra alma será luminosa, y si fue el pecado y la oscuridad, será ennegrecida y sucia, y su acentuación cegará los ojos del alma, ensordecerá sus oídos y hará morir al corazón (S. Corán 16:80 y 81). Su continuación lleva al ser humano a una posición en donde niega los signos de Dios (S. Corán 30:10), y serán separados por un velo de su Señor (S. Corán 83:15), y su visión de las realidades se vuelve sin sentido y alejada de la verdad (S. Corán 23:55) al grado que es posible que como consecuencia de la acentuación de lo negro y la acumulación de las contaminaciones, la figura del alma cambie completamente y nos haga salir de la humanidad por completo (S. Corán 6:165).

El Día de la Resurrección, la cara de un grupo es blanca y luminosa, mientras la de otro es negra y triste (S. Corán 3:106 y 107). Esta faceta interna de sus actos y creencias se muestra en sus rostros. Por ello el Día de la Resurrección los culpables pecadores serán reconocidos a través de sus rostros (S. Corán 55:41).

Nuestros actos, que nos acompañan eternamente y se encuentran dentro del área de nuestra alma, son nuestra riqueza real. Todo aquello que tenemos fuera del área de nuestra alma, son propiedades separables que fueron aceptadas entre los sabios para organizar la vida de este mundo (tal y como mi casa, mi esposa, mi jardín, etc.). Inclusive nuestro propio cuerpo no es parte de nuestra riqueza real, ya que todo esto está separado de la joya del alma y su relación con nosotros se corta al irnos de este mundo. Pero aquello que queda y siempre se encuentra con nosotros, que nos acompañará en el intermundo (el ámbito entre la muerte y el Día de la Resurrección) y con el cual nos reunirán el Día de la Resurrección, son los actos y creencias que obtuvimos en el mundo y se han unido a nuestra alma. Por ello es que el Día de la Resurrección todos no se reúnen en una misma forma. Entonces despertemos y abramos nuestros ojos.

Somos poseedores (con auténtica posesión) de cada acto que realicemos en este mundo y cada creencia que tengamos de la otra vida, y el día del Juicio tal posesión deninguna manera puede ser separada del ser humano. El ser humano en forma existencial es dueño de sus actos, siendo ésta una posesión real no una posesión separable (o temporal). En cambio, lo que el ser humano posee en este mundo de bienes materialeses separable de su esencia, mientras que en el otro mundo la posesión es real y va unida a su esencia. (Ayát Basirat, palabras del gran sabio Ayatul.lah Bahá Al Dini, p. 125.)
El noble Mensajero del Islam (BPD) le dijo a Qaís Ibn ‘Ásim:

“Tú inevitablemente tendrás un compañero que nunca se separará de ti. Será enterrado contigo mientras que tú estás muerto y él está vivo. Si tu compañero es honorable, te considerará querido y, si es maleante, te abandonará en los accidentes. Después se reunirá contigo y el Día de la Resurrección serán levantados juntos y tú serás responsable de él. Entonces, ¡ten cuidado que el compañero que elijas sea bueno! Ya que si él es bueno, te beneficiará, de lo contrario te ocasionará temor. Ese compañero son tus acciones…”. (‘Adl Iláhi, p. 243.)
El sendero para pasar por el mundo y la filosofía de vivir en éste

Hemos sido traídos a este mundo, pero no en vano ni para permanecer aquí eternamente. Tampoco hemos sido abandonados en él con los ojos vendados. El Sagrado Corán y los Inmaculados Imames (P) correctamente nos mostraron en forma evidente y clara todos los ángulos de este lugar, y nos explicaron qué es este sitio, qué hacer, cuál es el camino recto y cuál el desviado.
Este es un lugar de paso, un cruce transitorio, mientras que el otro mundo es el lugar de permanencia (N. Balágah, sermón 201). Aquí es la casa de comercio de los santos de Dios, es un lugar de adoración para los amigos de Dios y los ángeles. Es el lugar donde el Profeta recibió la revelación del Señor (N. Balágah, dicho 131). El sedero para transitar por el mundo no ha engañado a nadie, pues siempre ha sido mostrado sin velos y de una manera tal quenadie puede enamorarse de éste (Ídem). Ya que algo que se encuentra en permanente cambio no es digno de ser amado. Pero nuestro enemigo a través de sus adornos no permite que veamos la realidad y entendamos de la filosofía de vivir aquí.

En esencia, aquello que es una creación de Dios no engaña. Entonces si existe reproche para el mundo, no es por su propia existencia sino por la relación errónea entre nosotros con él. El mundo engañador y reprobable, ha creado un nido dentro de nuestro corazón y ha atraído a nuestra alma por nuestra falta de conocimiento sobre él. Somos nosotros quienes hemos creado para nosotros mismos este mundo, siendo en realidad la vida del mundo la que siempre es reprochada y excluida, no el mismo mundo. Pero el mundo, el mundo de razones y elogios, es un mundo que se encuentra fuera del área de nuestra alma y fue construido y embellecido por Dios. El mundo es un lugar pletórico de bendiciones y favores, donde los Profetas (P) y los amigos de Dios (P) se desarrollaron y llegaron a ocupar elevados rangos divinos y jerarquías valiosas espirituales. Es ese mismo mercado donde los amigos de Dios ofrecieron sus bienes y sus vidas, para obtener la satisfacción de Dios y la cercanía a Él (S.Corán 2:207; 9:110).

Entonces aquello que es reprobable es vivir en el mundo y la vida en éste. El Sagrado Corán no lo mira más que como un juego y una diversión, adornos, alardes entre sí, buscar excesivas riquezas e hijos, y lo considera como lluvia cuya caída sorprende a los campesinos, pero de repente el sembradío se amarillenta y seca, para luego convertirse en paja seca (S. Corán 57:20) y después se disipa hacia uno y otro lado (S. Corán 18:45).

Esta realidad, el que la vida en este mundo no es más que un juego y un pasatiempo podemos, encontrarlo en repetidas aleyas del Corán, y después de mencionar esta realidad en una aleya dice:

“La vida de acá no es sino juego y distracción. Sí, la Morada Postrera es mejor para quienes temen a Dios. ¿Es que no razonáis...?” (S. Corán 6:32)

“Esta vida de acá no es sino distracción y juego, pero la Morada Postrera, ésa sí que es la Vida. Si supieran...”. (S. Corán 29:64)

“…Aquellos que se han regocijado en la vida de acá y la vida de acá no es, comparada con la otra, sino breve disfrute...”. (S. Corán 13:26)

En este mundo todos se encuentran reunidos dando un examen, nadie se irá de éste sin haberlo pasado (N. Balágah, sermón 201). Este examen no es igual ni en una forma para todos. Algunos son examinados a través de las posibilidades y riquezas, otros sin tenerlas y con su pobreza. Y en ocasiones con miedo, hambre, pérdida de riqueza, muerte, poca cosecha y producción, son materiales para este examen; y buena nueva para aquellos que entendiendo la situación de la reunión para el examen quedan firmes y resistentes en el sendero recto (S. Corán 2:265). Un ejemplo de los motivos del examen es separar lo puro de lo impuro, purificar el alma de los creyentes, terminar con los incrédulos y comprender y conocer a los que se esfuerzan así como a los pacientes (S. Corán 3:140 a 142 y 179).

En este mundo no obtenemos todo lo que pedimos (o deseamos) ni somos todos iguales en cuanto al sustento ni en la administración de nuestras vidas. Existen diferencias, superioridades y altibajos en esta sección del mundo, las cuales son decisivas, y su filosofía es el examen divino. Por ello, si no conocemos la filosofía del paso por este mundo, ante sus altibajos, sus curvas y cambios que son parte inseparable de esta sección de la vida, no podremos elegir una situación y un rumbo fijo. En ocasiones con un suceso amargo nos quemamos en tal forma que parece que vamos a morir y la desesperanza cubre todo nuestro ser (S. Corán 41:49). Y si llegamos a un punto y Dios nuevamente, para examinar después de las dificultades, nos otorga riquezas y comodidades, nos volvemos celosos y nos glorificamos, nos consideramos dignos y superiores a los demás (S. Corán 11:8 a 11; 30:23 y 24).
Nos hicieron sucesores de los antepasados para ver cómo nos portábamos (S. Corán 10:14). ¿Acaso, al igual que ellos, nos divertíamos con juegos y en acumular riquezas?¿Tomamos alguna lección de nuestros antepasados antes de convertirnos nosotros mismos en una lección para los demás? Todas las posibilidades que nos fueron encomendadas en este mundo son sólo para examinarnos. Son capullos que para nadie han floreado (S. Corán 20:131). Entonces no hay que ver la satisfacción y alegría o el descontento y cólera de Dios en las riquezas y pobrezas (N. Balágah, sermón 192). Si alguien tuviese dinero y riquezas, no es esto una prueba de la Satisfacción de Dios y si careciese de éstas, no es prueba de Su Cólera. No es aceptable tampoco que sobre esta base equilibremos los respetos y los insultos (es decir, el trato y la consideración de la gente). Dios basándose en Su Sabiduría Perfecta otorga a algunos un sustento mayor y a otros menor (S. Corán 13:26). Dios Todopoderoso notifica las posibilidades del mundo de la siguiente manera:

“La hacienda y los hijos son el ornato de la vida de acá. Pero las obras perdurables, las buenas obras, recibirán una mejor recompensa ante tu Señor, constituyen una esperanza mejor fundada”. (S. Corán 18:46)

“Sabed que vuestra hacienda y vuestros hijos constituyen una tentación, pero también que Dios tiene junto a Sí una magnífica recompensa”. (S. Corán 8:28)

“Lo que habéis recibido no es más que breve disfrute de la vida de acá y ornato suyo. En cambio, lo que Dios tiene es mejor y más duradero. ¿Es que no razonáis?” (S. Corán 64:15)

“Lo que habéis recibido no es más que breve disfrute de la vida de acá y ornato suyo. En cambio, lo que Dios tiene es mejor y más duradero. ¿Es que no razonáis?” (S. Corán 28:60; bajo ese mismo significado 42:36)

“Lo que vosotros tenéis se agota. En cambio, lo que Dios tiene perdura...”. (S. Corán 16:96)

Por lo tanto esta es la lógica del Sagrado Corán ante aquellos que dicen “nuestras riquezas e hijos son mayores a las de cualquier otro, y no seremos castigados” (S. Corán 34:35).

“Ni nuestra hacienda ni vuestros hijos podrán acercaros bien a Nosotros. Sólo quienes crean y obren bien serán recompensados…” (S. Corán 34:37)

En conclusión, Dios Todopoderoso creó a los cielos y a la tierra, a la vida y a la muerte para probar quién realiza los mejores actos en este escenario de la prueba (S. Corán 11:7; 67:2) y el premio será para los abstinentes (S. Corán 7:127).

En ese mundo nos han dado reportes verdaderos y directivos de los antepasados, esas generaciones innumerables que vivieron en este mundo y ahora nosotros nos encontramos en su lugar. Nos trajeron información de sus efectos, sus conductas, sus profetas, su lógica, su forma de actuar y reaccionar, las costumbres de Dios ante ellos, su castigo o salvación, los puntos positivos y negativos de su vida, la filosofía de su permanencia y morir, y… (S. Corán 14:43). De pueblos que existen actualmente pero su gente murió o de pueblos que fueron destruidos y sus enseres fueron recogidos (S. Corán 11:100). Nos dijeron: “Habitasteis las mismas viviendas que habitaron quienes fueron injustos consigo mismos” (S. Corán 14:45), pero nosotros no fuimos injustos con ellos y no fueron salvados por todo aquello que adoraban fuera de Dios y ante aquello que se prosternaban (S. Corán 11:52 y 100). Para ellos enviamos mensajeros pero los rechazaron, les enviamos pobreza y enfermedades para que se lamentasen y viesen humildes, pero no se rindieron, ya que sus corazones se habían vuelto duros y el demonio había embellecido ante sus ojos los actos que habían realizado. Entonces cuando olvidaron nuestros consejos cerramos las puertas de todo (las bendiciones) hasta que se alegraron con sus riquezas y repentinamente les enviamos el castigo y se desesperanzaron entonces y fue arrancada la raíz de ese grupo que traicionaba (S. Corán 6:42 a 45). Ahora pasen por el mundo y observen como fue el fin de los negadores de Dios (S. Corán 3:147), ya que sin duda en esta historia y castigo hay una advertencia para los que prestan atención (S. Corán 15:75) y lección para los creyentes (S. Corán 15:77; 12:111). 

Aquí Dios Todopoderoso eligió a los Profetas (P) de entre la misma gente para que con su misma lengua les anunciasen las verdades. Profetas (P) con una visión espiritual, con una lógica firme y poderosa, con signos y milagros para dirigir a la gente de la oscuridad hacia la luz (S. Corán 57:9) se esforzaron fuertemente. Hombres (P) que con decisión muy fuerte nunca temieron por ser la minoría (N. Balágah, sermón 1). Profetas (P) que su lógica fue ésta:

“… Servid a Dios y evitad a los taguts …”. (S. Corán 16:36)

“…¡pedid perdón a vuestro Señor y, luego, volveos a Él! …”. (S. Corán 11:52)

“¡Pueblo! No os pido salario a cambio …”. (S. Corán 11:51 y 88)

Pero el demonio les embelleció los actos de las comunidades (S. Corán 16:63) y los hizo extraviarse hasta que ante la lógica evidente de la revelación presentaron pretextos y con obstinación y terquedad insistieron en sus suposiciones (S. Corán 11:62, 87, 91), hasta que murieron. Ahora nosotros somos los invitados de este mundo con estas “recomendaciones” y “advertencias”:

Uno: recomendaciones

Sean abstinentes, verdaderos abstinentes y preocúpense por ser musulmanes y entregarse a los deseos de Dios –en todas las perspectivas– al irse de este mundo (S. Corán 3:102). 

No se sienten aquí y pongan una mano sobre la otra (quedando pasivos): levántense por Dios y avancen apresurados hacia el perdón de Dios y el mejor Paraíso (S. Corán 3:133). Levántense y realicen la justicia (S. Corán 4:125).

Dios y Su Profeta (BPD) los invitaron a algo que les otorga vida; obedézcanlos (S. Corán 8:24).
Vendan su vida y sus bienes a Dios, y a cambio reciban el Paraíso (S. Corán 9:111).

Dios Todopoderoso dijo: “Di a mis servidores creyentes que hagan la azalá y que den limosna, en secreto o en público, de lo que les hemos proveído, antes de que venga el día en que ya no haya comercio ni amistad” (S. Corán 14:31). “Informa a Mis siervos de que Yo soy el Indulgente, el Misericordioso, pero que Mi castigo es el castigo doloroso” (S. Corán 15:49 y 50). 

En este mundo reúnan medios y abastecimientos, y antes de que saquen sus cuerpos de este mundo saquen sus almas de éste mundo (N. Balágah, sermón 203).

Todo lo que adoren fuera de Dios es una desviación evidente, y en verdad adoran al demonio (S. Corán 4:117).
Si quieren visitar a su Señor, realicen buenos actos y no asocien a nadie en Su adoración (S. Corán 18:110).
Aquellos que dan la espalda al método y a la disposición de Abraham (P) amigo de Dios, o sea el monoteísmo puro son necios (S. Corán 2:130). 

Cualquier buen acto que enviaste para ti mismo desde antes, ante Dios Glorioso es mejor y tiene una mejor recompensa (S. Corán 73:20).

Si buscas ser estimado y estar orgulloso, la estima se encuentra totalmente con Dios y es de Dios (S. Corán 35:10) y depende de Su adoración.

Aquel que obre bien y sea creyente sus esfuerzos no serán ignorados y registraremos y guardaremos todo para él (S. Corán 21:94).

Aquellos que se esfuercen en nuestro camino sin duda les mostrarnos nuestros caminos y en realidad Dios está con los bienhechores (S. Corán 29:69).

Dos ángeles guardianes, ubicados a la derecha e izquierda, los cuidan. No dicen ni hacen nada a menos que el guardián esté listo para registrarlo (S. Corán 50:17).

Lo que existe sobre la tierra es adorno de ésta y no de ustedes, y este adorno es para que aprendamos cuál de ustedes realiza los mejores actos (S. Corán 18:7). 
Pero aquello que es belleza de ustedes es la fe con la que Dios Todopoderoso embellece sus almas (S. Corán 49:7).

Si agradecen a Dios, Glorificado sea, Él incrementará sus bendiciones, y si desagradecen Su castigo es duro. (S. Corán 14:7).

Si realizan buenos actos en realidad han perfumado su alma, y si realizan malos actos es pérdida para ustedes mismos y antes que nada han corrompido y oscurecido su alma.

Aquel que se rebeló y eligió la vida baja del mundo su lugar es el mismo Fuego, y aquél que temió por el día del cómputo y controló a su alma de los deseos libidinosos… su lugar es el Paraíso (S. Corán 79:38 a 41).
Cada uno será responsable de lo que haya hecho (S. Corán 74:38), y nada se extravía en el sistema divino.

Si aman a Dios imiten al Profeta (BPD) para que Dios Todopoderoso los ame y les perdone sus pecados, y Dios es Perdonador y Compasivo (S. Corán 3:31).

Todo lo que obsequies aquí para obtener la satisfacción de Dios, estabilizado tu alma (S. Corán 2:265). 

Invoquen a su Señor con humildad y en secreto… No corrompan la tierra después de reformada. Invoquen a Dios con temor y esperanza. Ciertamente la Misericordia de Dios está cerca de los bienhechores (S. Corán 7:56). ¡Oh, Mis queridos siervos! Mi tierra es extensa. ¡Donde sea que os encontréis, adoradme sólo a Mí! (S. Corán 29:26).

Mientras estén en este mundo, esfuércense y levántense para Dios, alístense, preparen buenas provisiones para el viaje, abran bien sus ojos. No sea que la vida os engañe al igual que engañó a vuestros antepasados (N. Balágah, sermón 23).

Dos: advertencias

No sean como quienes han olvidado a Dios, y Él también los ha hecho que se olviden de sí mismos (S. Corán 59:19).

No sean como quienes siguen los deseos de su alma concupiscente y las grandes pasiones, ya que crean negligencia y hacen olvidar la otra vida (N. Balágah, sermón 28 y 49) 

No sean como quienes ven la verdad y la niegan por su obstinación y sus deseos rebles. No sean como aquellos que han divinizado a su alma concupiscente (S. Corán 25:43) 

La pérdida de la desobediencia a Dios y la negación de los signos de Dios son muy destruyentes, y si imaginan que con esta desobediencia y negación no los apresarán, es una suposición infundada, sino que esta misma suposición también es una forma de castigo (S. Corán 7:182).
¡No sean de quienes compran la desviación y venden la guía! Tal es un comercio de pérdida total (S. Corán 2:16).
¡No sean de aquellos que en este mundo son crueles! Ya que en este caso en la otra vida serán también crueles y mucho más perdidos (S. Corán 17:72).
¡No sean como quienes sólo ven la capa y cubierta aparente de la vida de este mundo y son negligentes, siendo distraídos por ésta de la otra vida! (S. Corán 30:7).
¡No sean de quienes por desobedecer demasiado llegan al límite de la crisis, para que, Dios no quiera, digan de ustedes: ¡Déjales que parloteen y jueguen hasta que (en sus suposiciones y distracciones) se hundan y les llegue el día con que se les ha amenazado (S. Corán 70:43).

¡No sean de quienes se inclinan hacia los impíos hasta que el Fuego los atrapa! (S. Corán 11:113), entonces teman por la sedición que no alcanza sólo a los impíos (S. Corán 8:25).

Nosotros les hemos advertido del castigo próximo, el día en que el ser humano verá aquello que envió desde antes y el incrédulo diga «¡Ojalá fuera yo tierra!» (S. Corán 78:40).

¡No sean como aquellos que nos olvidaron y no desean otra cosa más que la vida del mundo! Esa es toda la ciencia que pueden alcanzar (S. Corán 53:29 y 30).

¡No sean de quienes ponen pretextos ante la lógica correcta y firme de la revelación y basándose en suposiciones insignificantes, acusan, se burlan, etc.! (S. Corán 23:24, 25, 33 y 38).

Tengan cuidado de no enamorarse de otro fuera de Dios, que nada haga que dependan de él, tengan cuidado de no enemistar consciente o inconscientemente con su amado más querido, o sea su alma, y de no entregarla al Fuego.

¡No sea que se vean engañados al ver que los materialistas se enamoran del mundo y pelean por el mundo! Ya que los materialistas, cegados por el mundo, son perros que ladran y salvajes que corren en busca de sus presas; …los poderosos hacen de los débiles sus cebos; y los grandes estiran sus manos para dominar; … ellos se encuentran errantes en los valles de las pérdidas, en los desiertos de pasos difíciles; no hay pastor que los ayude ni ovejero que los lleve al valle. El mundo los cegó evitando que sus ojos vean la luz de guía. Se encuentran errantes en su perdición y ahogados en sus bendiciones; ellos han considerado al mundo como su creador y el mundo los ha tomado como juguetes; ellos también han tomado al mundo como juguete, y han olvidado lo que hay en el otro lado le mundo o sea la vida eterna (N. Balágah, carta 31).

Quinto paso: prevención de los daños y esfuerzos para obtener la perfección y ascensión del alma

El alma después de haber sido limpiada de cualquier desgracia y de haber sido lavada, de haber reparado sus daños y corregido sus puntos de vista, nuevamente obtiene su salud siendo ésta una concesión muy grande para nosotros y una gran pérdida para el enemigo. Claro está proteger esta sanidad es difícil, ya que existe todavía el peligro de la enfermedad y constantemente las llamas de la guerra se encuentran flameando dentro del ser humano, mientras las tentaciones del enemigo también son interminables. El enemigo nunca se desespera, ¿acaso es posible que deje el valioso botín? Por lo tanto se quedará esperando en sus escondites el momento adecuado para atrapar al ser humano que se encuentra expuesto a las desgracias, negligencias y otras.

Para prevenir los daños nos han recomendado que no nos acerquemos a las emboscaduras, ya que al acercarnos se vuelve más poderosa la atracción de la tentación y nos jala (al igual que la recomendación hecha a Adán -P- donde dijeron a él y a su esposa: “… ¡pero no os acerquéis a este árbol…!”. (S. Corán 2:35). Si inconscientemente se encuentran en una situación difícil, salgan inmediatamente de la misma y cambien su posición, aunque la fuerza de preservación del alma y la abstinencia fuesen poderosas en ustedes (tal como hizo el Profeta José -P- que cuando se vio atrapado en las atracciones demoníacas de Soleija apresurado dejó el lugar y Soleija persiguiéndolo lo agarro por detrás y desgarró su camisa.S. Corán 12:25).
Estas indicaciones son para algunos tipos de programas, pero deberá seguirse un diseño general y un programa fundamental en forma constante y a largo plazo. La ascensión del alma, el salir del alcance de los ataques del enemigo y sus tentaciones, y ocupar un lugar entre los sinceros y purificados debe ser la meta permanente. Ya que según lo explicado por el Imam ‘Alí (P), el demonio sigue insinuado, intentando confundir los pensamientos del hombre a través de sus tentaciones de diversas formas (N. Balágah, sermón 91).

Con anterioridad dijimos que el enemigo tiene permiso para actuar en un área determinada y fuera de ésta se encuentra impotente e incapacitado. Por lo tanto si el ser humano desde la perspectiva espiritual se ha vuelto poderoso y ha obtenido la fe y esperanza en Dios, el enemigo no podrá dominarlo ni gobernarlo; y si llegó al nivel de los sinceros y purificados, en este lugar estará también protegido de las tentaciones del enemigo.

Mientras el ser humano esté enamorado de esta vida del mundo y de todo aquello que tiene color y olor de mundo (tanto de las posibilidades como de la ciencia, del culto, la devoción y otros, si tienen color de mundo), se asemeja a un ave enjaulada, echada, que le han quitado el poder de levantarse y volar, e inevitablemente estará al alcance de las flechas del enemigo. Al igual que Bal‘am Bá ‘Úrá que se enamoró del mundo, que al seguir a su alma concupiscente, el demonio fue en su busca y lo atrapó (S. Corán 7:174 y 175).

La mayoría de los Profetas de elevado rango, en especial el sello de los Profetas, Muhammad (BPD), vinieron para abrir los grilletes de las manos y pies de los seres humanos (S. Corán 7:157) para preparar su vuelo y elevación. Después de haberles abierto las cadenas, los invitaron a las zonas seguras (S. Corán 2:208), invitación que no muestra debilidad ni retirada de la escena del enfrentamiento, sino que es una elevación espiritual. Escuchemos el proyecto completo de esta ascensión de boca del Imam ‘Alí (P):

“El (un fiel musulmán) mantuvo viva su mente y fresco su conocimiento, mató sus pasiones y abandonó la vida fácil, hasta que se redujo su peso y se volvió delgado y fatigado. Una luz divina le mostró el camino a la salvación y le dirigió hacia él. Y pasando a través de varias puertas, esta luz le llevó a la entrada de la paz y el gozo eterno (bab al Salam) y a la morada de la salvación eterna. Porque ha resuelto hacer buenas acciones y decir buenas cosas, el Señor estuvo complacido con él y le destinó a un lugar libre del cansancio del cuerpo y de la tensión de la mente, un lugar de alivio placentero y tranquilo de todas las actividades penosas y cansadas, un lugar de paz y abundancia.” (N. Balágah, sermón 220)

En cuanto el intelecto sale de la prisión del alma concupiscente, vuelve a vivir y se sienta en el lugar verdadero que gobierna sobre el alma; y el alma concupiscente fue encadenada y se encuentra tan miserable y pisoteada que pierde cualquier movimiento y regocijo, derrumbándose, –como consecuencia de este esfuerzo– es creado un cuerpo delgado y una moral delicada y el corazón del místico destella una luz brillante, y la luz que ilumina el sendero de los devotos. De aquí en adelante llevan al devoto hacia el avance, en lugar de que él mismo vaya, hasta que lo hagan llegar al lugar de la salud y la casa donde deberá residir. En esta casa la tranquilidad y la calma espiritual lo rodean. El devoto en este lugar se encuentra lejos de cualquier oscuridad en el comportamiento, de cualquier duda en sus creencias y en completa seguridad de cualquier tentación. Puesto que sacó a su alma de cualquier negligencia y desinformación, abocándola en la ascensión. Así, con toda su existencia, él se esfuerza para satisfacer y complacer a su Señor.

El fundamento de la ascensión en este proyecto son dos cosas: vivificar al intelecto y matar al alma. ¿Cómo es vivificado el intelecto? Y ¿cómo es destruida y muere el alma concupiscente? El camino correcto de este acto no es posible a menos que con la utilización de las recomendaciones del Sagrado Corán y de los Inmaculados Imames (P). La vida del alma depende de la fe y de los buenos actos. Fe basada en el conocimiento y la sabiduría, y acciones lejos de la incredulidad e impurezas. Ya que es este Sagrado Corán el que habla de los obsequios de la buena vida, una vida pura espiritualmente que se encuentra lejos de las contaminaciones y sediciones del enemigo, y el Corán lo considera como el fruto dulce de la fe y de los buenos actos, y dijo:

“Cualquiera que actúe de manera adecuada, sea hombre o mujer, en tanto sea creyente, le haremos vivir una existencia agradable y le retribuiremos conforme a sus mejores obras. Cuando recites el Corán, ampárate en Dios contra el maldito demonio, ya que él no tiene poder alguno sobre los que creen y confían en su Señor.” (S. Corán 16:97 a 99) 

Tal vez este lugar para vivir es el que el Sagrado Corán conoce como dár al salám (morada de la paz) y dijo:

“Dios invita a la Morada de la Paz y dirige a quien Él quiere a una vía recta”. (S. Corán 10:25)

En otra aleya lo recuerda como entrar en silm (en la paz), dice:

“¡Creyentes! ¡Entrad todos en la Paz y no sigáis los pasos del Demonio! Es para vosotros un enemigo declarado”. (S. Corán 2:208)

Si el ser humano llegó a estos niveles (o sea, seguridad en el conocimiento y bondad en la veneración) al observar constantemente la belleza divina cada vez que lo amenaza el peligro, en ese mismo instante ve a Dios y es aquí donde “la luz de la atestiguación” lo salva. Tal y como al Profeta José (P) que en un momento de crisis y peligroso ante la propuesta de Soleija, observa la belleza divina y dice:

“¡Dios me libre! Él es mi Señor y me ha procurado una buena acogida. Los impíos no prosperarán!” (S. Corán 12:23)

Esta visión es porque José (P) eligió un lugar en el nivel de los sinceros:

“Ella lo deseaba y él (José) la deseó. De no haber sido iluminado por su Señor… Fue así para que apartáramos de él el mal y la vergüenza. Era uno de Nuestros siervos escogidos”. (S. Corán 12:24)

(((
Conclusión

Todos nuestros esfuerzos hechos en este escrito fueron para mostrar una parte de las advertencias y mensajes luminosos de las aleyas y de las narraciones con respecto a Iblís y sus ejércitos, para presentar al demonio como lo que es: una criatura real y un enemigo muy grave. Queramos o no, sepamos o no, estamos peleando con este enemigo en todo lugar y en todo momento. (El Imam Sayyad -P- dijo: “Si somos negligentes (de nuestro desarrollo y perfección), este enemigo no se muestra negligente en engañarnos e incitarnos. Y si lo olvidamos, él no nos olvida”. Sahifatu As Sayyadiah, súplica XXV.)

Este es un asunto que debemos recordar siempre, dándole un lugar dentro de nuestras vidas, ya que en el momento en que cualquier persona consciente esté segura que tiene un enemigo relacionado con su destino, busca una solución despojándolo de la esencia de su alma y en realidad con todo lo que tiene.

Debemos aceptar que nuestro enemigo es muy rencoroso. Pidió a Dios un plazo para con toda fuerza atacar al ser humano y hacerlo perder su honor. Su propósito es desviarlo causándole pérdidas y mandarlo al Infierno. No es compasivo con nadie en ninguna situación; y si ante los sinceros y puros se muestra necesitado e impotente es porque no puede con ellos, no porque no quiere.

Dijimos que el enemigo actúa siguiendo un programa. Está perfectamente enterado de la situación y posición del ser humano en este mundo; conoce el temperamento, los gustos y demás especialidades de éste; ha elegido a las políticas principales como su proceder general; con habilidades, suministros y fuerzas, trabaja fuertemente para acercar a cualquiera a sus trampas, de acuerdo a sus posibilidades, aunque sea un paso, regando poco a poco su último veneno.

El enemigo se encuentra emboscado a la espera de las equivocaciones del ser humano, y en expectación de un momento adecuado para atacar y continuar con su avance y así preparar el terreno para tomar preso por completo al ser humano. Entonces le quita su identidad humana y en lugar de ésta, le introduce su identidad demoníaca. Así conquista al alma y a través de un golpe de estado, toma como botín todas esas posibilidades, fuerzas espirituales y corporales de los seres humanos. Luego envía a lo más profundo del Infierno a este bagazo inútil, a este desprotegido exterminado y a este corto de inteligencia engañado. Quisimos mostrar que en este campo de prueba y desafío todo está listo para el enfrentamiento, habiéndose dispuesto valiosos suministros y abastecimientos útiles desde el interior y el exterior, diferentes poderes, ayudas especiales de Dios y la existencia de modelos victoriosos de campeones, que con estas inversiones y poderes se enfrentaron al enemigo y con una victoria completa terminaron con éste e inclusive lo tomaron preso.
(A modo de ejemplo, el querido Mensajero del Islam –BPD- dijo: “Todos están acompañados por un demonio”. Le preguntaron: “¡Oh, Mensajero de Dios! ¿Tú también?” Dijo: “¡Sí! Yo también, sólo que Dios me ayudó en su contra y se entregó a mí y se encuentra bajo mis órdenes”. Mafátih Al Gaib, Sad Al Din Shirazi, p. 35.)
Además de esto pudimos, ayudándonos del Sagrado Corán y de los Inmaculados Imames (P), conocer las políticas fundamentales para enfrentar al enemigo y obtener las maneras y técnicas especiales para luchar.

Ahora es tiempo de que aceptemos que podemos ser jalifatul.lah (el califa de Dios sobre la tierra) y ser aquel ante quien los ángeles se prosternan. Contamos con tanto poder y posibilidades como para colocar al demonio sinvergüenza en su lugar, e inclusive apresarlo como lo hicieron los amigos especiales de Dios. 

Entonces, si nuevamente somos negligentes y en lugar de aceptar la invitación de Dios Todopoderoso y de Su Enviado (BPD) aceptamos la invitación del enemigo, nos causamos una gran opresión y una gran pérdida irreparable a nosotros mismos.

En efecto, queridos lectores, en una palabra aceptar la invitación del demonio es pisar el sendero hacia el Fuego, mientras que aceptar la invitación de Dios Todopoderoso y de Su Enviado (BPD) es la salvación y ascensión. Nuestro noble Mensajero (BPD) dijo:

“¡Oh, gente! No existe nada fuera de Dios y del demonio, la verdad y lo falso, la guía y el extravío, el desarrollo y perdición, la otra vida y el mundo, bondades y maldades, entonces aquello que son bondades es de parte de Dios Todopoderoso y aquello que son maldades es de parte del demonio maldito”. (Usul Al Káfí, t. II, p. 16.)
“¡Sed conscientes! El más inteligente entre la gente es el siervo que conoce a su Señor y lo obedece, y conoce a su enemigo y lo desobedece”. (Al Haíát, t. II, p. 132)
Ahora, en la última parte de este escrito, consideramos oportuno levantar nuestras manos para suplicar hacia Dios con humildad y finalizar esta obra con las palabras atractivas y luminosas del Imam Sayyad (P):

“¡Oh, Dios! Bendice a Muhammad (BPD) y su familia, y rompe la oscuridad del extravío por medio de los rayos de la antorcha de la guía; en tal forma que los extraviados sienten placer por sus pecados. Llena también nuestros paladares de bondad y devoción, Haz que nuestras provisiones no necesiten de las promesas del demonio, y Separa nuestro sendero que va hacia la verdad y la recompensa de su sendero que termina en incredulidad y ateísmo.

¡Oh, Dios! Bendice a Muhammad (BPD) y su familia y Predestina que nuestros padres y madres, y nuestros hijos y familiares, y nuestros amigos y conocidos, y nuestros vecinos hombres y mujeres creyentes se encuentren bajo Tu Protección de las maldades del demonio, y nunca caigan en su trampa. 

¡Oh, Dios!Tú puedes darnos lugar en una fortaleza firme y poner una armadura sobre nuestra alma para rebotar los tiros hirientes del demonio y danos un arma con la que podamos destruir al ejército del demonio.

¡Oh, Dios! Protégeme a mí y a mi familia con esa armadura salvadora de almas de las mofas del demonio…

¡Oh, Dios! Protege a aquellos de los antepasados y venideros que tienen fe en Tu Unicidad y con sinceridad y cordialidad se levantan para obedecerte y para adorarte y en su amistad hacia Ti consideran enemigo al demonio.

¡Oh, Dios! Haz que estemos en las filas de los enemigos del demonio, y no Permitas que mi nombre sea registrado en su libro de amigos desdichados. Haz que ante sus tentaciones y engaños quedemos firmes; y nunca nos inclinemos hacia su enamoro y hechizo, ni nunca aceptemos su invitación. Da a nuestra lengua poder y fuerza para hablar en contra del demonio y prevenir a otros de sus intenciones y tentaciones, y procuremos que todos se levanten en su contra para pelear y todos nos unamos y luchemos en su contra. (Sahifat Al Sayyadiiah, parte de la súplica XVII.)
¡Oh, Dios! Con tu Gran Poder termina con su poder para que no acabe con nuestros fundamentos de la felicidad. Danos logro para que siempre levantemos nuestras manos rogándote, y quedemos protegidos de sus engaños y astucia, y seamos favorecidos bajo Tu Divina protección (Sahifatus Sayyadiiah, súplica XXV).”
FIN
�- Al igual que podemos verlo en el Sagrado Corán: «Dijo: ¡Por la verdad! Y es verdad lo que digo, que llenaré Yahnnam (el Infierno) contigo y con los que de ellos te sigan, todos juntos». 38:83«Dijo 'Mi Señor! Puesto que me has perdido… Los seduciré en la tierra y los extraviaré a todos»15:40


�- Os aconsejo que sigáis este camino y os juntéis alrededor de este principio, porque la mano de Dios protegerá y guiará siempre a este grupo. No creéis disensión y no os mantengáis altaneros ni distantes respecto a tal grupo porque la separación de ellos os hará víctima propiciatoria de los cismas de Satán como una oveja que se extravía de un rebaño cae presa fácil de un lobo.


�- Interpretación de la aleya 24 de la Sura An ‘Am (6). “¡Mira cómo mienten contra sí mismos y cómo se han esfumado sus invenciones!”


�- Maznawi Ma’nawi, t. I, segundo cuaderno, p. 275.


�- El cuerpo espiritual del ser humano es en tal forma que en cualquier área que se encuentre toma para sí mismo las especialidades espirituales adecuas de esa. En la área demoniaca toma las especialidades del demonio y en el área de la compasión se vuelve piadoso y toma las especialidades del temperamento divino.


�- El Mensajero de Dios (BPD) dice: “¡Oh, gente! Si alguien fue a la patria del demonio se le olvida la muerte y son colocados siempre deseos ante sus ojos. Y si alguien fue a la patria de Dios y de la familia del Mensajero (BPD) ve a la muerte ante sus ojos y deja a un lado las esperanzas”. Qalb Qurán, p. 167.


�- El Sagrado Corán dice: “¡Hombre! ¿Qué es lo que te ha engañado acerca de tu noble Señor…!” (S. Corán 82:6)


�- Mafátih Al Qaib, Maulla Sadra, p. 357; Tafsír Al Quran, Maulla Sadra, p. 229.


�- Usul Al Káfí, t. I, p. 30, h. 26.


�- El interesado puede recurrir a la Sura Al Hadid 57:8; Sura Ya Sin, 36:60 y 61.


�- El Sagrado Corán ha diseñado esta escena en diferentes formas, el lector puede recurrir a: Sura Yunus 10:13 y 23; Sura Ankabut, 29:61 y 66; Sura Luqman, 31:32; y otros.





